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PROSPECTO.

T enerabíe público de Chile: Los duendes jamás acos*-

tumbraron anuneiaií>e antes de hacer sus apariciones;

por lo -qual 4ebia eximirme yo de esta pensión, go-
zand-o de los privilegios qne me concede la natura*-

leza ; pero en un tiempo , como el presente ,
en que-

cada cual hace lo que quiere, sin consultar lo que-

puede, ni lo qne debe, no se me hará ningun cargo

por traspasar algunas líneas los líraitea-de -mi esfera.

He visto salir á luz un Argos, que á fe mia, que
si le viene bien el nombre ,

es peor enemigo del "pú
blico

, que un pobre duende como yo. Aquel, con sus-

cien ojos, vé por todos lados, y nadase le escapa
de lo de arriba, ni de lo de abajo.- Esta clase de mons---

truos es malísima, como bien sabéis; porque á nadie

le faltan sus defectos.; porque a todos les gusta ifa*
Merlos ocultos ; y porque si no í-e esconden de la vféta

de aquel , que solo tiene dos ojos r mucho menos se

esconderán del que . litene. ciento. Pero aún hay mas; lo*

tales Argo?;, rpa-fa- no perder ripio, y para mirar á

todas horas, tienen distribuidos sus ojos en dos guar-i

dias; eincuenia duermen de dia, mientras los otros*

cincuenta están eu vela
, y llegada la noche entran.

los míos á .relevar á los otros. El padre do esta fami

lia estuvo encargado por Juno de la guarda de. una-

muchacha
, llamada IO

,
con quien tenia • el viejo

Júpiter /ciertos malos tratos; pero dc poco le vahó

al mirón impertinente su centenar de ojos, pos

¿■¡ue el tercero Mercurio le adormeció con su flan-
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ta

, y le <maíó. Tened, público mió, este consue!o;
que aunque vuestro Argos mire .mucho ,

e.**. üe casi

ta de adormecidos
, y si buscáis mi protección , po

déis libraros de su visía impertinente.
He comen/ando mi oficio por descubriros la na

turaleza del Argos, y como no es mi intento en

gañaros , entraré á informaros de la mia. Aunque duen

de, no pretendo meterme en vuestra» cagas
, y tu

vuestros negocios sin pediros permiso do antemano,

y sin que me conozcáis á fondo. Foi un duende inui

bien criado, y tomo no me falla una buena dosis

de vanidad, espero que no os arrepentiréis de ha-.

berme dado una acogida favorable.

Si queréis saber .juienes son mis padres y mis abue

los
,
os diré que no los tengo; que no trato de «r-asmme

por ahora ,
ni dc hacer información de nobleza

, pava
dar noticia de mi familia, á mas xlc que un duende

no la tiene.

Yo soy hijo de mis obras : ellas me hacen bueno

ó malo
,
inocente -ó criminal. Desprecio á aquellos mi

serables hombres, que quieren 'dar una. idea do lo ouo

son, recomendando lo que sus padres .fueron. Aplau
do á los que cifran su nobleza en la regularidad de

su conducta , en sus virtudes , en su mérito perso-
iiial. Os digo esto, amigo público, porque

*

á pesar
de los decretos del gobierno , y á. pesar de ln libe

ralidad de ideas
, que reinan en este tiempo, no fal

tan cn vuestro seno algunas cabezas huecas
,
cn don

de se abriga la ranciedad de la loca caballería. Pen

sad en hora buena que soi un mulato; decid que si

no lo fuera no hablaría asi : poco le importa á un

duendo lo que se dice de él*

Por mi i)atúrale /.a debia entrar, y salir en todas

partes, quando y como quisiese , pero no apareceré

eu público sino los bines de cada semana. No temáis

mis apariciones , aunque en verdad, que es cosa de

licada familiarizarse con unos entes de mi clase, de

quien nadie sabe
,
como vinieron al mundo ,

ni que

madre los parió. Si; deponed vuestro miedo . ó vues

tra prudencia, si asi la queréis llamar: considerad
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que los, duendes no hacen daños de graves resultas;
todo lo convierten en ruido

,
en asustar, quando mas.

á los necios, y en hacer reir á los advertidos.

No quiero entrar ahora, como lo hacen todos los

editores, ponderando el servicio que os hago en es

cribiros im pliego de papel cada ocho dias. El re

sultado dirá si mi trabajo ha merecido la pena. Si

es bueno
,
como lo espera mi poca moderación , yó

me daré las gracias, sin esperará que vos me las deis,.

porqjue sabéis pagar muL mal al que mejor os sirve

jioís ingrato ,. descontentadizo y en extremo caprichoso
Sí es. malo

,
como puede serlo sin milagro, vos lo pur-

blicareís de voz en cuello, sin que sea necesario quo
os dó licencia anticipada para hacerlo Asi pues,
todo nuestro asunto queda reducido, á que yo quie
ro, escribir

, y escribiré, y á que vos leeréis si que
réis leer. Sir luis ideas os gustasen serán vuestra**;
sino fuesen de vuestro gusto ,

diréis que soi un ma

jadero. Esfo es lo que sucede siempre entre los es

critores y el público.
Si no pondero mi trabajo, menos me ocuparé^en

elogiaron destempladamente, como se acostumbra ha

cer en estos casos. Detesto de todo corazón los ma

los usos de la antigüedad , y uno de ellos es entrar

lisongeando á las gentes , llamándolas ilustres
,
sabias

virtuosas, <fe.c, con el. único objeto de hacerlos com

prar el
, papel. Mis ideas de libertad, y dé indepen

dencia , no me permiten abatirme hasta el. extremo de

hacer, lo que me repugna,, solo porqué los necios

mayores asi lo quisieron establecer. Asi pues, diré úni

camente lo que siento ; y si por esto 110 me compraseis
mi papel, vos y yo nos saldremos con nuestro gusto,
,,Para que hagáis vuestras ¿nenias, y resol vai-- si

os habéis de. subscribir á mi periódico, ó no, diré

¡son rodeos lo que pienso tratar en él, loque quiero que

valga mi trabajo , y las condiciones, con que vosotros

habéis de cumplir por vuestra parte.
,f.

En primer lugar,. escribiré quanto me ocurra, bueno
ó malo *,. sobre el. gobierno, sin exponerme aun con-

.traste de fortuna; porque aunque haya libertad do.



Imprenta , como dicen que la "hay, no dejo de conocer,
que toda libertad debe estar ceñida á los límites del

decoro y de la decencia, sin lo qual seria un desor

den
, y el peor mal de la sociedad. Conozco la di

ferencia que hay entre la libertad y la licencia, filtre
la dignidad del hombre libre, y la vileza del sedicioso,
qne todo lo quiere someter á sus necios y «depravados
-caprichos; que solo invoca á la Patria para engañar
con su nombre

, y para precipitar á sus compatriotas en
un abismo

, que les cubre la malicia mas retinada.

Escribiré también .contra los abusos generales; con
tra aquellos abusos arraigados entre nosotros

,
mama

dos con la leche de nuestras madres
, y desconocida

su fealdad porhaber estado bajo su influjo durante toda

nuestra vida. No me arredrará el temor de desa

gradaros , amigo público , porque en esto solo haré

el oficio caritativo del cirujano , que lastima las lla

gas del doliente para sanarlo de ellas. Debéis saber

que en todos los pueblos hay abusos, mas ó me

nos, según su ilustración y su carácter, y que en

todas las Cortes , y ciudades populosas , el oficio de

los periodistas , amántesele su patria ,
es el de censó-

Tes del público ; por lo que no pierden ocasión de

afearle lo mal que hace
, ni de aplaudirle lo bueno.

Si vos fuerais tan loco
, que os creyerais esento

de defectos
,
sin ser mejor de lo que sois

,
serias

digno de la mayor lástima , porque asi acreditarías

que erais incorregibles.
Escribiré sobre nuestros negocios políticos ; sobre

las reformas que crea conveniente promover ; sobre

el estado de nuestra agricultura ,
de nuestro comer

cio, de nuestras artes ; sobre los medios de adelan

tar estas fuentes de prosperidad pública, haciendo

que del aumento de las comodidades de cada in

dividuo salga el incremento de un erario suficiente

para ocurrir con él á las necesidades del Estado.

Escribiré sobre la necesidad de fomentar la ilus

tración del vulgo , generalizando aquellos principios
que por desgracia nuestra están hoi reducidos á un

.corto nújnero de mdividuog. Propondré los medios
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mas f-enr'lbis para conseguir el establecim'-into de

tantas escuelas publicas como se necesitan.

Daré la» noticias que tuviese de aquellos sucesos

maa interesantes que ocurran en nuestro continente,

que tengan relación oon nuestros negocios, y que

me parezcan dignas de* fe por el «jndueto que me

las comunique, y por las demás circunstancias que

les acompañen.
Diréis que soy un Duende mui vano

, porque ofrez

co tratar de mucho** asuntos importantes , comp si

fuese url gran literato ; pero debéis tener entendido

que siendo periodista, ó escritor, es necesario no te

ner mucha moderación ;-• y poc ©tra parte cuento con

la ayuda de aquellos, que entile «vosiotros^ tengan la

bondad de dirigirme sus pensamientos , sus discursos,
■cartas &e. Además de ■qiie.n© me faltan algunos libros,
de donde • sacaré materia para llenar #1.papel, y s<

fuese neceario copiaré párrafos y capítulos enteros,

citando á bus autores, para que no me llaméis pla
giario; en la inteligencia de que quando haga estt>

no será hechando mano de qualquier aulorcillo de maln.

muerte
,
sino de aquellas , poco comunes y menos

conocidos, que sean dignos de llegar á vuestra noticia.
Esto es lo que ofrezco hacer, y lo que cumpliré

religiosamente, siempre que no huya algún emba

razo de aquellos que no están al alean/,*.* de kn*
duendes impedir. Quando haya demasiados materia

les para un pliego de papel, y la importancia de

ias materias exijan no cortar el discurso, daré en dos

pliegos el número que debía ser de uno solo; pero
no irá este exceso de valde

, porque la subscripción
se entenderá por pliegos, y no por números. Yo soi

amigo de cuentas claras : no quiero engañar , ni en-

.ganarme.
Mi papel saldrá á haz todos los lunes, y si no hago mal

"la cuenta tendré que eseribir al año cincuenta y dos
números

, que si fuesen de á pliego todos, importa
rían una cantidad fija-, pero no siéndolo, es preciso
arreglar el precio de subscripción de otro modo dis

tinto del coi-riente. Los cincuenta y dos íiíamum



d-el afio, que debieran tener ©íroa tantos pliegos de-.

papel, valdrían para los, subscriptores cinco pesos: asi.

pues valdrá fsta misma suma aquella colección de

números, que complete los pliegos referidos
, ya sea,

á los diez meses, á los ocho, ó á los seis.. La mi

tad de la subscripción se dará'- adelantada, y será del

cuidado del editor poner el papel en casa de los subs

criptores á la media hora después de salir, de la

prensa. Esto se entiende eon respecto solo á esta Ca

pital ; porque aunque soi duende, no quiero tomar-.

me el duro trabajo de andar centenares de leguas
en tan corto tiempo , llevando mis papeles del uno

al otro ángulo del ñiundo- Por tanto ,.cumpliré eoi>

los subscriptores de fuera, poniendo los números se

manales en el correo y dirigidos á sus titules, y (\

los lugares donde convenga,, siendo de suénenla el

porte -, que como de impresos., debe.ser mui moderado.
Los que quisiesen compráis. números sueltos,; podrán

hacerlo en la oficina de la imprenta de Gobierno,

y en los demás lugares ,
en que se venden los pape

les públicos, advirtiendo á los compradores,. mis ami

gos, que les costará cada ^pliego, un real. (Maldito

sea el nombre.). ; -

Esto es, y nada mas, y nada menos, Público

amigo, lo que tenia que deciros en mi prospecto,

que si queréis , podéis llamarlo carta, epístola ,
ó ca

labaza. Os deseo . toda suerte de felicidades; y-

quedo con el mas profundo respeto, esperando \uefx-

tras subscripciones.',. áfectisimo^ atento ,, seguro ser.vi-

doif que besa vuestras manos.

MI Duende de Santiago^.
P. 'D-, -

,-
■

.....
. -i -•

Después de tener en la imprenta este prospecto itiat

hfcllé presente, é invisible , á una mustia conferencia,

-que tenian en un rincón obscuro el Argos y el -editor

de la gaceta. El asunto no dejaba de interés, riñe
, y

tfor eso no les perdí palabra. Como vos público mió,
-erais' la materia idei .aquella conversación , m,e peruy-

lireiis que' os l.a traslade en. el siguiente diálogo.
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Argos. No estrado yo, señor ga2etero,r¡ue V, aguan
te en su oficio , -porque su corta vista no debia po
nerle de manifiesto el engaño; pero que yo, con mis.

cien ojos, no hubiese traslucido que me iba á ruinar,:
es cosa imperdonable.
Gacetero. La gazeta debe salir á luz, aunque na

die la compre , porqne ya vé V. que el gobierno
tiene obligación de instruir al público sobre lo que se

hace en su favor, y sobre todo aquello que debe

saber para obfervarlo. Es verdad, que la venta no

costea los gastos de la imprenta; pero es indispensa
ble la continuación de este ruinoso ramo de las ren

tas públicas. Usted si es un majadero, que se toma

un trabajo escusado, sin esperanza de lucro.

Argos Lo confieso; pero ya no hay remedio. Ho

recibido algunas subscripciones , y debo cumplir con

las gentes los empeños , que contraje con ellas. Es

verdad, que no me costeo, porque tengo casi integran
las resmas de papel, que he hecho imprmvr, y no

sería extraño
, por lo que voi viendo que este eger-

■

cicio me llegara á desesperar muí pronto.
Ga/.eiero. Yo

,
señor Argos, no trabajo en la ga

zeta por lucrar, sino solo por cumplir con mi obli

gación, perqué á mi baúl., lo "mismo entra por lo

que se vende
,
como por lo que queda sin vender-

s1?; pero no puedo dejar de sentir, que tengamos una

gente tan enemiga dc leer. Quando comparo el poco
consumo de nuestros papeles públicos con el mons-

4

truoso despacho de los de Inglaterra , de los Esta
dos Unidos, de los de Holanda, de los de Francia,
saco una consecuencia mui triste en contra de nues

tra ilustración.

Argos. Vea V. el Times de Londres ,
esa sábana

impresa, con mas letras, que las que tiene nuestra

imprenta : hágase V. cargo de que este solo papel
es comprado todos los dias, excepto los domingos,
por seis mil personas , pues tantos son I03 egempla-
res que se venden. Entre V. luego con el Morning
Chronicle, que despacha mas «le cinco mil egempla-
xes diario****- pase V. después al Couricr , que dá sa-



Xida á mfta de quatro mil ; coenté V. ahora aLDoy,.
ó-'Jtfew latines, ai Morning Post, al Morning He*

raid, al Star , y otros ciento ootao estos
, .qne ina-*

primen mil-iaro8.de copias, y las vendeh>,y se hacen

ricos los editores
, y pagan al gobierno millares de

libras esterlinas de derechos^ y dan qne leer al Es

tadista, al militar, al Comerciante ,
al agrie-altor , al za*

patero, al carnicero, al peón ganan, al mozo de

mudas, y al gurumete del buque mas chico que hay en
laa costas de la Gran Bretaña. Considere V.

, que
solo en una Ciudad como Londres

,
se venden

,
reu

nidos todos los papeles diarios
,
cerca de medio mi

llón de egemplares, sin contar con el gran . número de

semanales *fcc, que seria nunca acabar. Veamos por

aqui, que el -millón y doscientas mil almas que viven

en la Capital de la Gran-Bretaña
, consumen diaria

mente cerca de medio millón de pliegos , que es h*

mismo q*oe decir tres millones, sobre poco mas ó me

nos, en'ft, ¡semana; quando igual número de Ghilenos,.
qae hay en todo Chile

,
no pueden ,

ó no quieren
consumir doscientos egemplares de la .gazeta , y otros.

tantos de mi periódico.
Gazetere. Esas cuentes debia V. haberlas hecho

untes de ahora
,
sin esperar á qne le entrase la razón*?

por el bolsillo.
Coa esto terminó Ja efcBvergafeion

, y yó eoiaenzé á la-Gcer

mip cálculos cou mejores datos que ¡os que luvo el Ar^os. Quizá
este escritor es poco afortunado

, dije entre mi, y quizá yo tendré

niejer despacto, ¿ CorciD es drible que llegue el císo de taan-

darse cerrar la impifehta ea la (Tapital de
'

Chile por no veirderse

los ¡apresos? -(, Q"«¡é ¡-o diría- «?n -el mundo, quando se süpier*¡

que no habia en Santiago un mueble ai-as ocioso
,
ó inas inútil

que la iroprtnla? No, ¡jiílibt o mió ,
no dejemos sin desmentir al A-rgc»

y al Gazelero. Caliendo yo á luz de nuevo
, y devorando vos,

centenares de pliegos tic Tr,i periódico habremos todos contribui

do k volver } or él honor ftat-ional. Entre
*

fanto
, aquellc s que

tela hoi no han cero-prado los papeles públicos . no teridran el

menor tr.cíivo -rara quejarte del diáiego de los dos t-ditores. Isle.

ló prevengo porque no l.a sido mi intento hacer un chi¡me dt}.

una có'riversacíeíi prlmda ,
sino d4r ím avtst) ii.terl-taiite

, pira qv.aa

sb penga el debido
'

reánedií». VALE.

IMPB&NTA. DEL GOBIERNO,

>»
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LUNES JUNIO 22 DE 1818.

LIBERTAD.

JL/á libertad ha sido el único objeto de nuestros

empeños, desde que comen/amos nuestra gloriosa
lucha contra los Españoles. Este ha sido el único

fin que nos propusimos por consecuencia de nues

tros sacrificios, quando formamos, el propósito de

arrancar, el gobierno de Chile de las manos de

nuestros opresores. Por ahora podemos decir, que

estamos libres de aquella tiranía antigua ; pero de

bemos examinar si gozamos.de la libertad que ape
tecíamos.

Si soló llamásemos* libertad, aquel estado de

absoluta independencia, en que jamas se hallaron

los hombres , y que soló pudo ser imaginado por
ciertos filósofos de nuestro tiempo., para sorprender
ron su pintura á los pueblos abatidos ,

desde luego con

fesaremos que ñola.hemos adquirido, y que no Ja adqui
riremos jamas, porque es un imposible. Él hombre, cria--
do para vivir en sociedad ,

no pudo gozar un solo dia

de su vida de aquella libertad
, con, que la natu

raleza dotó á los brutos. Lá organización de nuestro



cuerpo, las facultades de nuestra alma, nuestras nece-

sidiules, nuestras pasiones-; todo nos convence
, que

nunca pudímós hallarlos colocados ventajosamente
etl la situación défeámpTíradá del tigre , del león

,

6 del javalí. Los que imaginaron al hombre erran

te en los bosques, viviendo como bestia, luchando

con las íieta*s,y gozando de lá libertad que gozan
estas ,

se imaginaron un hombre de otra naturaleza ,

que no conocemos; rompieron las vallas del tiempo
que nos descubre la historia, y fueron á buscar, ec.

el obscuro campo del olvido, lo que nor podían ha

llar en medio de" las lücefc do la verdádf.

La independencia absoluta dé las fieras' esta

garantida con la dureza de su constitución
, y con

la fuerza de las arm^s naturales, que sacan del

vientre materno. E1L honibré demasiado débil

para luchar con el tigre , con el león
,

con él
oso

, y con las otras especies de bestias feroces,
no pudo resistiríais sino' apartándose de ellas, por
niendo reparos contra' sa fuerza, réúnieniíóse á >us

semejantes, y haeíéndó valer eri Su favor los arbitrios

qtte le áügeí-íá sü natural disposición. Por estó'haílaníos
desde los tiempos mas remotos, eí establecimiento
de la sociedad ,; yá en las rancherías

,
ó aduares,

yá en pueblos nienos rústicos, yá en ciudades, có

modas , ya en firí en sobertiíás y dííáfadas pi-oviu-
cias. Asi pues, convendremos, en que la" libertad

propia del hombre, no es, ni puede ser absoluta,
como la de los animales, criados paira vivir á su

arbitrio
,
sino aquella de ctfyo

'

gozé no resulte un

mal á los demás i aquella de que todos los indivi

duos saquen un igual beneficio.

Lá sociedad proporciona' á todos sus miembros
unáá ventajas,* que nacen de la obligación mutua de

cada individuo; y seria lá mayor quimera .suponer
en alguno de los socios

,
ó en todos ellos la li

bertad' para faltar á estas obligaciones. Quando todos



se conviniesen en romper lps.yínculos gne los iinen,

dejarían de ser socios
, y por consiguiente, no po

dían llamar social aquel genera de libertad frenéti

ca de que usaban. Quando. una parte del todo se

declaraste contra las obligaciones comunes > esta par

te, sin derechos, se haría enemiga, de la. otra, y
seria vencida y castigada por acuella, en cuya utiion

debia haber mayor fuerza. Y si ni el todo
,
ni «na

parte considerable puede faltar á sus obligaciones,
sin destruirse * menos podrá hacerlo cada individuo

en particular».

Sentados estofe principios inconcusos
,
definiremos

la libertad socifd : aquella facultad de hacer en

nvéstro beneficio todo lo que no ofenda á los de

rechos de los oíros. Debemos explicar en esta definicion-

que nuestro beneficio' no es solamente aquello que

contribuye á hafeer nuestra vida soportable ,
sino tam

bién t-odo lo que la imaginación y el capricho nos-

hace mirar como -gozes de la felicidad. La soeiedad

solo puede impedimos, hacer lo que no perjudica
á los demás miembros de ella, sin ligar nuestra

libertad á mas estrebhos límites, que los que na

turalmente tiene el interés común. Así es, que
no seremos libres, quando se nos prohiba hacer

aquello q-ue es indiferente á los demás, y de cuya

egeeucion no puede venir un mal á nuestros com

patriotas. Nos (jaetareíaios , sí
,
de nuesta libertad

quando 'sugetan-denos al cumplimiento de nuestros

deberes sociales, ihagamos lo que estos nos permi
ten

, sin traspasar la linea de nuestras faculta

des»

Esto 'supuesto, podemos ya decidir , si gozamos en

Chile de la libertad social, ó- si hemos mudado de ti-

futios-, quando acabamos de echar por tierra la anti

gua tiranía. >¿ Se nos prohibe hacer lo justo, ó ege-
eufar lo indiferente ? No por cierto. Todo se nos

concede hacer
, menos aquello que redundaría en da-

no co un
, aquello que solo pudiera egecutarse li-
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brómente en metlio de una anarquía horrorosa. Com

paren^ nuestra libertad política con la de los otros

aises del antiguo mundo
, en donde se cree que la

ay mas bieh radicada ; y hallaremos , que aunque

nuestros -sacrificios han sido menos que los hechos

en aquellas partes ,
nada tenemos que envidiarles ,

sino lo que es obra del tiempo, y de mil felices ocur

rencias.

El pueblo inglés ha sido desde muolios afíos irá,
;*uno de aquellos, que por su constitución y -su ca» .

racter, . han conservado Ja libertad civil sobre los mas

sólidos fundamentos. En la corte de aquel grande
iiüperio ,

á pésaí- de ser la residencia del Rey y de

muchos príncipes , jamás se veía un soldado por las

calles : todo el orden admirable de aquella inmensa

población era obra de la nioral de los habitantes:

la ley obraba sin el auxilio de la -fuerza armada.

El hombre gozaba de la seguridad mas grande ima- >

ginable, y podia decir, que nadie jugaría de sus ac

ciones
,
sino por el poder que él mismo le pres

tase á otro ciudadano. Las -sabias instituciones del

juicio por jurados , y de la ley que i laman del

habects Corpus, -daban á dos ingleses la.mejor garan

tía de no ser juzgados por sus enemigos, ni ser pri
vados de su libertad, sino quando fuesen realmente

criminales. Mas hoy la Corte de Londes está llena

de soldados y de oficiales , que ostentan el uniforme

militar con tanto empeño ;, quanto era en otro tiem

po el que ponían en ocultarlo : la. ley del habeas

corpus ha e¡stado suspensa un año entero,, y quien
sabe hasta quando lo estará : los ministros están fa->

cuitados para aprender ó los ciudadanos sospechosos:
el pueblo no puede reunirse sin cometer un delito

de sedición : por todas partes se ven monumento»

de libertad, pero monumentos de una libertad arr

ruinada : por todas parles se oyen clamores inútiles.:

y por todas partes se oyen también los aplausos del

(¿íobierno por estas mismas medidas.

E
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Pasemos de Inglaterra á Francia, y veremos

en este pais de revoluciones todos los vestigios del

horror
, y toda la existencia de la tiranía. La sangre

francesa, derramada por torrentes, para anegar en

el}a á los, antiguos tiranos, ha sido tan inútil , como

los demás esfuerzos y sacrificios hechos en el conti

nente de Europa por afianzar una nueva dinastía, mas

tiránica que la anterior. Allí veremos los lugares, en

que se egecutaron los mayores atentados en nombre

de la libertad: allí veremos las plazas, y las calles,
en donde se inmolaban ,por centenares á los mismos

republicanos, que no eran amigos de los gobernantes:
allí veremos las casas , los palacios en donde brilla

ron como relámpagos tempestuosos ,
la asamblea, el

directorio, el tribunado, el consulado, y el imperio,
Preguntaremos á les Franceses ¿ que fruto produjo
tanta sangre derramada ? ¿ como habéis vuelto al es

tado en, que os hallabais, quando comenzó vuestra

revolución? El vulgo neejo callará confundido, pero
los sabios nos contestarán :

"

Quisimos llevar la li

bertad hasta confundirla con la licencia : nos permi
timos la egecucion de qnanto nos ocurrja hacer: no

sotros eramos nuestros mismos tiranos; y debia su

cedemos,, que llegase el dia en que suspirásemos
por las primeras víctimas de nuestro rabioso furor."

La república de Holauda ya no existe sobre la

tierra; y en su lugar solo hallaremos un nuevo

Reyno , que obedece las órdenes del Príncipe de

Prange. Los Holandeses, tan celosos en otro tiempo de
su libertad, tan felices bajo la administración repu
blicana

, ya parecen otros hombres de opuestos
principios é inclinaciones, pues ni aún osan quejarse
de la tiranía. ¿ Y qual pudo ser la causa de esta

mutación de carácter y de gobierno? Ninguna otra
mas que el sbiiso de la libertad.

Florencia, Genova, y Venecia, las repúblicas
¿ñas célebres del antiguo mundo

,
han caído bajo

Ja dominación de lps Reyes, no por otra causa que la
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que produjo lá ruina de Hátettd-a. DebiTiíádos los

resortes del gobierno con lá o^ÓsVcttm de ló*s párti-
'

dos
, y

de las facciones
,
nó se han hallado en éátos

paises libres, hi lá energía, ni lá fúéíza necesarias

para contrarrestar al pó'del* formidable de un Rey¿
que dispone dé sus vasallos como de suá esclavos,

y se hace obedecer sin -jiérttiitír replicar. Mientras*

los hombres libres han perdido él, tiempo en dífe'é'tíf-

siones sobre la justicia, y conveniencia dé sns prO-

yéqtos, los ti rabos nan aprovechado íos momentos.

propios piara lá victoria, y véHéiéhdó Icó'ri lá cele

ridad han hecho inútiles ló¿ «MuérZÓs del poder níá&

i*acionál y más justó'..

Nosotros debemos tomar rociónos de prudencia
en. los desastres de los pueblos armiñados pó'r h'o

haber usado de lá libertad como debían, y tío pode
mos al mismo tiempo olvidar ios mates •que jiade-
cimos álgun día

, por haber confurídídó ía libertad &ón

licencia. Aprendamos á temer* én él egemjiló á% In

glaterra los efectos dé lá sedición, 'ó^úé exíjé éóínó*

remedio de lá anarquía ,
lá susjíen'si'óii de los de

rechos mías sagrados del ciudadano. Te'r^áiriófe, á ía

vista del estado eii que se haiía la Ffénci'á', los déscrr*
debes dé uña revolución hecha en íá'vór de' la li

bertad
, pero egecutada bajo- el influjo de las pa

siones mas despóticas. Aprendamos en los stíeesOs des

graciados de las demás rep'úbVícáJs, a evitarlos con

lá moderación ,
dando al Góbler'ñ'ó la fuerza y ac

tividad necesarias, sin, robarle él jíódéiV', tjué YeiSuíta

de la unión
, y sin. distraerle 'éóh las nineríáis popu

lares , que inventa la ociosidad y fon/enta la malicia;

Ya se lía. repeíidó muchas veces, qne el desor

den ha sido la única causa de la 'ruina de CüñVfi-

namarca, de Cartagena, y Caracas. Los celos in

discretos de aquellos, que temían dar demasiado po

der al Gobierno^ le hicieron tan débil como con

venía al enemigo común, y guando, abrúítíádos de

las pérdidas , y desgracias, puertos al borde del abis-



mo, se quiso confiarle un poder .absoluto para repa

rar el ilañQ;.anterior, no fué ya tiempo de remedio,

por que habia llegado el último término del mal.

JE1 General Miranda en Caracas debió haber teni

do igual gloria que la que tuvo en Anveres man

dando los egércjtosr de la, república francesa ; pero

sus compatriotas menos generosos que los extran-

geros, y con mas necedad que la que debia espe

rarse, temieron fiar á sus conocimientos y á su vir

tud la suerte de su patria. En. vano este hábil ge

neral les manifestaba los peligros , que el vüigó
turbulento no acertaba, á divisar: solo se acordad-

ron de íüu debilidad propia quando: todo estaba per¿.

dido , y quando el héroe no podia menos de ser

■confundido con los cobardes.

En Cundinamarca, ó Santa Fé
,
las ideas im

perfectas. de libertad . ocasionaron tal confusión in

terior, que el enemigo no tuvo mas trabajo para

vencer, que el de presentarse ante aquellqs pueblos
desorganizados :. estos no habian, aprendido mas

que á hacer revoluciones , y crear soberanías inde

pendientes ea cada , una de las faldas dé aquellos
¡cerros , y en cada una de las vegas de aquellos
rios: quando se les hablaba de los enemigos decian,

que los pueblos libres eran invencibles; pero tan

débiles como presumidos é ignorantes, cayeron to

dos bajo el poder de Morillo, y pagaron su lo

cura en los cadalsos.

Pasemos ahora á considerar los males que la

■falsa idea de libertad ha acarreado á nuestros ve

cinos y amigos de las Provincias Unidas del Rio de la

Plata. Allí se nos presenta en la banda oriental

un hombre sin talentos políticos ,
sin instrucción

militar , que proclamando la licencia
, y permitien

do todos los desordenes
, separa una gran parte de

los habitantes de la obediencia al gobierno , y los

pone en .la necesidad de ser presa de los extran-

geros sii6 vecinos. Aquellas campanas desoladas
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teatro del vandalage mas atroz
,
no pudieron opo

ner una resistencia eficaz á las tentativas hostiles de

los Portugueses: aún quando hubieran presentado
mejores proporciones para defenderse, no habríamos

visto otro resultado
, porque los hombres sensatos

que habitaban el país,, se bailaban cansados de sufrir

los males de un desgobierno. Si esto no hubiese su

cedido, si el Paraguay hubiese obrado de acuerdo con

la Capital de Buenos Ayres ,
si las demás provin

cias no hubiesen oído jamás las sugestiones pernicio
sas de los genios turbulentos, que aspiran á hacer

su fortuna á la sombra de los conflictos públicos,
el egército español del Perú hubiera sido mil veces

deshecho
, y quizá estubiera cn la plaza de Lima

enarbolada la bandera de la libertad. En este caso

yo les digera á todos los Americanos : ahora es

tiempo de pensar en nuestros negocios interiores ;

hasta aqui no hemos podido hacer mas , que dedi

car nuestras fuerzas reunidas contra el enemigo co

mún.

Llevemos, pues,, compatriotas,- por norte de

nuestras empresas la libertad social , y no la licen

cia: veamos que las pasiones deben arrastrarnos á

nuestro exterminio ,
sino las enfrenamos, sugetandolas

á la razón. Veamos sobre nuestras cabezas la cu

chilla española, que nos amenaza : este es el ene

migo verdadero de nuestra libertad; Pongámonos (i

-cubierto de este mal inminente;, y si queremos hacer

locuras, esperemos el tiempo en que sean menoa

funestas por las circunstancias.

IMPRENTA DEL GOBIERNO,
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N. 2.

EL nVENDE

DE SANTIAGO

LUNES JUNIO 29 DE 1818.

i*5alió á luz mi número anterior un poco mas tar

de de lo que debia, según el anuncio; pero no fue

tanta la demora, que se hiciese imperdonable. Daba

gusto ver acudir á lns gentes á la imprenta ,
como

á una feria, para informarse de la salud del duende,
y de la causa de su retiro. Apareció al fin el desea

do de las gentes, llevando en su frente el dulce mo

te de la libertad. Quien se abrazaba con el papel,
quien lo besaba

, quien lo bendecia
, quien lo llamaba

duendecito de su alma ,duendecito de sus ojos, duen-

decito precioso, con otras mil caricias amorosas. Pero

(filas cosas del mundo I ) apenas íeiau ciertas per
sonas hasta el fin de la tercera página , arrugaban
la frente, miraban á todos lados, como toro que

empieza á enfurecerse, y al fin prorrumpían en

dicterios contra el duende. Uno le llamaba duende

de los diablos ; otro ,
duende del infierno; otro, duen

de maldito 6¿. &¿. Yo decia entre mi : he aqui la

ligereza de los hombres; tan pronlo me querían
meter en el corazón

,
como me condenan y proscri

ben.
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En esto me divertia
, recorriendo las tiendas y

cafées, cuando me ocurrió entrar en una casa
,
don

de habia reunidas varias personas de uno y otro

seSO
, y de todas edades , genios y figuras. Se trataba

allí del importante asunto dé pasar el tiempo en

juc-gos de prendas: y como me pareció, que en

ninguna parte encontraría una gente de mejor hu

mor
,
ni de cabezas mas frescas para discurrir so

bre la materia de mí último número, me senté

en el centro del círculo juguetón, esperando á que

llegase alguno con la nueva de mi segundo ad

venimiento. En efecto, después de un rato, que

ocuparon aquellos señores y señoras en hacer mil

sandeces , y en hablar dos mil tonterías
,
entró de

repente un joven ,
á quien llamaban D. Torpilineo;

sacó este del seno tm papel , y ofreeió á toda la

tertulia leerle el número primero del duende de

.Santiago.
La mayor parte de la tertulia no quiso oir lo

que se iba á leer, porque encontraban eu el juego
de prendas nías diversión que en la lectura ; pero

romo á mí no me vá á penar nadie al otro mundo

los desprecios que me hace, juré vengarme, y lo

eumplo en este número, como pronto lo verán

mis lectores. Digo , pues, contra los juegos depren
das, que mejor se llamarían juegos de tontos : que rio

los debían permitir las buenas madres de familia;

?)orque
en ellos se usa de ciertas libertades con sus

lijas , que no son mui honestas
,
ni se ven bien

entre la gente de educación: que en estos juegos,
no solo se juega con la boca

,
sino con los ojos ,

con

los p'es y las manos; se dicen indecencias á las

ninas ; se les manosea torpe c incivilmente ; se les

dan las nías claras lecciones de liviandad
, y cuan

do menos , pierden la modestia
, que es el mejor

dote de la muger. ¡ Quanta palabra obscena, quan
to tirón , quanía pisada al descuido y con cuidado,
cuanto desorden no vi entre los niños y niñas de

aquella tertulia ! Pero nada me sorprendía tanto co

mo la santa mansedumbre de las madres y abuelas,
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qué reian con todas sus bocaza-! da las inocentes

malicias de la juventud. Parecíales á las buenas-

gentes , que se hallaban en su año
, y que cuando

no rézase con ellas el retozo juvenil , podían á lo

menos recrear la imaginación cou la* diversiones gra
tas de su primera edad.

Si debemos detestar á los Españoles ,
no es me

nos por ta dureza eon que nos han tratado
, quanto

por la mala
*

crianza- que nos dieron; pero por des

gracia es mas fácil conocer lo uno que lo otro-. La

dureza nos lastimabí,. y no porfiamos menos de re-

sentirnos de ella ; pero la mala crianza solo es un

objeto chocante pitra aquel que no la tuvo, ó para
el otro, que supo corregirla con sus observaciones.

Las ninas, que solo aprendieron á jugar juegos de

prendas ,
con un poco de doctrina cristiana y y otro

poco de costura; los jóvenes, que solo aventajaron
á las niñas, en saber escribir, aunque sin ortografía,
¿como conocerán su mala crianza, aunque vivan

los años de Matusalén? Corrijamos esternal, dando

mejor ocupación, y mas dignos sentimientos á nuef-

tros hijos , y desterrando de las tertulias el nunca.

bien detestado juego de prendías.
Pasemos ahora á la parte de los tertulios, que

se reunieron con D. Torpilineo á la lectura del

duende. Habia entre estos una Dona Estantigua,
que es muger con humos de literata

,
un D. Silves

tre , que lo parecía en su catadura, y en sus mo

dales poco cultos, y un D. Prudencio, que no de

jaba de prevenir en su favor, por cierto aire de

moderación, que tenia en el semblante, y en todos

sus movimientos. Leyó D. Torpilineo con mui po
co sentido

, y turbándose á cada paso ,
sin hacer la

menor observación en las comas y puntos del pa

pel; pero á pesar de esto, los oyentes tuvieron

paciencia hasta el fin, y guardaron silencio ,
como

si se hubiesen dormido.

Apenaste acabó la lectura
, tomó la palabra

Dona Estantigua, y haciendo media docena de des

denes dijo: Pues no está mui bueno, quedigamosr^
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lo que nos, cuenta el Señor Duende. ¿A que viene

ahora toda esa pintura de los tigres, y do los leo

nes, y de los javalies , para probar que no pueden
los hombres ser tan libres

, como queremos serlo? ¿ Le

parecerá á este . pintor , que no sabemos aqui lo

que son tigres , y leones
, y lo que son hombrea

y mugeres? ¿Y los cuentos de los Ingleses, y

Franceses, y Holandeses, y Genoveses, y Venecia

nos, con los dias de corpus y los juramentados, que
tienen que hacer cou nosotros

,
ni con la liber

tad?

D. Torpilineo entonces contradijo á Dona Es

tantigua ,
haciéndole la justa observación de que el

Duende no hablaba de los dias de corpus ,
sino de

las habas del corpus , que eran mui buenas en In

glaterra; pero la Señora, que no sufre nunca con

tradicción en materias literarias, comenzó á gritar
como energúmena. Le dijo al buen hombre, que

era un torpe , que era un leño, ó un zoquete, con

otras mil agudezas de este género. Lu cosa se iba

formalizando demasiado
, y ofrecía una terminación

mui funesta , cuando el Señor D. Prudencio se me

tió de por medio diciendo : Ustedes disputan en vano,

lean otra vez el duende, y sabremos quien de los

dos tiene la razón.

Vuelve D. Torpilineo á la lectura, y grita lue

go : ¿No lo dije? Pues que, no se yo leer? La

ley, que llaman del habeas corpus &. No está claro

que hay un yerro de imprenta en la palabra ha

beas ; porque como son tan poco diestros los que

trabajan en esto
, ponen letras de mas y de me

nos , y aqui nos han metido una e entre la b y

la a ; de suerte que si ustedes la quitan ,
como

debe quitarse en la fé de erratas, se leerá habas,
en lugar de habeas.

D. Silvestre, que hasta entonces habia estado

callando ,
arrebata el papel á D. Torpilineo ,

lo lee,

y dice: habas deben de ser, señores mios¡, y habas

quiso decir el Duende, y por eso lo puso en esta

letra mas clarita. ¿ No echan Ustedes de ver , que
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escrito , y si hay habas, y se comen en los dias de

corpus? La cosa es indisputable: habas son, y uste

des lo verán en la fé de erratas, quando se acabe

el libro de! duende.

Como D. Prudencio y D. Torpilineo eran de

la misma opinión de D. Silvestre ,
se hallaba mas

ofendido el orgullo de Dona Estantigua. Al fin esta

Señora se paró enfurecida, y
les dijo á todos:

Ustedes son demasiado ignorantes ; debian ver siquie
ra, que el duende va hablando de las cosas de Inglater
ra, y que esas habas no son frutas de este pais, sino

otra cosa
, que ni ustedes ni yo conocemos.

Con esto se disolvió la sesión literaria ; se

reunieron los cuatro personages al gremio de

los juguetones ; dieron y tomaron sus prendas:
hicieron sus penitencias religiosamente , y yo satis

fecho del buen humor de aquellas gentes me eva

pore ,
como acostumbro, y vine á escribir esta cu

riosa aventura. La dejo pues ,
en este estado ,

ro

gando á mis aficionados , que lean con mas atención

mis papeluchos , y que no hagan la fé de erratas

de mis obras con la prontitud y viveza conque la

hicieron D. Torpilineo y D. Silvestre. Por lo de

más
, no quiero aconsejar á las Señoras

,
como Doña

Estantigua , porque es cosa dificil convencer á una

Dama presumida de sabia.

Gratitud pública.

Hemos visto en la gazeta ministerial de 20

del corriente una relación de los honores hechos

en Buenos Ayres al General San Martin
, por la

gloriosa acción de Maypú, ganada baxo sus orde

nes. En aquel mismo papel hai otro testimonio del re

conocimiento público por el mismo suceso
,
en fa

vor del General Balcarce; y últimamente encontra

mos en las gazetas , que posteriormente han venido



de aquélla Capital ,
un largo catálogo de premios-

concedidos á los oficíale-* del egército de los Andes.

Pero mientras estos testimonios «le justicia y de gra
titud pública, han pasado por los ojos de todo** mis.

compatriotas, como, una luz pasagera ,
á mi me han

dado materia para meditaciones mui serias; y no

las creo demasiado comunes para deberlas omitir,
condenándolas al olvido.

YO veo en el pueblo argentino el dia de hot

unos rasgos dignos de las mejores épocas de Ate

nas, de Esparta, y de Roma; unos rasgos tan ilustres

tan grandiosos, como fueron obscuros y miserables los

que manifestó en otros dias aciagos. Cuando nuestros

vecinos han imitado los injustos procedimientos de

los pueblos, ateniense
, espartano , y romano

,
con

jurándose contra alguno ,
ó algunos de sus mejores

hijos ,
se han agraviado á si mismos

y escogiendo
etitre los hechos de paises tan célebres el egem-

plo de los que debieran haberse condenado al ol

vido. No se entienda por esto, que pretendo de

fender la mala causa de aquellos , que fueron pros
critos por sus crímenes, ó por sus atentados contra

la libertad de la Patria. Solo me interesa la in

justicia ,
cometida en medio de un tumulto

,

contra el patriota honrado, contra el magistrado

incorruptible, contra aquel, que solo pecó en el jui
cio de los turbulentos y de los sediciosos.

La historia nos presenta al hombre, en todos los

dias del mundo, con las mismas pasiones, con la

misma disposición para obrar el mal
, y con el mis

mo desapego á la virtud Li injusticia sa manifiesta

claramente en cada página, cuando no en cada ren

glón, al paso que los heebos digrtós de imitarse no se

encuentran sina confundidos entre millares de absur

dos. Entre los Griegos, en aquellas república* mas-

ilustradas , hallamos á cada paso, la ingratitud ocu

pando el lugar, que debía el reconocimiento, y la

opinión popular en favor del cuiemigo públioo ,
ó-

del menos apto para el servido del Estado* En

las historias romanas son mucho mas- frecuentes las
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lecciones, que tomamos de nuestra miseria,, que las

que debia presentarnos un pueblo tan grande sobre

la justicia y la equidad. En una palabra, el co

nocimiento de lo pasado , que nos dan los histo

riadores ,
solo puede servirnos para dirigir nuestros

negocios por un camino , que no sea tan expuesto
como el que llevaron nuestros antecesores. Asi es

como se han ido perfeccionando las sociedades á

pasos lentos; pero es necesaria toda la prudencia,
de que es capaz el hombre

, para no equivocarse
en la elección de los medios, y para no tomar el mal

encubierto, por el bien real y efectivo.

En Atenas siempre fueron victimas de los tumul

tos los mejores patriotas ,
los mas hábiles generales

los mas virtuosos ciudadanos. Cimon fue desterrado por

el indujo de Pericles, después de haber demostrado

con los hech is mas célebres, que no había un Ate

niense , que ls hiciese ventajas en ninguna virtud, ni

en ningún servicio ; y el mismo Pericles recibió á su

turno el testimonio mas claro de la ingratituáSde sus

compatriotas. Alcibiades experimentó la prueba, de la in

justicia de Atenas en el momento mismo en que él se

¡sacrificaba por darle nuevas glorias. Arístides fue in

sultado, baldonado, y desterrado, solo porque sus vir

tudes y su habilidad ofendían á los viciosos y á los

necios. El mismo Solón tuvo que sentir los efectos de

la mala correspondencia de sus conciudadanos , vién

dose calumniar por la acción mas generosa , mas no

ble y desinteresada , que hasta ahora hemos visto

en ningún legislador.
Eu Esparta hallaremos iguales injusticias, y

las mismas ingratitudes de parte del pueblo, que

mereció el renombre de justo ; pero siendo dema

siado larga su enumeración., nos contentaremos con

exponer solo la cometida contra el célebre Licurgo,
que fue obligado á desterrarse él mismo por no ver-

sobre sí el efecto de las maquinaciones de sus calum

niadores , y de los egoístas. Tal era el conocimiento

que tenia este grande hombre de la ligereza de sus com

patriotas, que no quiso vivir con ellos, después de
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mación general.
Entre los Romanos no eran menos frecuentes,

que entre los otros pueblos libres ,
los actos de in

gratitud y de despotismo popular. Muchos héroes vir

tuosos
, como Camilo, recibieron agravios en lugar ile

recompensas, y muchos otros, como Coriolano ,
fue

ron puestos en el precipicio de hacerse enemigos de

Roma para vengarse de la brutal conducta de sus

hijos ingratos.
Lejos de nosotros, compatriotas, la imitación de

una conducta
, que causó la ruina de los pueblos mas.

poderosos del mundo. Sepamos apreciar y distinguir
el mérito de ios que defienden nuestra libertad á

costa de su sangre : no tengamos empacho de con

fesar lo que les debemos, ni cometamos la injusticia
do dejar sus sacrificios sin el premio de nuestra

gratitud. Advirtamos, que aunque la Patria exija
de derecho haslu la última gota de nuestra san-

gre ,
no por eso deja de haeer un servicio de valor

inestimable aquel que todo lo pospone al interés

público; y conozcamos al fin, que si esta Patria,

cuyo nombre es tan dulce
,
debiera ser siempre in

grata, y hubiese de pagar mal los servicios que
recibe

,
era preciso que fuesen unos necios

,
ó unos

locos
,
los hombres que á tal jirec-io se compro

metiesen por ella. El egemplo de los habitantes de

Buenos Ayres es el modelo que hoi debe pro

ponerse á los hombres libres del nuevo mundo.

No ¿litarán héroes en el pais en donde la

estimación pública sea el premio del heroísmo;

pero al mismo tiempo es una verdad incontestable,
que solo se producirán hombres vulgares, sedicio

sos, é ineptos, sobre aquel suelo miserable, en don

de se halle confundido el bueno con el malo
, el

generoso con el egoísta, el hábil eon el necio, y

el valiente con el cobarde.

IMPRENTA DEL GOBIERNO,
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EL nTJEJYBE

DE SANTIAGO

LUNES JULIO 6 DE 1818.

•■-'n el númerp; 6 del Argos, que ha salido á luz

el jueves % del corriente y
se encuentra un artículo

comunicado por T. G- y M~, , en. que, se hace una

crítica miji injusta de mi número primero. Para ha

cer mi defensa copiaré al pie de la letra aquel ar
tículo ,

en que se me critica , y á cada una de su»

oraciones contestaré con un parágrafo, guardando
el mismo orden que se advierte en los pérfpdos;
del comunicado,.

„Señor Editor del Argosr hemo* visto el núme

ro 1 del Duende, en que nos pinta la libertad, co
mo una sombra ligera y funesta qne ha aparecido
eu muchos Pueblos, haciendo estragos horrorosos, y
abriendo, las puertas ó la licencia, al desorden, á
la corrupción, y á la anarquía. Sin duda ha que
rido hablar de lat libertad quimérica , que no existe,
sino en la mente de un político delirante. Noso

tros lejos ,
de creer, que el hombre ha n-icido con

una tendencia á la esclavitud, le considerarnos co

mo en uuu situación forzada, contraria á su dig-
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aiidad
, y opuesta á su -felicidad. Es una máxima

y podemos decir un axioma
, que los pueblos re

ciben el carácter que los legisladores quieren darles.

Si la Inglaterra no goza hoi do toda la libertad

que de señala su constitución ; si la lei del habías

corpus se ha suspendido ; y si el Príncipe Regen
te y sus Ministros han armado una parte de la

nación para tiranizar á la otra, nó nos prueba otra

cosa, sino el abuso del poder excesivo .confiado

al Príncipe y á los Ministros
, que son el ejecutivo:

el pueblo ingles no tiene otra culpa , que haberse

engapado ,en la elección de sus .Magistrados, y ha

ber sido pródigo en la autoridad que les concedió.

¿Que sacrificio ha ahorrado esa nación patriótica
y generosa para sostener la guerra continental?

¿Cuantos impuestos lio abruman á ese mismo pue-
-

blo
, pedidos para defender su libertad, y emplea

dos para mantener el lujo y los caprichos de los

gobernantes? Los mismos pueblos, las mismas re

públicas, que ,nos cita el Duende, que han des

cendido de la libertad á la servidumbre, han de

bido suá desastres y su humillación á que confiaron

sus destinos á guerreros afortunados
, pero desgra

ciadamente ambiciosos, que se olvidaron del bien

público ,
elevando su imperio sobre las ruinas de

su patria. Los Estados Unidos de América no exis

tirían hoi bajo el código que hace la felicidad de

diez millones de almas
,
si por un accidente funes

to Washington hubiese sido como Cesar
,
ó Napo

león. La dicha de muchas generaciones depende de

esta elección; pero ella no nos prueba, cuando es

errada, que los hombres están mas dispuestos á la

esclavitud que á la libertad."

T. G. y M."

Es falso que yo haya pintado la libertad como

una sombra ligera, ni pesada; y que la haya hecho

aparecer causando estragos , ni abriendo , ni cerran

do puertas á nadie. Yo no soy pintor para entrete

nerme en pinturas, ni soy un loco para dar á la
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libertad el oficio de portero. La licencia, el desor

den, la corrupción, y la anarquía, son unos duen

des de otra especie, que se entran á puerta cerra

da
, y no salen sino con sangrientos exorcismos.

Lo que yo he hecho es, decir en mi número 1. que
la libertad social no es la licencia, y que esta eá

la ruina de aquella. Si, T. G. y M, no entiende el

castellano, el duende no* tiene la culpa..
Si. comienza el comunicado con dos mentiras,

en la primera ovación, en. Ia segunda continúa con

una tontería la mas fria del mundo, Dice
, que

sjn duda he querida hablar de la libertad quimérica.
¿Pues de qual había de ser? Ha hecho un gran
descubrimiento T. G. y M. : ha adivinado

, que
lo que salo de las tetas de la vaca es leche;

pero la mayor gracia es,, la de haberse valido de

los ojos- del, Argos- para descubrir tanto miste

rio. Era para este adivino una cosa mui obscura: que
la libertad del hombre no puede ser la de los bru

tos
,
sino, solamente la que permite el estado social,

y que no debemos confundirla con la licencia, que
ha arruinado millares de pueblos*

El duende, como T. G. y M. eree
, que el

hombre nace con una aversión á la esclavitud , y

que de mejor gana se hará un tirano que un escla

vo. Esta es una verdad mui vieja, que nadie la ha

disputado jamas; pero que. nada prueba contra el

duende, antes bien apoya su doctrina. El deseo de

sf*r. libres, de hacer lo que se nos antoja, nos hace

naturalmente ser voluntariosos y egoístas ,. siendo pre
ciso que esta inclinación, natural se refrene con las

leyes de la sociedad
,
en. que vivimos, para que no

degenere la, libertad en licencia.

Convengo e¡> que es» una máxima, pero no un

axioma, que los pueblos reciben el carácter, que los

h-jiisladoreaS quieren darles. Hay máximas buenas y

malas, pero los axiomas siempre son verdades in

contestables. Los legisladores deben, consultar el ca

rácter de los pueblos á quie nes dan sus leyes, poi

que no todas son buenas para, todos: las que cn. uu



Estado producen bienes
, en otro producen niales , 6

son inútiles, ó insuficientes. Por esto deciá Solón

de su código , que si no era el mejor del mando, á

lo menos sus leyes eran Jas mejores que los Ate-

nieses podían recibir. En efecto ,
si un legislador

quisiese hacer Epa ríanos á los Persas, ó Espaíioíes
á los Ingleses, en Ipgar de la rfama de ^Soion

,
me

recería el desprecio de las gentes sensatas, y. sin du

da habria trabajado en vano. No es, pues, la ley
Ja que hace al hombre

,
sino la que lo contiene:

d. hombre sí es, el que da la materia para la ley,

y esta debe hacerse con arreglo al genio, á las in-

"•clmaeiones, y á las necesidades particulares de ca

da sociedad.

Si la Inglaterra no goza hoi de toda la libertad

-que en otro tiempo, no es por otra cosa, sino por

que los Ingleses, que viven en este dia, tienen al

guna diferencia de los que vivían en tiempo de

Juan sin tierra. La excesiva riqueza de unos, y la

suma miseria de otros , han dado lugar á que los

miserables quieran trastornar el orden actual para
sacar del trastorno una ventaja. Los ricos ,' y los

de medianas proporciones quieren sostener un go-

hiernó, que les garantiza sus propiedades, quando
los pobres y los mendigos solo aspiran á destruir

• aquella garantía y aquellos garantes. Lá suspensión
del habeas corpus ha sido obra, no del Príncipe
Regente con sus Ministros , sino de las dos Cáma

ras, de las qirales, una es compuesta de toda la

nobleza , y otra de los representantes del pueblo.
La nación misma es quien ha suspendido la lei,

porque creyó conveniente á su tranquilidad la sufo

cación de los tumultos populares. En esto no pue
de haber habido abuso del poder confiado al Prín

cipe y á los Ministros
,

-

pues %llos no han hecho

mas , que obrar conforme á los soberanos de

cretos del poder legislativo.
¿Quienes son los que no han ahorrado sacrí-

rficio para sostener la guerra continental? ¿Quienes han

,¿|ido abrumados con nuevos, impuestos en Inglaterra?



Desde luego convendremos éñ que nó pueden ha

ber sído los pobres, ni los mendigos, porque éstos

sino daü una parte de su hambre o dé su miseria,

no pueden dar otra cosa: han sido precisamente
los qué tienen --algo, que dar;' y estos mismos son

los que ahora hai! querido conservar' lo que les

queda , suspendiendo el habeas corpus, para uo sef
arrt.iiiadbs' por los amigos del desorden. Éstos saben

mui bien que las contribuciones, que han pagado,
se han invertido en el objeto á que se destinar

ron; y saben del mismo modo, que ni el Príncipe,
ni los Ministros, pueden gastar más de las rentas

que tienen señaladas. Siempre los que gritan con

tra el Gobierno son aquellos que
■ tienen menos

motivo para hacerlo: lós~ buenos
,
los amigos del

orden procuran sostenerlo á su costa ; los malos

son los únicos que proclaman la. revelion. Lea T. G.

y M. los papeles públicos del pais sobre que escribe

á tontas y á locas, y aprenderá en ellos las cau

sas de los sucesos, que no puede saber por adivi

nanzas.

Los pueblos , las repúblicas , que cita el duende,

•y que lian descendido de la libertad á la servidum

bre, río han debido sus desastres y sü humillación

sino al mal uso qué hicieron de la libertad ,
o nías

claro, al error de tomar la licencia por aquel de
recho social. Si hubieron guerreros felices y am

biciosos, que dominaron á sus conciudadanos, con

tra la voluntad general, solo fue porque los hom

bres
, que componían él pueblo, estaban divididos

en facciones
, y corrompidos con los vicios que no

conocían quando merecieron ser libres,
Los Estados Unidos de América no pudieron

ser tiranizados por Washington aunque este hubiera

.sido un Cesar, ó un Napoleón; porque los Anglo-
Americanos no eran como los habitantes de Roma

en tiempo de Cesar
,
ni como los Franceses del siglo

diez y ocho. Los Anglo-Américanos componían pue
blos virtuosos ,• en donde el santo simulacro de la

•libertad no representaba una quimera, ni un vició
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anti- social : -se sacrificaban por sacudir el yugo de

una Metrópoli , quando habían nacido y vivido siem

pre mas libres é ilustrados, que ninguna otra Colo

nia del mando.. Los Romanos y los Franceses han

hecho sus revoluciones sin cordura , y sin un plan
racional ; y por esto

, aunque no hubiese habido un

Cesar
,
ni un Napoleón ,

no les habrían faltado

otros tiranos como Sila
,
como Mario

,
como Ro-

bespierre , y como Marat.

Repito una, y mil veces, que la ruina dé la liber

tad social ha sido siempre ocasionada por la licen

cia. Si estudiamos la historia de Lis revoluciones del

mundo hallaremos esta verdad comprobada con'los

sucesos de los pueblos mas antiguos del Asia, y del

África ,y con los deles modernos de la Europa. En
esta cuarta parte del mundo

, en la América
,
es

preciso, que las mismas causas produzcan los mismos

efectos. Concluyo , pues ,
haciendo presente á T. G.

y M. que si él es amigo de lisongear á los necios

ocultándoles los precipicios abiertos á sus pies, yo

siempre obraré del modo contrarió, porque es un

deber del buen ciudadano solicitar la salvación de

su patria, y esta no puede ser salva, si las pa

ciones, que la deben destruir, se fomentan en vez

de refrenarlas. Si queremos ser libres, seamos vir

tuosos: imitemos á los Anglo-Americanos..

Artículo tneno.T serió
, pero no menos importante.

En el número anterior dije alguna cosa sobre

los juegos de prendas , y he tenido el gusto de

ver, que se han desterrado de algunas casas
, eií

donde estaban de moda. Este triunfo de la razón

estoi lejos de atribuirlo á otra causa
, que no sea el

buen carácter de mis conciudadanos-, que solo ne

cesitan conocer el abuso para condenarlo. Sostener

fos malos hábitos de una educación perniciosa ; ha

cer alarde de mostrarse incorregibles , son caUdades
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•de gente sobervia y demasiado vana, muí agenas
del carácter Chileno.

En aquella crítica no tuve otro objeto, -que
atacar un vicio mui feo

, para evitar sus desgra
ciadas consecuencias. Algunos pueden haber creidó,

que la piedra iba dirigida á su tejado, pero yo

protexto á ley de Duende, qus el blanco de mi**

tiros es el abuso
, esté donde estuviere. Para ahor

rarse disgustos y cóleras en adelante
,
recomiendo á

mis lectores y lectoras, que quando hallen en el

Duende algún vestido , que les venga al cuerpo ,

como hecho de propósito , tengan la destreza de fin

gir que no les viene; porque es un dolor, que la

gente se exponga á tomar un tabardillo sin mas

causa que su imprudencia. Tal vez el Duende ni

tuvo el honor de pensar en los personages ofendi

dos quando se puso á escribir, y solo porque a-

quellos personages hallaron su vicio en el que se

criticaba
, creen que no se pudo decir por otros.

El Duende no ha hecho en su número 2 otra

cosa, que componer un apólogo ,
como los de Eso-

tpo ,
los de Fedro

,
los de Pilpay ,

los de Gay, los
de Iriarte y demás fabulistas: los personages son

fingidos , como los mismos nombres lo están dicien
do: el vicio es cierto, y no poco común. ¿No es

pues una tontería mui tonta, que en- este caso sal

ga uno diciendo: yo soi D. Torpilineo; otro, yo
soi D. Silvestre; otra, yo soi Dona Estantigua'?
El Duende les dirá siempre: Ustedes serán lo que

quisieren , mas yo no io dije por tanto.

Quiero ,
sin embargo de estos tropiezos , darles

un consejo á los jugadores ,
no de prendas ,

sino

de naypes,yde dalos, que aunque no se entretienen
como los otros

,
en cosas livianas

, hacen bastante

ilaño al público con la misma solidez de su juego.
En todo Estado bien regido se prohibe esta clase

de entretenimiento perjudicial: la policia vela sobre

él
, como sobre un mal mui dañoso á la sociedad.

En Chile hay casas
,
en donde se juega mui fuer

te, y en donde se pierde demasiado. El Gobier-
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no, ó no lo sabe, ó no hace lo que debe sabién

dolo, pues es de su obligación impedirlo por todos

losarbritrios que están en su, poder. Yo se lo aconse

jo ahora,. y> acouaejo también á. los. que juegan cou

tanto descaro , que no se expongan á ser reconve

nidos por un abuso tan feo.

Dije en ini. prospecto, que el oficio de perio
dista debe ser el de Censor, y por esto censuro

las cosas censurables. He oído critjc-arme de im

prudente , porque dicen , que no, debia publicar los,

vicios del pueblo en que escribo , para que asi n»

saliesen de entre nosotros
, y no fuesen á desacredi

tarnos á otros paises. Esla crítica es muy poco ra

cional , ó mejor diré
, es una expresión del amor

propio mas ciego, y mas injusto; es un signo del

apego que se tiene al vicio , que no se quiere de-

jar i y 9UG conocido se solicita conservar- pn ei

silencio.

Si tememos el juicio de le*s e^frangerps , qui
temos la causa. que puede hacernos poco távoj- en

tre ellos,* porque aunque los duendes no escribier

sen, los mismos extraugeros escriben lo que ve»,

y para que no vean lo malo que tenemos, es pre
ciso

,
ó que no íes permitamos venir á nuestro pais,

ó qué les saquemos los ojos éii nuestros puertos.

¿ A que duende., se le echará la culpa del poco fa

vor que. nos hacen los. viages de los Europeos, qne
nos han visitado.? Vancojuver , Frezier

, Porter
, y

otros como estos, que han publicado nuestros malo*

usos, el miserable estado de nuestra ilustración ,
n»

lo habieraa hecho, ó hubieran escrito todo lo con

trario >
si cincuenta años antes hubiesen habido uu

centenar de duendes como yo, ó como n*.¡. padre,
que combatiesen ios niismos^ abusos

, y las mistnas

preocupaciones.
El hecho solo de combatirlas es un triunfo

para nosotros, y debe hacer creer fuera de Chile,

que pronto serán destruidas. Todu extrangero al

leer el duende dirá: ett aquel pais se trata de me'

joras la sociedad, y nmi m breve la ilustrado»



í/ --

****.

disipará tas sombras del error, por el contrario-,.
nuestro silenció solo serviría para persuadir, que nues
tros defectos no tenian ningún remedio.

Es "iririegjáblé para los que leen
, que. nada ha

dado mayor crédito de cultura á los Mexicanos y
á los' Limeños, que el Diario literario de México,

y el Mercurio Peruano. El que, pueda, y el que

3
ulera

,
verá que el Duende de Santiago ha tomá-

o por modelo aquéllos célebres periódico*. Mi des

gracia: estará en que, á pesar de inis buenas inten

ciones
,
no saque el fruto que tacaron los otros.

He oido decir á un Mister Tal
, que el duen

de hace poco favor á Chile, y que no hiciera otro

tanto un periodista inglés. Yo le contesto á este

Mister, que uo sabe lo que dice, ni lo que sucede

en su tierra; y para prueba de ello copio al pie
de la letra un artículo del Examiner de Londres,
del mes de Mayo de 1816, que es como sigue.

"Ene! últírno número del Revisor dé Edimbur

go se halla la siguiente descripción del carácter

Francés."
,

*

„ Une los earlremosi Este es el único modo de

„ definir el enigma del carácter francés. Se ha obser-

„ vado repetidas veces
, que esta ingeniosa nación

..présenla é lá vista las contradicciones mas notables

„que ninguna otra de quanías han existido jamás. Los
,,Fránceses"son los mas alegres de todos tos alegres, y
,,los mas graves de todos los serios. Su rostro quando
„hablan , ó están en acción

, pasa de repente de la

;,expresión mas viva y animada á. una melancólica

„nada. Por un momento son esclavos de las preocii-
„paciones mas despreciables-,.' y en. el siguiente se

,.entregan sin reserva á las extravagancias ele la es

peculación mas abstracta. En materias de irrito

„son tan inexorables
, quanto laxos <n puntos dc- 1110-

,,ralidad : juzgan del uno por reglas, y de la oir?-.

,,por sus propias inclinaciones. A veces parece ,
oí, o"

,,ninguna cosa puede disgustarles, y sin ■ e*nb;;r:-.

,,
menor friolera les ofende. Las cosas mus ;
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„hacen én ellos mayores impresiones. Por la facilidad

„con que se acomodan á las circunstancias resulta,

„que no tienen principios fixos
, ni carácter real.

„Siempre son aquello, que les causa menor pena,

,,ó les cuesta menos incomodidad. Apartan facilmen-

„te sus pensamientos de qualquiera cosa que les

„
cause la menor pesadumbre , y dan á su sensibi

lidad el curso que les parece mejor. Toda su exis

tencia es mas bien teatral que real. Mudan sus

„sentimieiitos como un cómico muda de tragos. Las

„palabras son para ellos un equivalente de las

.,cosas. Dicen lo que les es agradable , y creen

„lo que dicen. La virtud y el vicio
,
el bien y

„él mal
,

la libertad y esclavitud son objetos
s,casi indiferentes para ellos. Los Franceses son la

j,única nación
, que se ha gloriado jamás de que les

„hayan puesto cuernos
, y de haber sido conquis-

,,tados. Su propia complacencia natural les sirve en

„lugar de cualesquiera otras ventajas.
„La relación que precede , generalmente hablan

do, es cierta, y nada tenemos que decir contra

5,ella, pero procuraremos hacer igual justicia á nues

tros compatriotas, que son demasiarte propensos á

, ,equivocar los vicios de otros
, por otras tantas vir-

,,tudes en si mismos.

„Si á un Francés le gusta todo ,
á un Ingles

„nada le agrada, y esto es sin duda un defecto.

,,A él le gusta , es verdad
, proceder á su modo;

„pero esto es solo hasta que deja de encontrar oposi
ción. El es un animal mui cabezudo, que equivo
ca el espíritu de contiadiccion por el amor de

,,la independencia , y se persuade de que tiene

„razon, por la pertinacia con que se adhiere á 1»

„sin razón. Nada lo saca tanto de sí como el con

venir con su opinión. Jamás e3tá de tan buen hu-

„mor como quando alguna cosa 1*» excita el esplín,
„y está mas melancólico. Si se le juzga defectuoso,
,,ó erróneo se encoleriza, y si se le alaba

,
soi-pecha que

?,es coé designio de engañarlo. Se recomienda á otro

•^insultándolo, y si esto no basta le da de porrazos,



11.

„para convencerlo de su sinceridad. Se da asi misma

„tales aires, qual ningún mortal se los dio jamás , y

„se admira de que los demás hombres no lo tengan por

,,la persona mas amable de quantas respiran. Un In-

„gles tiene buenas intenciones-, pero tiene también un

„raro modo de manifestarlas, por una total desaten-

„cion á los sentimientos y opiniones de los demás

„hombres. Es sincero, porque á la primera palabra
„le dice á qualquiera quo no le gusta , y jamás
„engaña á nadie

, porque nunca ofrece servir. Es

merar de él una respuesta cortés es esperar de-

„mastado. Una palabra le cues;a mas que dar un.

,,porrazo. Es ealiado
, porque nada tiene que de-

,,c*ir , y parece estúpido , porque en efecto lo es-..

„Tietie las nociones mas extr iñas acerca de la be

lleza. La expresión que él aprecia mas en el rostro.

„humano es una fisonomía de roast beef y plumh-
,,pudding , y si tiene la cara bien colorada

, y una

„g an barriga se tiene por un hombre grande. Es

„*!go apegado al dinero, y tiene mejor opinión de

,,si mismo quando se ha hartado de comida. Su

„mayor deleite es una jarra de cerbeza. El la ha

,,de tener sueeda lo que sucediere El que se la

„da puede conducirlo por ía nariz , y robarle el

„
bolsillo al mismo tiempo.. Un rústico en la Al-

,,dea ,
un Cura presbiteriano ,

un perro con un

,,cuemo atado á la cola, uu toreo, y una caza

,,de zorras, son atracciones irresistibles para él. El

,,Papa fue antiguamente el objeto de su ma-

„yor aversión
, y en los últimos tiempos un gorro

,,*le la libertad es cosa que no ha podido sufrir.

,,E1 descartó al Papa, y desafió á la Inquisición j
,,
llamó á los Franceses nación de esclavos y men-

,.digos ,
ó insultó á su mayor Monarca llamándole ti-

„rano ; cortó la cabeza á uno de sus Reyes , y

,,
desterró á otro : estableció un Estatouder .Ho.

glandes , y eligió por Rey á un Elector de Hannover,

,,para hacer ver
, que el quería proceder á, su modo,

„y para ensenar al resto del mundo lo que debia

„hacer ; pero luego que otras naciones quisieron iini-
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„tar su exemplo, se le metió á este en la ea*»

,beza impedírselo, porque él solo quiere tener el mo

nopolio del regicidio, y de la rebelión; se ha he

cho hermano jurado del Papa, y sostiene á la-In-

„quisicion; restablece á sus antiguos enemigos los

¿,Borbones , y lee á los vasallos de estos una va-

cliente lección moral : se persuade á sí mismo, que
„el Estatouder Holandés, y el Elector de Han-

„n°ver vinieron á ser sus Reyes por derecho divi

erto , y hace todo quanto puede para manifestar

,,que es un bestia^, á fin de hacer á lo3 demás

„pueblos esclavos. La verdad es, que un Ingles ha

..sido siempre un camarada grosero , entremetido,

„y obstinado, y que en los últimos anos su cabeza

no ha sido nada juiciosa. En una palabra, este es

un gran tonto, y un gran espadachín , y necesi

ta, lo que ha estado trabajando largo tiempo, por
,conseguir , cien años de esclavitud que le hagan
, ,volver sobre sí. Piensa que es un gran patriota, por
„que aborrece á todos los demás paises ; que es sa-

„bio , porque juzga á todos los demás necios ; que es

„honesto, porque llama á todos los demás putas, y

^picaros. Si e^'tar toda la vida de mal humor es la

„perfeccion dé ía naturaleza humana
,
el Ingles está

„mui cerca de esta perfección. El aporrea á su

,,mujer, riñe con sus vecinos, maldice á sus cria-

„dos , y se cree firmemente el único carácter sin

,,
falta

, consumado, moral, y religioso, que hay en

„toda la cristiandad. Se jacta de ]a excelencia de

„sus leyes, y de la bondad de su propia disposición,
„y sin embargo de esto, en Inglaterra hay mas ahor-

,„cados que en todo el resto de la Europa: sejac-
„ta de la modestia de sus mugeres , y con todo en

„las calles de Londres hay mas prostitutas, que en to-

„das las Capitales de Europa juntas. Se precia de

„sus comodidades , porque es el mas incómodo de

„todos los mortales; y porque no encuentran pla
cer en la sociedad, la busca, como él dice, al

„lado de su chiminéa ,
en donde puede ser estú-

,,pido como cosa corriente ; malcontento, como p re-

j**

3
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,,-Togativa que

'

le toca de justicia, y tan ridículo

„como guste, siu que se rian de él. Su libertad es

„efecto de su grosería ,
su religión se debe al es-

„plin ,
su temperamento al clima. El es un animal

„mdustrioso , porque no tiene gusto para divertirse,

,,y trabajará mas bien «eis dias en la semana, que

„estar ocioso uno solo. Sus zafios esfuerzos para di

vertirse son objeto de la burla de las demás na-

C'ioiieá. Los Ingleses ,
dice Froissard, hablando do

„la entrevista de Henrique 8, y Fracisco 1., se di-

„vertian tristemente según la costumbre de su pais.
„Su paciencia en el trabajo está limitada á lo que es-

„repugnante y desagradable en m. mismo ,
á la fae-

„na de las artes mecánicas y no se extiende á las

„bellas artes ; es- deeir
, que son indiferentes á la

„pena , pero insensibles al placer: Estarán firmes en

„una trinchera, y marcharán á una brecha; pero

„uo pueden sufrir el meditar largo rato sobre un

„objeto agradable. Ellos no pueden sujetarse mas

.,fá la regularidad en el arte, que á la decencia

,,en la conducta. Sus pinturas son tan toscas, y

„desaliñadas, como su modo de presentarse. El Ingles
„jacta de suí grandes hombres, con poca razón pa-

,„ra hacerlo
,
no porque no los haya tenido

, sino

„porque ni se sabe
,
ni se cuida de ninguna cosa

, .respecto de ellos, sino para baladronar á las de-

„mas naciones. Lo que principalmente hiere la fan

tasía del Ingles en Shakespeare es, que fue un la-

„dron de ciervos en su juventud , y en cuanto á

„los descubrimientos de Newton apenas sabe hoy
„que la tierra es redonda. Los juramentos del Ingles,
,,que le son característicos, le han dado el apodo
,,<le Monsíeur God damn me. Estos son profanos ,
„Ios de un Francés indecentes. El uno jura por

,,sus vicios, el -otro por su castigo. A pesar de to

llas las bravatas del Ingles, él rio es* mas que un

„tonto. Sus zelos habituales de otros lo hacen ju
egúete de charlatanes ó impostores de toda espe-

„cie: él sigue un partido solo por oponerse á otro;

;;su zelo es tan furioso
, como sus antipatías iníún-
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„dadas, y nada hay la mitad tan «oéz y perjudí-
i.cial, como el populacho Ingles.

X. Y. Z.

Proclama de Carrera.

Han llegado por este último correo de Buenos-

Avies anas cuantas proclamas de D. José Miguel
Carrera, dirigidas á los habitantes de Chile. Co

mienza en tono de Oración fúnebre, de este mo

do. ¿ En donde están nuestros hermanos
,
nuestros-

compatriotas Juan José y Luis de Carrera? El

Duende le responde: Tus hermanos, Juan José
. y

Luis de Carrerr
, est-m, «ion le tu debias estar-, b--.jp-

•te tíena. Esta.i así, porque tos hombres cqhio:

ellos, y como tu, es preciso que paguen algún
üia sn». delitos. Tu y ell >s destruísteis la opinión-
pública ,

os apoderasteis del gobierno,, abusando ,de
ia fuerza; cj'ie ¡¡npruderití'.nente se os confió ; cons

pirasteis contra vuestros Geic-s; pusisteis vuestras sa

crilegas manee sobre el augusto Congreso naciona';,
hicisteis- nacer en la Provincia de Penco aquel ger
men de div-irion, que nos ha sido tan funesto;, fuist.is
rausa de la separación de Valdivia- quitasteis de

Concepción á los buenos patriotas , porque no os

querían , y pusisteis el gobierno y las armas de aque
lla provincia en manos infieles, porque solo ellas se

«is pedrian prestar; buscasteis ¡.iémpve por consejen sr
y per egeeutores de vuestras órdenes á los bombees

mas corrompidos y viciosos ; gastasteis el tesoro pú
blico en objetos- de ru'-stro cepricho; disteis- mérito;

ion vuestra conducta á qué el'Virey de Lima nos

atacase coa mil y trescientos hombres, visoñes , y vo-

¡íaíros mas visónos que ellos
,
con duce mil «olda-

dos en Mairle ,
no pudisteis hacer mas qu¿* encer

rar en Chillan á aquellos miserab'es Chilotes; perdis
teis mil ocasiones de vencer

, por ignorantes y por

cobardes; afirmasteis el odio «le los Penquistos con

tra vil* i-tras per señas, pirque redolbsíeis en su ter

ritorio vue-dros eEcár.dalos y vucstio*» horror'.*****.
, y
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aquel odio , que solo vosotros debíais sufrir reflu

yó en daño de la Patria, que destrozabais; fuisteis

depuestos del mando por la autoridad de la Jun

ta, y comenzó á triunfar nuestro egército , porque
»e hallaba mandado por generales valientes , hon

rados y hábiles.

Hicimos la paz con los enemigos , y en virtud

de esta paz salisteis vosotros déla prisión en que

aquellos os tenian. Desde el mismo instante en

que os visteis libres
,
comenzasteis á tramar una

nueva conjuración contra la suprema autoridad. Se

os llamó á edictos y pregones , para que vinieseis

á responder ante los Magistrados sobre los cargo*

que resultaban del proceso que se os formó ; pero

Jan lejos de someteros á la justicia , cohechasteis

oficiales, sobornasteis guardias, sorprendisteis en me

dio de la noche al Supremo Director
, y al Co

mandante de armas ; metisteis en prisiones á cente

nares de patriotas , desterrasteis á otros muchos sin

la menor formalidad ; y obligasteis al pueblo de

Santiago á que llamase al General O'Higgins con

su egército para que os castigase, y repusiese el or

den alterado.
Tuvisteis la fortuna de hacer vuestra última

revolución en los momentos, en que los enemigos
exteriores nos amenazaban de nuevo. Por esto el

General O'Higgins tuvo la generosidad de entre

garos el egército que mandaba, para que hicieseis
la guerra al enemigo ; pero aunque este generoso
Gefe ser halle hoi en el supremo grado del poder,
ya noL tengo reparo de «lecir, que hizo mui mal de

confiaros una empresa, que no podhi; cbsempeñar.
Por vuestra cobardía, por vuestra ineptitud ,

la ba

talla de Rancagua s«; decidió en contra de Ja pa
tria, pues dejasteis á O'Higgins ser sacrificado cn

aquella villa, huyendo vosotros vilmente con lama

yor parte de las fuerzas
,
en el momento mismo

«*n
que Osorio trataba de repasir el Cachapual.

Volvisteis á Santiago solo para saquear la ciuda/í,
^antes de dejarla al enemigo, en lo qual anduvo ti
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mas generoso que vosotros.

Llegasteis á Mendoza
,
en donde >e os recibió

"por el General
- San Martin riibjór de lo que «lebiais

esperar. Allí os conjurasteis contra lá autoridad de

aquel pais hospitalario ,_ y fuisteis aprendidos en el

momento en qne os ibais á declarar.
J

Se justificó
vuestro delito

, y fuisteis perdonados. >!Estos son vues

tros érímeries eomúiies, por los qualés debiáis haber

sido fusilados muchos años há. Los de* Juan José, y
los de Luis

,
vuestros heirtianos se hallan lüén pro

bados eu el proceso que se le formó en Mendoza,

por el Gobernador Intendente.

Estaban presos en aquella cárcel tus hermanos

porque trataban de venir á Chile á cometer nue

vos atentados , y allí mismo fraguaron una eonjura-
cícfti contra el Gobernador, y contra los principales
vecinos

,
contando para ésto con los prisioneros espa

ñoles que habia en aquélla Ciudad. Confesaron j-us

proyectos, y declararon que venían á establecer eu

Chile lá guerra contra
- ol égercíto unido de los Ande»

y dé éste jiais. ¡Proyectos digno* de los Carreras! ¿Qual
habría sido la suerte de la Patria si semejantes fie ■

ras logran sus designios? La batalla de Máypú no

hubiera tenido el suceso glorioso que tuvo, y la Pa~

iría se hubiera vuelto- á perder por la culpa de los

malos. La justicia ha condenado á muerte á fus her

manos* Juan José y Luis
,
no por los crímenes que

cometieron en Chile
,
sino por él. último dé su vida

cn Mendoza. Solo tu faltas
, desgraciado mortal, en-

•tre el núñicro de los que han pagado sus delitos-

contra la- Patria. Observa, genio turbulento ,!Í¥ffte* lio
hizo Catilina* tardo «laño á Roma, como el que fu

has hecho á Chile, y tiembla ni considerar cl'cns-

fiijo que mereces.^ Esos hombres, que iinpropen s .

Pucyredon ,
San Martin ,. O'Higgins ,

«o seván ja
más tiznados con tu tosca pluma. Chile ¡.abe lo que
les debe ; el enemigo mismo publica sus virtudes y

siis glorias; los buenos los defienden -r y todo éi

mundo está persuadido de sn mérito.

IMPRENTA DEL GOBIERNO.
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v ro fallan entre ellos quienes sigan el partido
del rey, que los condenaba á muerte, por el he

cho solo de venir á América. Para quo no se en

gañen , pues, aquellos que en Londres leen los

artículos del Courier y del New Times
,
les po

nemos aqui al pie de la letra ,
un informe de los

Ministros Oficiales Reales, D.José Ignacio de Aran-

gua , y D. Francisco Marin O Rian
,
dado al Pré

ndente y Capitán General D. Francisco - Marcó del

Pont, sobre cierta solicitud entablada por un Ca

pitán Norte-Americano ,
llamado Mr. Nathaniel Pag-

<r e. El informe es como si<íue :

Mui Ilustre Señor .Presidente,
Si se hubieran observado con la escrupulosidad

que conviene á nuestra nación Española las leyes
1. y siguientes del título 27 libro 9 de Indias, que

tratan extensamente sobre la prohibición de pa

sar los extrangeros á estos Reynos, ni tratar con

ellos; si singusarinento se hubiese cumplido con la

7. del mismo titulo y libro; que impone pena de

la vida
, y perdimiento de bienes, á los que con

travengan á ello, no se habrian experimentado los

males tan graves que han resultado ala monarquía
y todos los vasallos.

En el dia palpamos, que los extrangeros
usando de toda su sagacidad y astucia, se lian in

troducido por todo lo interior «le nuestras Aineri-

cas, y hí.n internado multitud de efectos, extra-

yendo sus quantiosos productos en oro y plata, des

pués de haber causado á nuestros comerciantes ma

les y atrases incalculables
, y lo que peor es, haber

repartido libros heréticos, y acaso, y sin acaso,

han sido autores de la insurrección contra nuestro

rey Fernando 7.

Los papeles públicos dan una idea cabal de

que los Bostoneses la han fomentado en el Reyno
Mexicano \ dando armas

, y aun sugetos militares

para dirigir las operaciones de los insurgentes.
Si ponemos los ojos en Caracas y Cartagena,



hallaremos que allí ha sucedido lo mismo, y si en

Buenos Ayres, veremos que el maldilo comercio

libre
, permitido ahí, es la causa primaria «le Lia

desgracias y males indelebles, que es
, (jue los Ingle

ses lian sillo casi dueños absolutos del comercie.

de las insurgentes provincias «iel Rio de la Plata

y aun dc la parte del alto Perú
, y que han logra

do extraer muchos millones de pesos en peijuicio
dc los españoles.

En ese infeliz Reyno hemos visto Ingleses y
Bosloneses , que- igualmente se han ocupado en el

comercio introduciendo durante el gobierno insur

gente, ya por mar
, y ya por tierra, cargamentos

quantíosos, causando 1»' ruina de los españoles, que

teniendo grandes existencias ele artículos , que do

antemano habian hecho venir de la Península , y

Buenos Ayres, han sufrido atrasos y aun quiebras
de que podrá informar a V. S. el real tribunal det

consulado, si tiene ¡í bien oirlo sobre la solicitud

de D. Nataniel Paggc- capitán do la trágala In-

dus de los Estados Unidos. Este quiere hacer gran,
n-.érito en haber conducido en su buque cargamen

to perteneciente á españoles, y también pasageros
f-ic nuestra nación; pero esto se debe llamar se

gun el antiguo refrán-: Pan por su dinero. De es

tas ocasiones quisieran muchas los Bostonoes para

engordar á costa de los- españoles ,
cuino «acede á

bis mas naciones europeas.
¡ Ojalá r.unt-a mereciéramos á ia vista exíran-

gero algunc!
Entonces nuestra Católica Religión s«; eonser-

sorvaria indeleble, y sin les ataque* que s-íYe por

Rousseau, Raynal, Robertson, Moníesqire", y otr s !**."-

reioU.-s . euyr.s oV-as hen sirio laa ciia-Mi* p r los

itir-urgenies «le Pianos Avres
, y «ie este. Capital:

eriíc.nees serian los españoles io> «¡ue di.-d'nií irían de

l.i.s ¡ajaezas (j'i'e el todo poderoso ha t-jnerido dar

ú n"<-r.dia nacien.

íde.'ai e:-.t raí: cero debe :ei* con-i-b-;- --do por ene

migo , p'.icrí e¡ ^e>ui*ai cñipí íio t* :yo es sx-ar el
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oro, plata", cubre-, y oíros nobles ariicnlo» de que

abunda mucho nuestro suelo, y carecen «divis paí
ses, introduciendo efecíos «¡e sus mauu frcturu:* «¡uc

i.íia.-an n-icsiras fabricas, cuya ruina ai.ela'.i.

El Consulado de Cádiz, por orden de la Ro-

gein-ia , parece que hizo manifiestos lo.; niales que

resultarían á nuestro comercio «le aeeeclerse á la

solicitud, que los Ingleses hacian dé un comercio

libre en nuestras Americas, y en el informe que

produjo, «Jetalió perfcctaincníe el giro del comer

cio de unas Provincias eon otras, y los malos que

scníirian asi olía-*, co;¡.u la Península
,
si se permi

tiera el libre comercio.

Los españoles -sí son los q*ie en jiaesíro éoa-

■ceplo debían tener franquicia soberana
, pura hacer

ol viage á Cantón, eon los cobres que quiere sa

car el capít.-in «le li} fragata I.ndus, y entonces pa

gando al rey los derechos establecidos, utilizarán

ásiis vasillos lo que quiere ganar en la expedición este

naveginto, y si á esto se agrega, que el retorno

.con efectos asiáticos á estos rey nos, ó á Eí-pe.na,
fuese permitido á los espaílolps, reportarían al era

rio ingentes cantidades.

Hasta ahora parees que no vemos mas sino

aprovecharse á los extrangeros de nueste-os mismos

artículos, cosa digna de Ja mayor admiración, y

asi es que ei Señor Ward
, consejero que í'ue del

Sefior Fernando 0.
, y á pesar de ser Iriaruies, con

fiesa que la España es e.xpeciaíriz dé las felici

tados de otras naciones.

Ninguna de ellas piensa mas, que en su mayor

bien , y nosotros no debemos contar con ellas, sino

para ver los males que nos acarrean, como lo he

mos experimentado en el tiempo de la insurgen-
cia de esle Iteyr.o.

Bostoneses fueron los que maniobraron para
llevar cañones dc á veinte y qmuro contra los

realistas de Chillan. Bostones es D. Mateo Ar-

naldo .Evel , que á la junta insurgente vendió ca

llones, hizo venir de su pais tres impresores clp



los que , uno sirvió de o-n-id de inferiría ni et

bergantín Potrillo, Li: n armado, y vendido ó dicha

junta per su dueño B ¡slones, y capdan Macona

i'i;on.--Oi!. Bodones, por 4\n , Mr, Poiiis.-íl, «¡uo C(;:ík>

Cónsul de nación, ¡ n.rrburó sobre c-1 frontis del

elidido del real tribunal del Co:>ulado su puvellon.
nombró en Valparaíso un Více Confuí insurgente

español, y el qae causó los mayores malos, íilurn-

brando al intruso gobierno con pérfidas idea?, con

tra nuestra España.
Mo omitiremos el nombre de D. J;:,~n Diego

líarnard, de nac-iou inglesa, que
- á vista y [re-

ciencia ele este g-/r,n pueblo vendí:') al mismo go;
bienio insurgente noventa yr oebo pares de 'pisto
las

, que trajo á bordo de la fraga l a Eimh •

, de

que fue sobrecargo , y acaba de embarcarse para

Europa en la trágala inglesa de guerra nombra

da Jnde fatigable.
Estos dalos parecen mis que suficientes para

oponernos diamctralmcnte á la solicitud del capi
tán Pa;.:ge ,

«íe (¡ue se le permitiera estraer cobros

de este Beyno. Acaba de negarse igual pretensión
hecha á e>aa superioridad por otros -dos Anglo-
Americanos, que aportaron á Valparaiso con di

nero físico de nuestra moneda y siempre seremos

<!e dictamen de aue á ningún ext range ro se le dé

puerto, á menos que jio venga con real permi
so do nuestro soberano.

Desde que nuestra Corte permitió á los ingle
ses la pesca de ballena, hemos visto, que bajo de

este pretexto han procurado con actividad el con

trabando, y aunque las fragatas Pegasus y Escor

pión , y otras han sido aprendidas por nuestros bu

ques mercantes, armados en guerra ,
otras han lo

grado vender no poco en las costas dé Chile, y

Perú clandestinamente
,
con grave perjuicio de los

reales intereses
, y de nuestro Comercio, cuyo aira-

so ha sido originado por el contrabando exíran-

gero.
El Señor Marques de Osorno, siendo Presi-
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denle dc este Reyiio pubiicó bando de pena dc

la vida á qualquiera español que se abanza.-e á ne

gociar con contrabandistas en c-ta costa , y «lando

cuenta al rey de ello, resolvió su magestad, que la

pena impuesta por aquel ge fe, se reduxese á des

tierro.

Nos hemos explayado mucho on este infor

me á tin de dar á V. S.
, que acaba de tomar

las riendas del gobierno superior, alguna idea de ¡as

operaciones ex tra ligeras contra nuestro rey , y saj

fieles vasallos; y aunque podriamos decir nnu-bo mas

lo escusamos, reproduciendo sí el anterior informe

del Señor Administrador de esta real aduana nara

que en su vista y de quanto llevamos referido, sj

digne resolver con audiencia del Señor Fiscal lo

mas conveniente al real servicio. Santiago 7 de-

Marzo de ]8!G. — José Ignacio da. Arangua. —

Francisco Marin O liian.

Ya vimos cu la gazeta extraordinaria de 10

de Junio la real orden comunicada por el Ministro

de guerra, Eguia ,
al Vircy del Perú, para que

se purguen' estas mares y estos paises de los per-
v.ici:>son extrangeros. Ahora nos presenta de nao

vo la p-azeía ministerial,, en su último- número,
otro documento español contra los- inglese.-- , pera
con toda la brje/.a, con toda la miseria del ca

rácter de aquellos Quixotes^ El Comandante do

Marina de Lima
,. encarga al ge fe de «-sta quo

venia á \ alpa.r.t-iso , «pie ca caso de tornar esle

puerto , i:pre*.ase todos los buques ingleses que

Kíjui hubiese, y ¡os de.-paebase á lii-na ; pero .¡¡ie

ec:i e! caso de haber navios ó fraga ..ls de e-ucrr.i

.de aquella nación, se alisto aga <¡e poner en i.-!au-

tii la egeciicion de esta orden.

• Ai*, .bravos Españoles, nación «b- vi'es rata-

ros, i;iie no tenéis mas ivgbi en vm si ras op.-ra-
"vaelenes que la fuer¿a ! ¡ Miserables ! Vuestro dc-
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necbo de gen íes no es otro que el de los Arge-i .

linos
, y el de los piratas. La fuerza menor os

permite todo atentado
, y solo el temor de mayores

fuerzas os hace respetar la ley de las Naciones.

Reyes y Ministros de las cortes exírangeras,
tened vergüenza de aliaros con un gobierno de esta

especie, con un gobierno, que en el momento mis

mo en que os necesita adular de todos modos para

conseguir vuestro auxilio
,
os vende covardemente

y solo os respeta por vuestra fuerza. Castlereagh,
Talleyrand ,

no hagáis traición á los inte: eses de

vuestras naciones
, dando mayor poder al tirapo /

de Espaíia para sentar de nuevo su pesado trono

sobre paises ,
en donde ahora son bien recibidos

vuestros compatriotas , y ile donde los arrojará cou

ignominia aquel monarca ingrato. Obrad alguna vez
con justicia, consultando vuestros mas sólidos in

tereses. Desaparezca de la faz de Europa un rey,

que haría mui poco favor al mas obscuro trono

elel África.

COMUNICADO.

Señor Duende: En el periódico titulado el

.-■Sol del viernes 10 de Julio
,
se lee en el artículo

Política
„ que á e»la fecha debe haber salido de

España una expedición de 8000 hombres, ó divi

didos
, ó dirigida contra un solo punto de Colom

bia ;
"

y aunque el ayre asertivo de la cláusula

deja poco lugar á interpretaciones , yo no hé

trepidado en afirmar, que no es correcta la noticia:

1. porque á principios del mes anterior arribó á

Buenos Ayres un buque procedente de Cádiz con

GO dias de navegación, y nos aseguia, por cartas

de sugetos respetables, que la Esquadra Ruso- Es

pañola después de haber consumido ingentes can

tidades en el puerto de Porstmonth para re-
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parar fas averías, que sufrió en ei nur del ?*.;:i'-

te
, entró mi Cádiz y se mandó anclar cn ia Car

raca por falla de fondos. 2. porque por el nibiuo

conducto se- dá á la España en uo verdadero le

targo; y 3. porque V. «,uc todo lo regara, y

nos euenl*. quanto ve v ove nada nos ba dicho.

Si el So!, á merced do la altura en cpic gira
y sin otro testimonio que la buena fé de su pa
labra

, ( «pío la rer-pet-i ) n«)s ase-ara Ja salida de

la expedición ,
V. Señor Duende, «pac pnr su esen

cia puede penetrar a donde no entra el Sol, es

pero sa pie al pueblo de tal incerLil-rmbro
,
comi

sionando si gusta, mientras Y. anda en vng'.» >
l'-'-

í*-en:ór Argos para descubrir el on/en de tal no

ticia.

Por lo que á mi toen
,

nx* b-asían los da

tos «pie 'rn* referido para creer mal i,!¡',.r¡ü i I o al

Sol
, pero siento rpie eníré muchos a, quiene.» asus

tan los Duendes, entre algunos, «¡ue «lesean «pie

se multipliquen , y entre oíros eré- luios por igno
rancia sea l.i c.\i:-sdicion Rumi- Española poor Duen

do (¡ue V. , siu embargo do ios varapalos <¡ue

de (orando en quando la-pare* a les vivie-ades f-'e.-

«jtieies V. p.onlo de iiieeFi.idu.udji es y oxp'iqticnoy
si eu tiempo en que lodos ¡.¡de i "te. razar de

.planto se dice ó- hace, es • ['rodéalo , político , y

justo se dé per Imcho eu uu pereo.heo de c. edi

to ¡o (j-ae ;r> ev:síe co¡.r> tai, ó- esta ii lo- meuoá.

sugelo á fundadas coniiaüíeeieuos.

Es d? y. >u mus
.

í bedíenle sci vidoi*. .-.

ÍA iun. creía'..
■

±

Hü'ídíasn u ,

Pora ¿j'orrrr i,

Arg,<"---:.

t
-- i r> n v v

"**
-. t --, c r r: o i

*

i '
"

'*? v^

.'..;' .-J-' (it ¡5vi, C t.'f(>r!i:- t'íj
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EL OVEJYBE

DE SANTIAGO

LUNES, JULIO 20 DE 1818.

Aviso á mis subscriptores , y al público, que ha

salido á luz un nuevo cofrade? escritor, que se

llama Isidro Peñasco ;. y ser titula su papel El

Chileno. Tan lejos de tener la menor pesadumbre
en ver aumentado el número de los periodistas,
me he alegrado en el alma con el anuncio del

Señor Chileno
,

ó del Señor Peñasco , aunque
desde su prospecto se declara mi; enemigo ,

co

menzando á descargar sobre mí la dureza de su

tosco apellido. Es preciso dispensarle al Señor Pe

ñasco la pesadez con que- se deja caer sobre el

duende , qne á no ser un ente- aéreo hubiera ya

quedado oonventido en tortilla.

El tono del nuevo campeón no puede ser

mas imponente , pues s^iie al palenque desafiando

á los vivos, y á los muertos-, á los hombres, á

los astros , y los espíritus ,
como yo. El Argos ha di

cho yá , que él hará su defensa. Por lo que toca

al Sol, él tomará el partido que quisiese. Por lo

que tañ<* al gacetero ,
allá vayan todas las chinas

del Peñasco. Por lo que respecta al Duende ,
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aqui esíá el duende, que con su lanza en ristre,
calada la visera

, y afirmado en bis estribos
,
es

pera á este nuevo I). Félix Marte de Hiri-ania.

".* Examinaremos imparcialrneute la querella «Iel

Chileno
, y proeurrremos hacerle toda la justicia

qye merece. Diremos en primer lugar , que su his

toria tipográfica no deja de ser algún tanto ver

dadera , aunque tampoco le faltan algunos ribetes

de falsedad. Paso por todo lo qu.p dice en su pros

pecto so ore el número, y calidad de los periódi
cos

, que hemos tenido hasta hoi : pero ni me

meto en averiguar el pais de los editores, ni creo

que esto contribuye á na«la
,
ni paso por la falsa

suposición de que el Duende, el Sol y el Argos
se escriben sobre una misma mesa.

Quiero -convenir en que ningún editor de los

anteriores al Chileno fuese natural de Chile
, v

doi de barato que un Valdiviano pueda contarse

entre los - Rusos. -¿ Que culpa tienen los que han

escrito
,
de cpie otros no escribiesen ? ¿El Señor

D. Isidro Peñasco
, porqué no ha salido antes «le

ahora á mejorar los periódicos espurios , que de

clara por de poco valor? ¿ Si en escribir no he nios

agraviado al pais en que vivimos ; si escribiendo
liemos procurado hacerle algún servicio, porqué
nos oprime este Peñasco tan sin misericordia, ol

vidándose de decir alguna palabra cn nuestro favor?

Supongamos que no hubiese en un pueblo quien
hiciese el oficio de panadero, ya porque faltase quien
supiera hacerlo, ya porqué los que sabían no quisiesen.
¿Seria justo maldecir á un hombre de otro pais, que
abriese las panaderías cerradas, y diese de comer al

hambriento ? Supongamos que este pan fuese ne

gro ,
duro y mal cocido; ¿ seria juslo que se

acordasen los hombres de tal pais del panadero

extrangero ,
solo por la calidad de su nial pan ,

y minen por el servicio que recibieron ? Si el

Señor Peñasco nos ha «le dar lecciones de gra
titud como estas

,
t.in lejos de hacer un servicio

á su patria con sus escritos . no baria mas que
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un gran daño, porque proclamaría la ingratitud como

una virtud patriótica.
El celo por la gloria de la patria debe ser

siempre justo, ri<-mpre im parcial : jamás el buen

'■patrióla debe abrigar en su seno los celos indis

cretos, que conducen á la ruina, ó que entor

pecen el incremento del bien. El juicio «iespreo-

cupado del verdadero amigo de sus compatrio
tas, es preciso que conserve siempre aquella li

bertad ilustrada
,
eon .jue se conoce y se con

fiesa lo malo que hay en la sociedad, y con

que se busca y abraza lo bueno, tomándolo de

donde lo hay. Aquel falso patriotismo , que con

siste en abrigar cariñosamente los absurdos del

pais , procurando impedir su extinción
,
tan lejos

de ser una virtud
,
es un vicio el mas fatal á

los verdaderos, in'ereses de la Patria.

Los que nos hemos, dedicado á publicar nues

tras ideas
, y las agenas ,

sobre la mejoracion de

Chile
,
hemos emprendido-, una obra digna de al-

trun elogio ; y si el Señor Peñasco se ha dejado
anticipar por otros

, que tenian menos obligación
que él

,
de servir á este país con sus talentos

, y
con sus fatigas, no por esto es menos laudable

nuestra conducta. Si este Señor tenia algún mo

tivo para hablar de los periodistas de su patria,
seria el misino que debia. avergonzarle , pues

mientras él se divertía en el campo ,
ó dormía

en su cama
,
otros que no eran Chilenos como él,

dedicaban sus vigilias al servicio de una patria, que
será reconocida algun dia á pesar de los ingratos.

Me parece que el Señor Peñasco debia ha

berse ceñido á incitar, á sus compatriotas á es-****

c<ibir
,
usando déla libertad de imprenta con el po

co miedo , que dice
,
tenia el autor del Semana-

iiario Jtepublicano ,
sin. meterse en la indagación

del lugar en donde nació aquel editor del extre

mo opuesto de la America. Todas estas inquisicio
nes no pueden probamos otra cosa, sino que es

que se ocupa eu ellas tiene mui poco de coks-
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mopolita , y mucho menos de liberal. Debia con

siderar
, que la actual población y cultura de

Chile piden aqui la misma política que adopta
ron los Estados Unidos de América en su revo

lución
,
de hacer Ciudadanos á todos los que que-

rian serlo
, para que su número creciese rápida

mente. Pero dejando á un lado estas niñerías, que

no convieuen con la solidez de uu Peñasco ,
me

limitaré á contestar á aquellos puntos del pros

pecto , que se dirigen á atacar descubiertamente al

autor del Duende y á sus escritos.

Me pone á la vista la sentencia de Batteux,
en que condena la sátira, y en que dice , que

el arte del periodista no es el de hacer reír , sino

el de analizar é instruir. Desde luego se ve una

manifiesta contradicción en la doctrina que nos

ensena, y en el egemplo que nos dá ; porque si

la sátira no debe tener lugar en un periódico ,
¿ como nos presenta en el epígrafe de su papel
la primera de las de Juvenal ?

Quidquid agunt homines, votum, timor, ira, voluptas,
Gandía, discursus

,
nosíri est fárrago libelli.

Que traducido en verso castellano , algo mejor
do lo que lo tradujo el Chileno, dice lo siguiente.

Quanto los hombres hacen ,
sus deseos,

Temores
,
iras

, gustos , y contentos,
Sin dejar de incluir á sus discursos,
El asunto serán de mis libelos.

Ahora pues ,
Señor Peñasco ,

á V. le parece
bien que Juvenal, en latin, despellejase á roso y
belloso á todo el género humano : le parece á

V. tan lindamente
, que comienza su papel con

las mismas palabras de aquel satírico ; pero lo que

es bueno para V. y para Juvenal , debe ser malo

para mi, por acomodar de algún modo la sentencia de

Batteux, que no viene á nuestro caso, como adelante

demostraré. Pero ya que V. ha descubierto, que gus

ta de las doctrinas de los satíricos latinos, le apli
caré de paso el trigésimo tercio < pígrama de Mar

cial , qus viene mui bien al caprichoso ó infunda-
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do o'io, que V. ha concebido contra el Duende,

r.ívUucido al castellano es como sigue.
Yo no te quiero Sabidío,
Ni el porqué decirte puedo :

Lo que te puedo decir

Es solo que no te quiero,
El Chileno no puede decir

, porqué desaprueba
lo que yo escribo

, pues eso mismo aprueba en

sí
, y en otros: lo que puede decir solamente es,

que lo desaprueba , porque quiere desaprobarlo.
¿ Será acaso porque ha concebido que no soi Chi

leno como él? Pues sépase, que á pesar de «jue soi

iiuende
, no soi menos Chileno que él, que se llama así.

Pero pasando á la cita de Batteux
, que pa

rece á primera vista hecha como de molde para
el Duende

,
no es

,
ni puede ser aplicable á ía

clase de periódicos que nosotros conocemos en Chi

le. Aquel académico francés va tratando de los

diarios literarios, que contienen anuncios y extrac

tos de /as obras nuevamente impresas ,
como el

Diario de los Sabios de Paris
,
las Actas de los

Eruditos de Leipsic , las Memorias de la Acade

mia de las ciencias
, y otros innumerables de este

género. En aquellos periódicos dedicados á la se

riedad
,
á la profunda meditación

,
á la sabiduría,

es evidente que no conviene usar de la sátira
,

por la misma circunspección de la crítica
, y por

que la censura de qualquier libro, hecha sin la

mayor formalidad
, parecería apasionada ,

ó quando
menos incorrecta. Por esta razón encontramos en

Batteux
, que en seguida del parágrafo citado por

•el Chileno, se halla este otro.

,,
Si examina una obra mediana ,

deberá in-

„ dicar las cuestiones difíciles que debería ha-

„ ber ventilado el autor ; deberá profundizarlas
„
el mismo, para darle la lección y el egemplo;

„ presentar algunas buenas miras, de modo que pueda
„
decirse que hace un buen análisis de un mal libro."

¿ No está demostrado que el texto «le Batteux

solo puede aplicarse á las obras periódicas que
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nosoíros no tenemos? ¿ No eslá manifiesto el deli

rio del Señor Peñasco en confundir al Duende con

el Diario de los Sabios y con el Revisor «le Edimburgo?
El Duende es un periódico ,

en donde entra

la sátira tan bien
,
«orno la sal en la com'uia ,como

el dulce en Jos postres, como el color en la pin
tura, como lá cadencia en los versos, como la

armonía en la música
, y en una palabra ,

eomo el

apellido de Peñasco en el editor del Chileno. El Duen

de tomó desde el prospecto un estilo jocíjso , para

poderse desempeñar nn-jor en el laberinto, cn que
se metió, de atacar los abusos generales. Esta em

presa es muí propia de la sátira, como lo a oredi

ta la historia ele las bellas letras , y como nos lo

enseña el egemplo de los Griegos, que recitaban

sus sátiras en público ,
como ahora se representan

las comedias
, y como se imprimen los Duendes.

El ridiculo que se dá a los vicios con la sáti

ra
,
es mas eficaz para destruirlos , «pie lodos los

esfuerzos de la elocuencia de pulpito. Un hombre,
una muger, temen mas aparecer ridiculamente ante

los ojos «leí mundo
, que apar» cer culpables ; ote

ios ojos de Dios ; y por « slo habrá notado el Se

ñor Peñasco
, que no hay una muger «jue salga «les-

nuda al paseo, aunque hayan muchísimas que sean

mui deshonestas- en su casa. Otras hay , y el Señor

Peñasco conocerá algunas de ellas, que dejan de

hacer lo «pie Dios no quiere que hagan ,
no- por el

temor de Dios, sino por temor de las- habladurías de

los hombres. Esíe es el secreto divino del amor pro

pio, puesto en movimiento por el orgullo, y agitado
por el deseo de parecer bien.

Me parece por lo visto (¡ue el Señor Peñasco

se ha metido en camisa «le once varas
,
en manosear

materias que no ha estudiado-, ó que solo ha visto

por encima. Creo que esle buen Señor baria la mis

ma justicia á Horacio, á Persio , á Juvenal
,
á Reg-

nier, á Boüean. Alguna vez he creído también, que
el Señor Chileno se ha puesto á criticarme

,
ó mejor

diré á morderme , solo porque ha sabido que tienen
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buen despacho mis papeles , y como no encuentro mo

tivo para otra cosa ,
concluiré con decirle á este Se

ñor en verso Custellano el epigrama 41 de Marcial

Envidioso , que mis obras

Vés con disgusto, Dios quiera
Que á todos tengas envidia,
V ninguno te la tenga.

Contestación al Comunicado en el núm. anterior.

Señor Irnparcial: La escasez del papel queque-

daba en mi número anterior, cuando recibí su mui

«preciable comunicado , no me d¡«> lugar para mas

que para poner al pie un decreto, cn que daba

traslado al Sil
, y pedia informe al Argos sobre la

querella que Vmd. traia á mi tribunal, como si aque
llos periodistas me estuviesen subordinados. Vmd ha

visto ya en el Argos núm. 8, «pie este Editor de

clara formalmente , que no depende de mí. En el

Sol núm 3. habrá Vmd vi,sto también la satisfacción

que se dá á los escrúpulos, que Vmd tenia sobre

la inteligencia del artículo que motivó su comunicado.

Supuesto que V. me hace juez «le la contienda,
después de haber visto lo autuado y diligenciado en la

materia, iálio: Que Vmd tenia muchísima razón
, que

al Argos no le falta, y qu<; al Sol le sobra. Espero que

ninguno de lo^ tres quedará agraviado de mi sentencia.

Tratando ahora de otra cosa, que parece la

misma, y que puede ilustrar algún tanto la cues

tión
, dc si son flores, ó no son llores los buques

Rusos, copiaré á Vmd un capítulo de carta de

Buenos Ayres, de persona circunspecta, fecha 21

dc Junio, que «iice lo siguiente.
„
En 20 de Febrero la Inglaterra dio á Es-

„ paña un millón y ochocientos mil pesos , como

,, V. vería en el tratado concluido entre ambos

„ gabinetes. La España se esfuerza en aumentar

„
su marina sobre los buques rusos. Un navio

,,
ruso español tocará en Montevideo

, y tomará
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., los oficiales realislas que allí estén, y los con-

„ (lucirá á Lima
, donde se pondrá una fuerza

„ naval respetable : esto se escribe de Montevi-

„ deo
, y es mui probable. — Aún no acaban

.., de llegar las dos corbetas construidas en Esta-

„ dos Unidos, y que entiendo es «Hficil tripular , y

,, mas dificil hacerlo con gente útil y de confianza.

Aunque esto no venga al cuento de Vmd.

no deja de venir algo al cuento del Sol, de que
una de las cosas que mas nos han perjudicado desde

ane comenzó la revolución, ha sido nuestra dema

siada confianza , y la creencia en que hemos esta

do de la impotencia de la España. No seria ma

lo que contásemos con un poco de esta canalla

rusa en unión de la canalla española que nos ha

de atacar de nuevo. Si no vienen
,
nada perde

mos con haberlos esperado ; si se nos presentan
con sus barbas largas y su.ti caras feas

,
m:s darán

menos miedo después de tener nuestra imaginación
ejercitada en meditar sobre aquellas furibund s figuras.

Sobre la falta de plata de la Espuria ya ve

mos que con cerca de dos millones- de {.esos , -agre

gados á un saqueo paternal que declare S. M. C.

sobre el honorable gremio de comerciantes de Cádiz,
hacen una cantidad que no nos vendría muí mal á no

sotros, pero que no nos sentará muí bien si se emplea
en nuestra contra, cuando mas descuidados estemos.

Por todo esto, yo seria de opinión (salvo
meliori ) que no perdiésemos tiempo en atacar a

Talcahuano , y en preparar todos nuestros trebe

jos para ir cuanto antes á tomar los buenos

camarones de Lima. Nosotros ,para esto no ne

cesitamos mas que un pócó de plata; y el Se

ñor Impareial nos. haría un gran favor en de

cirnos por otro comunicado ,
cual le parece el

mejor medio de adquirir esta friolera
,

teniendo

en consideración que no podemos contar con el

buen expe«licnte que ha tomado Es-pana, dc bus

car aquellos dos millones de una pot. .cia extrangera.

Queda de V. su mas obediente servidor. til i.uende.

IMPRENTA DEL GOBIERNO.
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PERIÓDICOS..

JiJespucs de haber aparecido el Chileno salió á

luz el Juguete , y en el mismo dia que vimos su

prospocto, supimos que el editor se babia arrepen
tido <l«* publicarlo, y que no . continuaba su edi-

ei.-n. El motivo de este- arrepentimiento se debo

creer fue el desagrado general eon que se reci

bió aquel papel insustancial. No debemos ahora

dejar dc advertir á todos ios literatos, que se in

teresan cn el buen crédito de Chile
, que se apre

suren á ocupar el hueco que ha dejado el Ju

guete ,
antes que otro editor tan malo corno aquel

lo reemplazo. Nos falta un peródico para el mar

tes
, que dicen los supersticiosos es dia aciago,

y en verdad
, que si juzgamos del dia por el su

ceso del juguete, debíamos temerle como al hado-

mas funesto.

El Chileno ha enmendado en ¡su número pri
mero lo raa! que hizo de el prospecto, y nos



5.

ofrece para lo sucoesivo desempeñar su edición «

satisfacción del público. El promete no con te- lar

á mis críticas . y creo que hace mui bien en pro
meterlo

, y que hará mejor en cumplirlo, siempre
que sean ellas tan incontestables como las que

hice á su prospecto. Se engaña solamente en pen
sar que quise lucir mi saber en la literatura

, pues
no trataba de otra cosa, que de hacer ver los

errores que él habia cometido ; y si él cree que
esta es una cosa agena de la naturaleza de los

periódicos ,
estoi pronto á demostrarle que se en

gaña , porque todo lo que tiene relación con la

verdad, con la moral y la política ,
debe caber-

cn b>s límites de esta clase de papeles.
líe reeibido un comunicado sobre el Chileno

y el Juguete, y me parece que no es digno de con

denarse al silencio
, pues contiene algunas ideas*

muí buenas, que deben publicarse en tiempo én

que estos pretenden difundir las contrarias. Del

choque de las opiniones resulta el descubrimiento

de la verdad
, y para esto es para lo que sirve

la libertad de imprenta.

—■«S2ÜS"'*—

COMUNICADO.

Señor Editor del Duende.

Mui Señor mío, de todo ini aprecio: V. como
hombre que todo lo entiende, me dirá, sí impor
ta algo para la ilustración el disputar sobre si los

actuales periodistas son Chilenos, ó de Californias;
si los títulos de sus papeles son pomposos ; si

escriben en un mismo bufete ; si cumplen con lo

qae han prometido en sus prospectos, con otras

fruslerías de esta clase.

En quanto á lo primero , yo creo compatrio
tas á todos los Americanos empeñados por la

libertad civil
, aunque hayan nacido cn distintos

paises , •

y que -se debe reputar verdaderos *Chüe-
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nes
,
á los que reconocidos á la buena hospitalidad,

correspo-.iden comunicándonos sus luces
,
tales qua-

les bis hayan adquirido. Y si ¡os nuevos periodis
tas apenas han empezado á escribir, es una teme

ridad fallar que no cumplen con lo que prometie-
lieron, quando ignoramos lo que les queda que de

cir, y vemos que hasta hoi han tocado ya mate

rias interesantes y bien tratadas.

Es una felicidad el' que haya sugeíos aplici-
doá á. escribir., . quando los Chilenos que podían
hacerlo ,

nos han abandonado vergonzosamente ,

encerrándose en. sus rincones. Es preciso decirlo

aunque nos sea sen.-sible : quizá csl.i reconvención

los estimulará ¡i volver cn nuestra ayuda. Si no

lo hacen smán execrados eternamente de todo

buen Chileno. .

?«í¡.ida hay mas común
, que ol ver hombres

hábiles comunicando sus luces en los pueblos ex

traños. Un Cortés eu Caracas, un Ilenriquez en

Buenos- Ayres ,
un Eyzaguirre eu, Lima, harán

siempre honor á Chile.- Escriban los Chilenos
, pro

curando con una racional emulación igualar, ó ex

ceder á sus coetáneos , y serán aplaudidos. Pero

si eulramos en personalidades pueriles ,
daremos

margen para que los demás pueblos nos reputen

por superficiales. .

¿ Quien no se reirá á carcajadas al leer en el

prospecto del Juguete: A fe ds buen Cristiano,
creo que el Sefior Voltáire ,

como el satírico Ju

venal están dundo volteretas en los profundos ? Y

el tratarlos de he reges ¿no es una erudición fla

mante, quando todos estábamos persuadidos de que

el pirmero era ateísta , y el segundo gentil? El Señor

Juguetón manifiesta ser muy buen Católico
, pero

también se puede apostar á que es un acérrimo pe

ripatético , y como tal profesará una profunda ve

neración á su maestro, sin embargo de que era un

gentil. E)el mismo modo hay muchos .sabios y pia
dosos católicos, que en materias literarias, é in

conexas con el dogma , siguen las og¿niones de
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esos autores , cuya memoria desea qno sí* olvide

eternamente. Mejor seria que el buen señor se ocu

pase en encomendar á Dios el buen suceso de nuestros

negocios políticos, dejando cn paz los periodistas.
Y Ustedes Señores ni ios , tampoco son canoni-

zables quando se meten á contestar, imitando lan

personalidades de sus impugnantes; porque á ni -.3

de ser esto indecoroso
, pierden un tiempo que

podían ocuparlo bien. A la censura justa, ó im

parcial, se debe satisfacer, sosteniendo la opinión
que parezca fundada, ó refiriéndose al dictamen

del censor quando se descubre la verdad. Lo con

trario seria un orgullo reprensible , y ageno cíe la

buena fe que debe caracterizar á todo periodista.
Los papeles chócárreros

,
solo merecen el despre

cio
,

con que según el sabio Isla contestan los

'mastines á los gozquecillos que les lad: an.

Alzaíi Ja pata , los mean,

y prosiguen su camino.

Señor Editor
,
V. sabe explicarse mejor que

yo en estas materias, y puede decir mucho, y ni ni

■bueno' para cortar ei abuso de unos altercados

tan perjudiciales. Ruego á V. lo haga por io mucho

que interesa ál bien común. Soy de V. su mas

¿obsecuente servidor.

Arnesto Gricoi.

Expedición Española.

El Sol y el Argos .siguen tratando dc la expe
dición que se preparaba en Cádiz para América. El
Sol congetura que se dirigirá á Venezuela

, y yo
creo que su «lireccion será áiia aquella parte, íue

el Ministerio Español juzgue mas necesitada de ella,
mas en peligro de perderse pai*a él, y mas interesan

te en ei sistema de su política. Pero antes de pa
sar adelante enesla materia daré íi luz dos artícu

los de carta escrita por el Vi rey de Lima, Pezuc-



¡h, á su yerno Osorio, hallada en Mayptí. Ln oárta

ps «le letra de Pezuela
, que conozco mui bien ; la

fecha es primero de Enero último; la fé que merece

es la que debe darse á nna comunicación do un padre
á un hijo, entre quienes no caben engaños. El primer
parágrafo no hace al caso de nuestra cuestión; pero el

seg.üido y último al pie de la letra son como sigue:
,, Llegó anoche el Brigadier Canterac , con al-

„ gunos oficiales más, procedentes de Panamá, y traen

„
la gente que dejó eí Infante enferma en aquella

,.
Ciudad. Asegura Canterac quo estaba cn Panamá

„
á su salida la correspondencia de «los correos

, y

„ creyendo Ore, que vendría ni is pronto por el

„ Payiebot (que esperaba recibir la según d* en

,, aquellos dias) no la pus) ca las fragatas Tagle
,, y Oleooatra , que son lus que llegaron anoche con.

., dichos oínáatas y tropa. La correspondencia llega
„
á fines de Agosto de la Corte. Asegura la salida

,,
de una fuerte expedición de Cádiz

,
de quince

,, mil hombres á las ordenes de Lavisval; Fleming
.,
manda el comboy , y Withinganí la caballeria :

,,
Ferrás es el comandante de la artillería de ella. Es-

„
<o¡ esperando la comspondencia pira saber lo cierto

,, Ya sabe V. que Burgos y Lanceros deben ir

„
al destino de &c. Aquel hombre los reclama fun-

,,
dado cn la misma noticia de Lavisval

, por si

,, rompen por allí huyendo de su C.ipital &e &c.

„
No fio de este buque conductor por ser la Will....

,,
ba*-ta esta indicación.

"

Esta carta original estará ocho dias en poder
del impresor para que la vean los «pie quieran. Yo
no finjo jamás documentos, como lo hacen los editores

de otras partes , ni he llevado á bien la conducta

de los periodistas de Londres y de los Estados Uni

dos
, que aseguran las cosas que dicen con esta

frase de estilo : estamos autorizados para decir. Yo

quiero que todos juzgen de la autoridad con que

escribo. Este es el modo «le no engañar.
Sé que algunos han recibido mui mal Ios

anuncios del Sol y del Argos sobre esta expedí"
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cion , y otros han dicho que es impolítico ciar

estas noticias al público. A lus primeros no con

testaré CO--U ninguna, porque si los editores usan

«le su «Je recho
, escribiendo lo que saben, y lo que

piensan , los lectores usan del suyo ,
recib.eiuln

bien ó mal lo que leen
, según sa genio y sus

caprichos. A los segundos los represení..ré , con

el debido respeto , que aunque ellos juzguen im

político lo que otros lineen
,
no por oso lo es; y

confesaré , que soi de la ursina opinión dei Sol

y del Argos on este caso: Impolítico seria ocul

tar la verdad bajo un gobierno liberal, impolítico
seria hacer creer, que no hai riesgos, «ruando

en realidad los hai. Impolítico sería d .j ir «ie ad

vertir los males, que amenazan, para que se Íes

oponga el remedio en tiempo. Impolítico ,
cn una

palabra, es lo que se opone á la política, y i;i

política lo que exige es, que, los p'-ebu-.» no se

duerman sobre uua vana confianza ,
sino «jue velen

á la cercanía de los peligros.
Quando Morillo se disponía para salir de Cá

diz con su expedición de once mil quatroc-í. iiu.s
setenta hombres, nuestros políticos hacian hermosos

discursos, probando hasta la evidencia, que España
era mui impotente para realizar aquel proyecto. Mo

rillo estaba á la vista de Cartagena , y los políti
cos de alli probaban silogísticamente, que no po

día ser aquello , porque España no tenia hircos,
ni dinero

,
ni gente. Morillo puso su sitio á la

plaza, y los políticos de toda la América proba
ron que no conseguiria nada

, porque el clima

solo de Cartagena concluiría con los sitiadores ,

como antes habia concluido con el egército de

Vernon. Pero Morillo tomó á Cartagena, ahorcó
á los políticos; sometió á la Nueva Granada, y
ahorcó también á los políticos «ie alií, volvió á

Venezuela, y aun permanece en este punto ahor

cando políticos. La verdadera política, pues ,
está

en no creer lo que queremos , sino lo qne és y

puede ser, Los chascos pasados podían haber me.-
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erado naesfra lógica, eiií.c-oanclonos á pensar coa

ti í-rd» -ndimieoto, y no con la voluntad.

Es una cantinela muí vieja cutre nosotros ¡a

impotencia de España ; pero asi en Chile
,
como

eu todas partes «te América, tenemos pruebas <íe

que no es ¡an impotente como nosotros quisiéra
mos. Impotentemente nos i a sometido antes do

ahora
, y continúa sosteniendo la guerra en todos

puntos; y podemos decir, «pie nuestra lógica es la

que le da su poder, porque con ella nos hacemos

débiles, alimentando Jas mas necias confian.Tas. Sí una

vez hubiéramos creído lo que debíamos
,
habríamos

doblado los sacrificios y los esfuerzos
, y hubiera-

mus así legrado lo que deseábamos creer.

Los vencedores de Chaeabuco y Maypú no

deben temer que se les presente un nuevo campo
de victoria. Los buenos patriotas «le Chile deben

desear que la España haga quanto antes sus úl

timos esfuerzos
, para no perder mas en la incer-

tid-umbre, .sosteniendo unos gastos necesarios aho

ra
, pero inútiles quando cese la causa. ¿ Quien

pue*, dele quejarse de las prevenciones «leí Sol

y del Argos V Yo, y todos, nos debíamos quejar,
quando por ocultar tales noticias, nos viésemos

sorprendidos, y en peligro de perdernos. Yo no

digo mas, sino cpie la España debe hacer gran
des esfuerzos para vencernos y ahorcarnos, y de

be hacer sus expediciones con el mayor sigilo que

le sea posible ; pero nosotros al mismo tiempo
debemos duplicar nuestra vigilancia ,

nuestros sa

crificios
, y nuestro valor. El interés que nosotros

tenemos en la victoria, no puede compararse con el

de nuestros enemigos : ellos pelean por mandar, y
nosotros por conservar, la vida. ¡Que vergüenza seria

tener «pie confesar, que ellos nos igualaron, ó nos exce
dieron en sacrificios!

,E1 Chileno ha puesto en su primer número

dos artículos muí interesantes , y como me ha

convidado para que los apoye , digo que deseo



8.

todo el suceso que fl se propu.;o. Xo gritaré como

él quiere, porque no ten;; o buena vo/. ; peí o pov

bajo haré lo que pudiese-, Ln quanto al re*-table-

i ¿miento de la Sociedad Feonómica de Amigos
del Pais

, puedo asiga rarn «-i.e s«* tn.Uba <ic

ello quando él escribió, v que ¡r-o.o «stá |:Cl}_
diente de una cosida

, «pac no dtja de ser a>go ,

y que luego sabrá, pues no es justo que quiera
saber las cosas tan pronto como un- Duende. Le

recomiendo la continuación del paso que ha to

mado en su primer número
, y que no vuelva á

caer en 1 s tentaciones de su prospecto. La perseve
rancia en ía virtud es la prenda segura de a /-loria.

Un muchacho
, quo ti«ne el oficio de vender pr.r las calles

!o.? papel; s púi/icos ,
se ¡ia quejado da quj ;ili>-:in:>= rS:-,1i>i-cs U- fj;i(-

t<m de las manos lo» periódicos . los Icíü y no le pagan. Ultima-

nicnta* ha representado al gobierno, que en una casa le quitaron
tres gazclas, y poi- cobrar su valor recibió ua fuerte garrí > .-<- «¡o

un .S.-úor . qne no quiso pagarlas dj oíro ni i.lo , pxque d»-

cia que solo contenían mentiras. Xo sabemos qual sea ... jU-ti-
cia que se haja al muchacho apaleado , p;.ro si sabemos q-.ie

debe castigar^; ai bárbaro ofensor , porque si no se \-:t¡i ¡.si
,

*-. dejaran dos crim.-nes impune». En primer lugar se cometo,

un hurío leyendo da- valde lo que se imprime para vender , y
se fdlla al s.-píimo mandamiento de la ley de Dics robando

papel , del mismo modo que robando oro . plata , ó cobre ,

pies se lama lo agei.o «contra ia voluntad de su dur-úo. En se

cundo lugar se cómele un delito <-u pegar á ua muchacho , lo

mismo que en pegar é un viejo . qiia.nU> de parte del pegador
lio hay autoridad; y la sociedad no puede t-xislir, si no m- po
ne al débil á cubie.-l-r- de los insullos del mas fuerle.

Para que haya libertad es preei.-o que los débiles r.o s<-an vic

timas de los fuertes . y no es menos preciso que los audaces sean

reprimidos por la ju.-.ti.cia.En esto, y no en hacer lo que se quiere,
e-a en lo q:¡,> eslriba !a libertad social. El sostener estas doctrinas

es la obligación de los periodistas, á pesar de «{ue se resienta el

amor propio . la vanidad y la ignorancia de aljunos individuos. En
la libertad de la prensa debe encontrar el hombre lua'o la desaproba
ción publica de sus maldades ,

así como el bueno el elogio de sus

«¡rindes, si no fuese asi la libertad de imprenta de nada serviría.

\o por ser periodista, y por exceso de delicadez;', ocullo el nom

bre del ladro i de gazetas, mui seguro de q-ie no escaparía él tan

bien en Lord,- -s. ó en los Estados Unidos, donde son los gazeteros
menos escrupulosos, y nías justos en este particular.

IMPRENTA DE GOBIERNO.
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n el número anterior presenté al público dos

parágrafos de una carta del vi rey de Lima ,
Pe

zuela
, á su yerno el general Osorio

,
en que se

trata de la expedición proyectada en España con

tra la América. Por los términos en que está con

cebida aquella carta
,

s-e infiere que el virey cree,

que la tal expedición viene al Rio de la Plata ;

pues no se puede atribuir á otra cosa el misterio cpie
envuelve en aquellas expresiones : Ya sabe V. que

Burgos y Lanceros deben ir al destino de <f*c.

Aquel hombre los reclama fundado en la misma

noticia de Linisval
, por si rompen por alli hu

yendo de su Capital ¿fe. d~c.

üe'iemos tener entendido , que el regimiento
de Burgos, y los Lanceros, «-.-da bau destinados pol
la corte de España para el egército que manda en

el ano Perú el general La Serna ; v asi el des

tino de .ye. es el alto Perú. A'jticl hombre que re-

E
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tlania á los soldados de Burgos y Lanceros ,
c-S

La Serna fundado en esta, noticia de la expedi
ción de Lavisval, que suponiéndola dirigida con

tra Buenos Ayres , y creyéndola demasiado fuerte

para arrollar á los patriotas , cree lambieu que

estos se verán precisados á abandonar aquel pun

to
, y quiere tener bastante fuerza

, por si rom

pen por alli huyendo de su Capital.
Es mui probable que el virey Pezuela

, y el

general La Serna se engañen en sus cálculos so

bre la fuga de los que quieren que rompan por

alli , y yo creo de buena fe
, que es mas fácil

•que por alli, y por acullá, nosotros seamos los

que les rompamos la crisma á los godos, no hu

yendo ,
sino haciéndoles huir á ellos

,
como en

Chaeabuco
,
ó tomándolos como ratones en tram

pa ,
como en Montevideo y en Maypú. Mas para

*que asi sea, es preciso no confiar en la justicia,
iii en la suerte

,
sino después de baber puesío

•de nuestra parte la vigilancia ,
la fuerza

, y la

prudencia que el caso exige.
El Gobierno de Buenos Ayres nos ha acre-

rditado, que no será sorprendido , aunque se di

rijan contra él los esfuerzos presentes de ía Es-

pana. Por la gazeta de aquella Capital, núm. 7T,
vemos que se mandan alistar en los cuerpos mi

litares todos los hombres desde quince á sesenta

anos ; porque asi lo demanda ,
«iice el decreto

,

la libertad del Estado ,
en circunstancias que la

Corte de Madrid pone en acción todos los resor

tes de su ferocidad para oprimir de nuevo la

América del Sur.

Igual actividad de parte de Chile, es lo que
nosotros hemos pretendido por consecuencia de

nuestro empeíio en aclarar la verdad de los esfuer

zos que hace la Empana para poner nuevos egér-
citos contra la patrh. No hemos dado las no-

tici.is para acreditarnos de noticiosos
,

ni menos

por disgustar á la gente ,
como alguno ha diclio.

^Nuestro objeto ha sido solo el de liacer manilies.-
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ta una verdad interesante por sus consecuencias,
y fatal por el descuido que su ignorancia nos po
día ocasionar. Si estas verdades no gustan á al

gunos , que se consuelen con saber, que tampoco
son de mi agrado , pero yo no puedo siempre
proporcionarme lo que me parece mejor , y algu
nas veces la necesidad me hace acomodarme con

lo que no quisiera. Las verdades, por otra parte,
son amargas, y el que las quiera es preciso qué
sufra su amargor. Paciencia mis lectores

, que yo

no puedo trastornar los hechos, sino solo referir

los como los encuentro referidos por otros. Echatl

la culpa al Courier de Londres de 9 de Abril

próximo pasado, y al Censor de Buenos Ayres do

4 de Julio último, por traer ambos entre otras

noticias la siguiente.
„
Por las últimas noticias de Madrid sabemos

,, que actualmente se han nombrado comandantes

„ para los buques que la España obtuvo de la

„
Rusia

, y «pie se hacen todos esfuerzos para ex-

„ pedir la partida de la expedición á la Amé-

,,
rica del Sur

, que se verificará Juego que se com-

„ plefen las preparaciones necesaria.**.

Todavía me gusta menos que esta noticia
,

otra que se dá en carta de 30 de Marzo de Lon-

dre*
,
á saber : que quedaban en la Habana ocho

millones en dinero
, y otros ocho en ' frutos

, pro
cedentes «le Mégico, con destino á Cádiz, los cua

les iban á salir dentro de breves dias convoyados
por una fragata de guerra. Esto me parece mui

mal por dos razones: la primera, porque las grandes
remesas de dinero suponen á las armas del rey
en Nueva España en mejor pie «leí que yo las

quisiera ver ; y la segunda , porque esta moneda

eu España no nos hace ningún provecho , y puede
causarnos algún daño. ¡ Quanto mejor estarían estos

diez y seis millones en nuestro poder! ¡ Quan fá

cil no hubiera sido el tenerlos
,
si antes de alio

na se hubieran hecho los esfuerzos que hoi hace

mos p.ua crear una rnarina nacional ! Siempre
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hace el necio al fin lo que el discreto al prin
cipio.

No son mas favorables las noticias que tene

mos de Venezuela, pues los papeles de Londres,

y el Censor de Buenos Ayres ,
arriba citados

,
nos

dicen , que Bolívar ha sido derrotado varias veces

por Morillo
, y sus subalternos

,
eu el Orinoco

,

en los llanos de Barcelona
,
en Cumauacoa

, y en

San Fernando de Apure. Estas desgracias de los

patriotas no debemos atribuirlas á otra causa ,
sino

al espíritu de sedición
, que la libertad mal en

tendida ha producido en casi todos los paises re

volucionados. Mientras ha habido unión y virtud

hemos vencido
, pero apenas ha aparecido la dis-

cordia, y la insubordinación nos han derrotado, y
nos hemos perdido.

Bolivar con un puñado de hombres sucados

de Santa Fe, quitó á los Españoles toda Venezue

la en mui pocos dias. Esta jornada hizo el nombre

de Bolívar famoso aun entre los militares euro

peos ; pero los Venezolanos no supieron aprove
charse «Je esta completa expediciop : entraron en

celos, y en disputes, con el único hombre capaz «le

salvarlos, del mismo modo que antes lo habian

hecho con el célebre y desgraciado Miranda
, y

cayeron entonces en e! propio abismo en que ante

riormente los habia precipitado igual imprudencia.
Ahora vemos, que después de haber libertado de

nuevo Bolivar á su patria , despue.s de haber re

ducido al cruel Morillo á la nada
, después de

haber ¡Unido de gloria las armas de su nación
,

la insubordinación de sus generales , que conspi
raron contra él, ha dado nueva vida á su enemigo,
y c isi ha hecho inútiles iodos los grandes .sacrifi
cios de Venezuela. Piar y Marino, que se llama
ban patriotas, han hecho mas mal a su patria
con sus conjuraciones , que el que Morillo podia
hacerle con su egército. La mayor desgracia es

,

que no faltan en ¡as otras parles de América otros
Piares

, y otros Marinos.



Volvamos la vista acia la banda oriental del

Rio «le la Plata
, y busquemos en aquellas dila

tadas llanuras al célebre Artigas ,
al gefe «le los

Vándalos modernos. En lugar de sus turbas arma

das no encontramos \á mas que destacamentos dc

tropas regulares portuguesas. Aquel miserable per
turbador de las Provincias Unidas ha tenido que

refugiarse en la cordillera del Daiman
,

en la

frontera del Brasil. EJ pais disgraciado, que sufrió

por largo tiempo su desgobierno ,
todo se vé so

metido á un poder extrangero. De Artigas no

«¡ueda sino el nombre aciago y la memoria exe-

er;,ble. Asi será siempre con todos aquellos inep
tos y ambiciosos, á quienes el deseo de mandar

ciega los ojos para no ver su locura , y endurece

el corazón para no ser sensibles á los males quo
ocasionan.

He aqui los tristes efectos de la división, pro
movida por las cabezas sin juicio. He aqui las

funestas consecuencias del abuso de la libertad
,

contra que tanto he declamado. ¿ Qual habria sido

la suerte de Buenos Ayres , y Ja «le las Provin

cias Unidas
,

si en todas ellas nos hubiera prepa
rado la desgracia ,

ó el infierno, un hombre malo

é ignorante como Artigas ? ¿ Quanto tiempo há

que hubiéramos sucumbido iodos, si en cada rin

cón de América se hubiesen aparecido genios po
líticos como los del Paraguay? Nosotros no po
demos menos de pronosticar la subyugación de

aquel territorio por los Portugueses , que los tic-

tienen ya cortados por todas partes. Los Franeias,

y los ledros, supieron privar á Buenos Ayres de

los recursos del país , que desgraciadamente man

daron
, y supieron también privarse ellos mismos

de los poderosos auxilios que debían esperar de

la unión. ¡Que fatalidad es la de los pueblos, í*n

donde se hacen oráculos de política los pobres
hombres que jamas la han estudiado!
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Es mui plausible ver en la gazeta ministerial

del Sábado próximo una relación del estado actual

de las fuerzas enemigas en la provincia de Concep
ción

, y saber que es falsa la noticia «le 1 aber lle

gado refuerzos de Lima. Debemos complacernos*'- al

observar, que no nos faltan los medios
, ni la pru

dencia que conviene para no ignorar lo que pasa
entre nuestros enemigos : ni debe sernos menos gra
to el conocer que no estamos en el tiempo en que por
sistema se ocultaban al público, unas veces las buenas

noticias, y otras veces las malas. Ahora es visto, que
todo lo podemos saber

,
todo lo que sabemos lo

podemos hablar
, y todo lo que hablamos lo pode

mos escribir. Si alguno no lo hace asiles porque
hai hombres que solo pueden murmurar en secreto,

por falta «le habilidad para hacerlo en público ,
ó

por el conocimiento que tienen da su injusticia.

En el número 5 del Sol hemos visto unos man

damientos patrióticos , que contienen algunas cosas

buenas
, pero yo hubiera querido que nos alumbra

se este astro- periódico sin que se le opusiesen al

gunas nubes de confusión entre él y nosotros. Yo

creo que hay un poco de contradicción en los man

damientos 7 ,
8
, y 9 ; porque en uno manda denun

ciar las conspiraciones; en el otro manda, que no

creamos en la conversión de los enemigos por sus

sacrificios; y en el último manda, que seamos tole

rantes con los demás hombres
, pues todos somos

hijos de un mismo padre. ¿ Como seremos toleran

tes quando no debemos tolerar á los hombres

que con sus sacrificios nos acreditan
, que e-itún

arrepentidos de haber sido enemigos nuestros ? ¿ Y

como seremos tolerantes, tampoco, quando tenemos

obligación de denunciar? El Sol no ha alumbrado

bien sus mandamientos
, y debemos pedirle que se

explique mejor. Puede ser que yo sepa lo qne él



.quiso deciir; poro nó lo d ré, porque un Duende ja
más ha sido intérprete del Sol.

El Chileno, en su número 2, nos dá un artículo

comunicado, en que el Señor Comunicante dice, que
ri el gobierno se obligase á tomar un número consi

derable de egemplares de todos los periódicos, para
remitir á los pueblos, habria muchos Chilenos que

escribieran. Después dice el gracioso periodista , que

sus ideas son las mismas del comunicado ; de modo

que nos persuade, siu cumplimiento, que desea tome

el Gobierno la santa providencia de comprarle sus pa

peles. No le haria mal al Duende, ni al Sol, ni al

Argos ,
este buen arreglo económico

, pero á pesar
del provecho que me hiciera, no puedo dejar de

decir, que hay algo de ridículo en la solicitud. ¿Con
que el gobierno ha de sostener á los periodistas?
Ya no se acuerda Isidro Peñasco de lo que dijo en

su prospecto sobre los editores que dependían del

gobierno. Pues sepa este buen caballero , que quan

do algún Ministro de Inglaterra quiere comprar la

pluma de algún periodista, no hace mas que ase-

guraile la venta de una porción considerable de

egemplares. Esto es lo mismo que pagar los editores

para que escriban en favor del ministerio , pues no

hay la menor diferencia entre pagar
asi

,
ó asá.

¡Quan cierto es que toda la moral se olvida quan
do me«lia el interés 1 Si eon las dádivas se ablan

dan penas ,
con el dinero no se dejarian de ablan

dar los peñascos. Nosotros le aconsejamos, que per
manezca duro, como Dios le hizo, aunque le cues

te algún trabajo el despacho de sus sermones.

Vaya otra inconsecuencia del Chileno. Hablan

do de la policía desaprueba la precipitación de los

proyectos , que por lálta de madurez hacen un gran
mal procurando evitar un pequeño, y en el artículo

siguiente ,
tratando de la constitución

,
dice : que

on la mitad del tiempo corrido desde el nombra-



hiícnto de la comisión hasta el dia, era fácil haber

hecho un reglamento provisorio de pocas foxas , que
serian bastantes para nuestro caso. Un reglamento
constitucional de pocas fojas ,

tiene tanto que hacer

como uno de muchas , siempre que en lo mucho y
en lo poco entre todo lo que es necesario. Un re

glamento de esta especie no debe ser como los que
llenaron el Monitor Araucano

, que poco impor
taba fuesen buenos ó malos. Este pide mil veces mas

meditación que un proyecto de policía para limpiar
las calles; y por los malos efectos, que el Chileno nos

dice ha producido la precipitación del bando sobre

la basura
, podia conocer la gravedad de los males

que nos traería el aceptar por constitución qualquiera
cosa que se pensase de improviso. Es mui cierto, que
nada hai mas fácil que desaprobar lo que otros hacen;

pero es al mismo tiempo mui difícil hacer cosas dig
nas de aprobación. Seria mui curioso ver el re

glamento constitucional que diera Isidro Peñasco

en quince días de trabajo. Yo apuesto á que no le

faltaba un centenar de contradicciones por pocas

fojas que tubiese.

Aviso al Público.

Una persona , que posee con alguna regula
ridad los idiomas Francés é Tngles , y que no tie

ne que hacer desde las quatro de la tarde hasta

las nuere de la noche, desea emplear este tiem

po en dar lecciones de uno ú otro idioma.

Por una lección de tres quintos de hora á u{ia

persona sola llevará quatro reales.

Dicha para dos personas seis reales.

Las Señoritas y Caballeros que se sirvan fa

vorecerle
, podrán dirigir á la imprenta una car

ta á J. N. (i. expresando la hora que escogen

pura ses lecciones <ke. y entonces dará el Avisa

dor las «lemas noticias que se requieren.

IMPRENTA DE (¿OBIERNO.
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J-Je?pue8 de haber contristado algtm tanto los*

ánimos pusilánimes de ciertos patriotas , eon las

noticias de esquadras enemigas, que se preparan
contra nosotros , y de egércitos góticos , que nos

amenazan, tenemos ahora la satisfacción de hacer

entender al público, que aunque estamos en et

maa crítico período de nuestra revolución
,
esta

mos también en vísperas del grande dia
, que

asegurará nuestra suerte permanente. La carta si

guiente ,
de un -sujeto que conozco á fondo, de

bastante solidez, de buenos talentos, de mas que

medianas relaciones en la Corte de Francia
,
nos dá

la mejor idea del estado de nuestros negocios po
líticos en Europa ; nos dice lo que debemos te

mer , y nos anuncia lo qu© debemos esperar.

París 30 de Abril de 1818.

Mi apreeiabili-fimo compañero, amigo y Señor:-



2.

Aun no he tenido el gusto de saber de V. , después
de que nos separamos en.... ; y estoi con el cui

dado de la existencia de V., porque á los pocos
días de su salida de Covves

,
me escribió N.

que se habian perdido algunos buques en el ca

nal. Esto agregado á lo que V. escribió de DeaJ,
sobre la calidad del bergantín ,

el desorden que
habia en él, &c. &c. todo me hace sospechar que
escribo á una alma del otro muudo

Cumpliendo ahora cou la mutua obligación
que contrajimos de escribirnos largamente todo lo

que mereciese la pena de comunicarse, principio
á dar exemplo á V. con noticias

, que no son

tan malas
, como las que nos daba siempre el

amigo B. — Usted crea, que nada escribo, sino

lo que me consta por los mejores conductos.

La opinión europea es cada vez mas favora

ble acia nosotros. Ya uo nos juzgan como hor

das de bárbaros
, sedientos de nuestra propia san

gre ,
sumidos en la mas furiosa anarquía , pelean

do continuamente por el mando y los empleos ,
haciendo revoluciones cada dos meses, para des

hacer en la última lo que se habia hecho en las

anteriores. — Ahora la América meridional tiene

un concepto contrario á la del Septentrión. Se

vé, que Buenos Ayres y Chile, no son como Mé

xico, el teatro de la disolución, del desorden y

de la anarquía.
— Se espera en la estabilidad

, y
en la unión de los Gobiernos ,

lo que antes se

temía de su variabilidad , y de su poco poder. La,

duración de Pueyrredon en el manilo de las Pro

vincias Unidas del Rio de la Plata
,
la restau

ración de la libertad de Chile eu Chaeabuco , Ja

bien merecida fama de San Martin
, la unión sin

cera , que se manifiesta entre los Chilenos y los

Argentinos, son cosas todas, que hacen pronosti
car á estos políticos h salvación de esa parte del

mundo.

Y^a no vemos en los papeles de Londres ,

aquellas declamaciones, usadas por el Courier, el
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Morning Herald ,
el Morning Post , y aun el Ti

mes
, algunas veces, contra el jacobinismo y la

informalidad de los innovadores del nuevo mundo.

Este último ha mudado de lcnguage , y los otros

por lo menos han callado, ■— Como V. sabe
, que

cn todo el continente de Europa se reciben las

noticias de América por los papeles públicos de

Londres
,

no extrañará que en el dia
, con el

tono nuevo que estos han tomado
,

se hayan di

vulgado por todas partes nuestras glorias , y que

tengamos fijos sobre nosotros los ojos de todos

ios políticos.
En Viena se reunirá un Congreso de les Po

deres mas fuertes de Europa ,
en donde parece

que nuestra suerte será, decidida. En aquella Cor

te
,
en esta, y en la de Londres, corre que ía

España propondrá á las demás naciones tranquilizar
la América

,
coronando en ella un Rey indepen

diente, pero de la familia Borboniana Española , y

algunos mas abanzadores se atreven á asegurar

que el Rey propuesto será D. Francisco de Pau

la
, hermano de Fernando. No sé lo que saldrá

de esle cónclave de Soberanos, pero lo que es

indubitable es, que el Duque de San Carlos, em

bajador de S. M. C. en Londres, ha procurado te

ner conferencias con los agentes de la América

del Sur y no tardará mucho V. en. saber el.

resultado.

Al mismo tiempo que corren tan lisonjeras
noíicias para nosotros

,
se asegura por todas par

tes, y del mismo Madrid me escribe el amigo
F.

, que aquella Corte toma todas las medidaa pa
ra verificar una nueva expedición á América. V.

no deja de conocer , que el modo de sacar Es

paña ,
como qualquiera otra potencia, el mejor

partido en una tranzacion ,
es ponerse en el es

tado mas temible á sus enemigos; y asi no tendrá

por extraño , que se haga el último esfuerzo «le

parte de Fernando , quando conoce que sin éL

todo lo ha perdido ; y «juando debe tem er que ais
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descrédito en quanto al poder para subyugar sus

colonias, le traherá irremediablemente la pérdida
de aquellas , que aun no se han revolucionado hasta

hoi.

Sigue la carta tratando de negocios privados,
y conciuye ofreciendo grandes resultados del esta

do actual de cosas, siempre que no ocurra ülguua
desgracia , que no ie calcula.

El siguiente artículo comunicado se me ha remitido

á la imprenta por un extrangero, y según su nota me

parece que su autor se crió hablando y escribiendo

ingles hasta ahora mui pocos anos. El lenguage
desde luego no puede servir de modelo para los

que quieran aprender castellano, pero sus ideas

son dignas de que las adopten todos los patriotas.

Artículo comunicada.

La atención pública ha sido muí justamente
exilada por la información de una expedición que

sé está organizando en Cádiz, destinada á abolir

la libertad de la América del Sur, y reducirnos

cómo antes á la condición de esclavos. Espero que
V. se servirá insertar en su periódico las noticias

irías recientes que hemos tenido extractadas del

Courier, con algunas observaciones sobre un asun

to que tanto uos interesa.

Aqui sigue el articulo copiado en el número

7. de este periódico cn la pagina 3
, y continua:

Creo que del arriba expresado extracto debe

rnos lener pocos recelos, pues á pesar de los mui

marcados del Argos ,
admitiendo que la tal expe

dición puede doblar el Cabo «le Hornos, ó que se

dirije por /il seno mexicano á Lima
,

el tiempo
.-ue i-cdia entre su llegada es suficiente para
r ei.íhi* el estandarte de la libertad en medio del

:Vn; \ siempre que procedamos con uu celo y ac-
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tividad, dignos de íal empresa.
Las observaciones de V. y demás escritores

30 deben estimar sabias y juiciosas : sabias
, porque

manifiestan un conocimiento de aquellos eveutos

que han arruinado ó agitado los gobiernos de Eln-

ropa : juiciosas, porque no pueden dejar de aíra-

her en este importante momt**nío las ideas «ie las

gentes á considerar sus verdaderos intereses envuel

tos en el bien del Estado.

Seguramente este es el momento
, que si le

dejamos escapar nunca volverá: esta es Ja época
en que , Jejos de disminuir la fuerza y recursos

del enemigo, debemos prepararnos á encontrarle,

aunque fuese superior en ambos á nosotros. Oire

mos les distantes rugidos del león sin espanto,
pero con el recelo y la sospecha ; y preparémonos
con energía á salir á la lucha

, pues el cielo y la-

justicia nos protegen. Para este tin es
,
sobre to

do, indispensable que hagamos todo esfuerzo en

la causa común, y lejos de impedir el giro dei

gobierno por disparatados clamores ó facciosas opi
niones, debemos sostenerle con nuestros unidos es

fuerzos. Es verdad que hemos experimentado yu.

muchos trabajos ,
sacrificios públicos y particulares;

que nuestro tesoro y nuestra sangre se han der

ramado en abundancia ; pero los anales de la his

toria no nos ensenan un solo egemplo, en que el

que pelea por su libertad no haya bebido del calía

de los sacrificios hasta las últimas ezes ; y nos

debe ser mui consolatorio isaber, que nuestros ilus

tres gefes han tenido su parte como todos los

demás. ¿Por qué, pues, nos quejaremos de sacri

ficios y privaciones, que por la naturaleza misma

de las ««isas, deben ser nuestra suerte hasta que
se reconozca nuestra independencia por. las demás

naciones? Pasemos revista á las circunstancias, de

nuestra gloriosa Jucha. ¿ISO se ha manifestado mu

chas veces en favor nuestro la mano del cielo ?

¿ Y hemos «le dejar que la tiranía aborrecida nos

vejaza y subyugue por nuestra dejadez ó fritare
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energía? Espero que solo haya una uníon ,
«n

solo sentimiento, una fija y elevada resolución do

sostener la gloriosa causa de la independencia ,
ú

da dejar nuestro pais al tirano
, recado de san

gre y cubierto de cenizas. — La cuestión es esta:

si hemos de abandonar nuestros bogares, nuestras

mugeres , nuestros hijos y nuestro pais á la cruel

venganza de un irreconciliable enemigo , ó hemos

de vencer á este enemigo, ( como antes hemos

hecho. ) La respuesta no debe dudarse.

Sin duda el Gobierno, siguiemlo el egemplo
de los demás paises cuidará inmediatamente de

activar todos su§ recursos por via de empréstito
voluntario, ó un derecho adaptado á las circuns

tanciáis del pueblo. El ha pagado ya una cantidad

numerosa á los extrangeros- por buques y eqvipages
militares. Considerando un seguro triunfo, que nues

tros puertos han estado abiertos al comercio li

bre , y siguiendo estas relaciones amigables , nues
tra Nación será enriquecida por las máquinas que

riu duda los miamos extrangeros introducirán para

trabajar nuestras anegadas minas
, y á poner

en

movimiento las ventajas que nuestro riquísimo pais
ofrece.

El crédito é integridad de nuestro Gobierno

están establecidos : esta es la garantía mas segu
ra de nuestra última prosperidad, y que consoliilará

el interés que sabemos tienen la Inglaterra, Es

tados Unidos y el mundo entero en nuestro

destino , y extenderá de tal modo la confianza

de las naciones, que facilitarán todo lo que necesi

tamos para lograr nuestros deseos. Pues ©n este

momento debemos dar nuestra exclusiva atención

á las críticas circunstancias en que nos hallamos;

asegurémonos los medios de efectuar con pronti
tud la expedición que debe dettruir para siempre
el poder de nuestros enemigos , y podemos estar

ciertos de una pronta y nueva remuneración para

todas lag privacipnes que hemos sufrido. Si al

contrario, uo obramos coa la debidít energía, eí
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enemigo tendrá doble ventaja sobre nesotro? , y
nos oprimiría (horrible pensamiento) aun diez ve

ces mis que en a-juollos tiempos calamitosos, quan
do nuestros amos consideraban que era un privi
legio mas que suficiente para colonos que gozá
semos la luz del Sol; y en el espíritu de tira

nía que caracteriza todas sus operaciones, nos pri
vaban de todo trato con las demás naciones del

<j;lobo ,
á fin de fomentar el lujo de sus ociosos

satélites con las riquezas de nuestro suelo.

Los últimos años del libre comercio, demues
tran; hasta la evidencia lo que hemos guiado por
nuestra mudanza

, pues á pesar «fe los enormes

gastos de una cruel guerra ,
bien manifiesta es la

mejoría que so observa en nuestras habitacio

nes, y en las circunstancias exteriores , y mayor
decencia del pueblo en general. Pues si así lia

sucedido, privados como hemos estado del comer

cio del Perú
, y precisados á buscar otros desti

tuios para los productos de nuestro pais, ¿quanto
mas debe ser quando aquellas provincias renue

ven con nosotros sus amigables relaciones. El es

tado vecino de Buenos Ayres, después puede ates

tiguar las mejorías que ha experimentado desde

la declaración de la independencia, á pesar de

haber tenido que sufragar enormísimos gastos in

soportables de un estado de guerra. Un espíritu
de industria se ha di fundillo entre toda clase de

sus habitantes ; y producios que antes se consi

deraban de ningún valor
,
son en el dia obje

tos de uu comercio aotivo. Esto y mucho mas

será en el caso con nosotros, pues nuestfo**) produc
tos son mucho mas varios que los de aquella
otra parte «leí mundo.

Seamos firmes en sostener nuestra independen
cia

, tengamos la mayor confianza en nuestros

Gefus, qub han dado tantas y tan repetidas pren
das de su patriotismo, y hemos de ver «romo una

consecuencia de tal conducta que el comercio flore

cerá ea nuestras Ciudades, el valor de nuestros pro-
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du<-do3 crecerá, la agricultura dará su punto al co

mercio, y la bandera Chilena dentro de un período
no mui distante, será respetada en lae partes nía*.

remotas del globo.
Un Amante del Pais.

Papeles de Londres..

The Times. Martes 31 de Marzo de 1818.

Madrid 5 de Marzo. Los negocio *** «le hacien

da caminan con mucha lentitud. Ei Señor Garay

ha hecho na renuncia dos veces, y ambas ha si

do reusada por el rey. No se sabe aun quien

será el general de la expedición contra la Ame

rica del Sur
, preparada en Cádiz. El General

O'Donel, que se decia destinado para este cargo,

ha sido nombrado Capitán General de Andalucía

y Gobernador de Cádiz. Las levas extraordinarias

para esta expedición han exitado gran desconten

to. Las tropas se están reuniendo en Xerez y

en sus vecindades. La Inquisición ha desplegado
últimamente una actividad extraordinaria. Ha or

denado ia aprensión de un gran número de per

sonas, no solamente en Madrid ,
sino también en

Pamplona, Murcia, y otros lugares. No bajan de

60 los que han sido eehados á los calabozos.

Entre ellos el Brigadier General Torrejos, que so

distinguió en la última guerra en el egército de

Cataluña.. El crimen de estas personas ,
se dice

es babor profesado la franmasonería. Se asegura

confidencialmente, que se ha admitido su renun

cia al presente Vi rey de Navarra
,
el General

Ezpeleta. Se dice también que Mr. Vanhallen se

lia escapado de la cárcel de la inquisición.

.-.: IMPUESTA DBl GOBIERNO



N. 9.

EJj JDUEJYJDE

DE SANTIAGO

LUNES AGOSTO 17 DE 1818.

JL^L Censor de Buenos Ayres, núm. 147, del

Saltado 11. dé Julio., dice lo siguiente : se han

recibido números del Courier hasta el 29. de Abril.

Las preparaciones, que como anunció por bando

este Supremo Gobierno, hace la España para hos

tilizar a Sud America , continuaban con gran

actividad. Según una carta de Irún de 7. de Abril

inserta , y que se refiere á comunicaciones de

Madrid, los oficiales de la armada española, nom

brados para mandar los buques rusos , llegaron á

Cádiz , y los soldados y marineros que han de

componer su tripulación. Se aprontan armamen

tos con gran actividad en los puertos de Cádiz,

y Cartagena, Pronto dará la vela una expedi
ción poderosa con un egército. El lugar particu
lar . de su destino está en profundo secreto : to

do quanto se ha dicho sobré el caso se funda en



1

meras conjeturas. El gobierno ha hecho grandes
es fuertes para proveer á los gastos d¿ una expedición
tan importante ,

sobre cuyo suceso se apoyan to

das las esperanzas de la metrópoli.
En la gazeta de Buenos Ayres, núm. 79, del

miércoles ló. de Julio, hallamos sobre el mismo

particular de la expedición española lo que sigue:"
Ha llegado el 7. del corriente á Montevideo un

buque francés, procedente primitivamente de Mar

sella
, pero novísimamente de Gibraltar, con d4.

dias de viage , y su capitán asegura, haber en

contrado en li altura de Canarias, con rumbo .- 1

Est ,
una expedición española compuesta de 22.

velas , las 1-8 de transporte , y-, las .quatro restan

tes de guerra, pero ningún ñauo: se calcula por

consiguiente, que e-1 numero de tropas seria de

2500 á 3000. hombres
, y f*oi dirección para Li

ma "ó Chile. Se asegura, que posteriormente llegó
un buque portugués , procedente también de Gi

braltar
, cuyo capitán afirma haber encontrado t,e;s

grados de la línea sud diez transportes convoyados
por una fragata y un navio."

Sin embargo de esto, el gazefero de Buenos-

Ayres se empeña en probarnos, que todo esto es falso
,

porque sugetos que han llegado del mismo Cádiz

aseguran, "que á su salida, ni se pensaba, ,ni pe
dia realizarse de pronto una expedición como la

detallada: que aun siendo posible, su dirección

no podía ser á esta pairte de América, porque
el Virey de Lima habia lisotigeado á su corte

con la idea de que Chile seria subyugado infa

liblemente
, y que á esta fecha habrian «raido con -

viñados Osorio *y La Serna sobre aquella Capi
tal-

"

Qué' la escuadra rusa estaba inservible, que
no habian medios en España para nada , y que
el descontentó de lofc Españoles con su gobierno

., era general.
Yo: me temo mtteho, que los -buenos deseos,

y el mucho patriotismo del gacetero ,
le hayan

hecho buscar razones, ó consuelos, para no creer



unas noticias, que vienen contestes por muchos

conductos. Si hemos de buscar la verdad
,

es

preciso que la busquemos oou un juicio despreo
cupado , y que no nos acordemos de nuestros

deseos qua'ndo examinamos los datos qua no se

conforman' c»!m lo que queremos. Como la pasión
míus fuerte del. hombre es su interés ; como el

interés arrastra la voluntad ; y como el entendi

miento , que *ios sirve para discurrir, está siem

pre sugeto al poderoso influjo de nuestras pa

siones; por eso sucede frecuentemente
, que juz

gamos de las cosas
,
no como ellas son en sí

,

sino como nosotros queremos que sean. De este

fatal, principio nace el extravío de nuestra razón;

somos engañados por nosotros mismos
, y nos ha

cemos el major mal , por no querer pensar mas

que en el bien.

El testimonio de los sugetos- , que han lle

gado del mismo Cádiz
,
debe sernos el mas sospe-

choso
, si aplicamos á su caso las reglas de la

crítica. Aquellos sugetos vienen de un .-país, ene-

roigo , y debemos tenerlos por tales mientras no

nos conste del modo mas seguro lo contrario.

¿ Quienes son ellos ? Sin este conocimiento no de

bemos dar crédito á sus aserciones. ¿ No pue
den esos siigeto-** terter un interés en, engañarnos,
ó no pueden haber sido enviados por el Go

bierno español para persuadirnos lo que sea de

mayor conveniencia. ? Lo que nos aseguran los pa

peles ingleses y franceses, copiados en, mis nú

meros anteriores, es- mas digno de fé
, tanto

por hallarse entre personas imparciales, como

por tener una entera conformidad substancial por
diversos conductos. Lo que ¡ahora sabemos por
los bergantines francés y portugués, con lo que
dice el Courier - de Londres ,

refiriéndose á cartas

de Ifún y de Madrid*
,
debe hacer mas fuerza

en nuestro juicio , que la negativa der unos hom

bres desconocidos, mayormente quando estas ul

timas -noticies concuerdan- con todas las anteriores
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Para conocer la falsedad de los informes,

■que dan los sugetos recién llegados de Cádiz >

á mas de la contradicción en que están eon

todas las demás noticias, examinaremos lo que se

comunica de oficio de la corte de Madrid ,tí

Pezuela , presentando la carta que este escribió

á Osorio en 9. de Enero de este . año. Esla

carta fué hallada en el mismo sitio, que la otra

de 1. de Enero
,
inserta en el número 6. de

este periódico, y del mismo modo que aquella,
estará esla original ,

en poder del impresor, por
el término de ocho días , para que la examinen

los curiosos. Su contenido al pie- de la letra es

,como sigue :

. „Lima y Enero 9: de 1818.-'

„Mi querido Osorio: Ayer tarde llegó por
, „la via «le Panamá y Paita la correspondencia
■„de España hasta 26. de Agosto : és tan gran-

„de la de oficio, que en cuatro dins no podré
.-, ,
acabar, de lerla. Hoi sale la fragata inglesa
„Wil , y he mandado que Aras llebe á su car-

„go toda la que ha venido para ese destino.

,„Diré á V. todo lo esencial, de lo que hasta

„aqui he leído.
"

,,1. Se supo en Abril lapérdida de Chile por

„mis comunicaciones que dirijí por Inglaterra ,

„y se me encarga su recuperación asi que lle

guen dos mil hombres, qne se dispuso remitirme.

,,( Buena espera tenia ). Goyeneche me dice, que

„ponga á V en zancos, seguro de que no su

cederá lo que con Marcó, y que resuelva so-

"bre todo con certeza de que se aprobará."
„2. La expedición sobre el Rio de lá Pla*ía

,,
estaba pronta en tropas ; pero faltaba dinero.

„Sin embargo mandó el lley, que se verificase

,,á costa de qualquier sacrificio, por lo que se

„creia, que se verificaría dicha salida en todo

,,«-ste ano.
"

..3. Que los Anglo Americanos con bandera

.„i!!¿urgeate armaban seis grandes buques de guei-
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„ra para venir á estos mares
, y se me encar-

„ga arme los necesarios para contrarrestarlos y

„.iefender este y ese Reino."

„1. Se me ha concedido el sueldo de Vi rey

,,propietario desde que tomé posesión , y tam

bién la gran cruz de San Fernando."

„5. Ramoncito habrá salido de Cádiz solo, sin

„sus hermanos, porque La causa de Manuel no se

„há acabado : traerá la gracia de Capitán efec

tivo «ie caballería para quando deje de serlo

,,de mi guardia."
„6. El Señor Morillo tiene trabajos en la

„costa firme
, y quando después de varias ac-

„cioneí* en Margarita estaba próximo á pacifi
carla toda

,
la abandonó con todas sus fuerzas

„por venir sobre la Guayan* , que tomo el In

surgente Bolivar, después de destrozada la di

misión que la defendía."

.,Esto es todo lo que puedo decir á V. coii

,,respecto á la sexta parte de la corresponden
cia, que es lo que he poditlo leer hasta ahora,

,,y añado, que segun se explica Ignacio y Go-

„yeneche e.-tan contentos por allá conmigo , y

,,»|uc lo estarán cou V, de quien se r«?pite aleo

,,(isimo."

„Pezuela.'"'

Vemos por esta carta, que se habia dispu
esto mucho tiempo há

, «pje viniesen á Chile dos

mil hombres de España , que se embarcarían mui

en breve : vemos que no faltaban tropas ,
sino

solo dinero para hacer expediciones «ie mucha

mayor importancia. 'Estas, que son noticias ofi

ciales
,
están del todo acordes con las que nos

dan los papeles extrangeros , puestas ya eu el

Argos, en el Sol, y en este Duende. Estamos

cansados de ver
, que en Andalucía y en Ex

tremadura se hallaban los batallones desfinados

á hacer la expedición de América ; y última

mente hemos visto extractado del Times de Loii-
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»lrcs im aviso de Ii ún . y de Madrid , por el

■-cual debemos creer, que hace mas de cinco me

ses, que se hallaban en Xerez y sus inmedia

ciones, que es decir, á la puerta de Cádiz, las!

tropas de embarque. Puede ser también, que el

sugeío íccíén llegado de la Península , sea utfo

de aquellos hombros felices, que viven en uua

dudad sin saber lo que pasa en ell*.

Como quiera que sea
,
el sugeto recien lla

gado de Cádiz falta á la verdad en decir, que
Pezuela habia lisongeado al Rei, con que toma

ría mui pronto á Chile y á Buenos Ayres con

la fuerzas que aquí tenja
, porque vemos de su

carta ía impaciencia que muestra por la tardan

za de los dos mil hombres ; y «laré en el nú

mero siguiente otra carta del mismo Pezuela, en

que 'se aciedifá mejor, que ne pudo nunca li-

songear al Rei con esas facilidades. ¿ Que docu

mento presenta ese buen hombre de las cosas que
afirma ? Y7o no le conozco por un ser infalible

para creerle sobre su palabra.
¿ Y como nos dice el gacetero , que la es

cuadra vista en Canarias, con tumbo al Esle, era

sin duda la que conducía á Rusia á los ma

rineros que trageron los buques comprados por

España al Emperador Alexandro ? Si estubiese

el Imperio Ruso sobre la costa de África, po
díamos persuadirnos fácilmente á que el gacetero
dé Buenos Ayres decia mui bien ; pero estando

al norte dé Europa ,
creemos que ha dicho un

disparate. Tampoco me parece ju^to el reparo del

editor del Sol
,
en quanto á que este rumbo no

es el que debían hacer unos buques que se di

rigiesen á Lima ó Chile ; y pues dice
, que se

alegraría de que alguno le aclaráa«e este punto ,

voi á dar al Sol la claridad que desea.

Una escuadra española, que se dirija á Amé

rica ,
debe pasar por la altura de Canarias ne

cesariamente, y por seguridad y conveniencia de

be entrar en tino de aquellos puertos para ha-
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cer esoal*» en ello?
,
revistar las tropas , r*?p*l-

rar alguna parte dr** lo- vi ve res
,
rejnir todos

los. buques &'.-, asi como lo hizo Morillo con la

expedición que llebó á Cartagena, y c,omp ló

han hecho todos lo¿ convoyes españoles en todos

los tiempos. Suponga, pa?s, el editor del Sol,
que la escuadra saiió de Cádiz con designio de

hacer su escala en Santa Cruz de Tenerife, y
que, como es probable, recaló al Oeste de aque
lla isla : en este caso es visto, que para entrar

al puerto, ó para buscar la isla se necesita na

vegar con rumbo al Est sin que esto contra

diga en nada su viaje á Lima, Chile, ó Aca-

pulco. Esta es la razón, porque el buque fran

cos, que vio las 22. velas esp.mol.is con aquel
rumbo, no dudo que pudiesen ser destinadas á

Lima, ó á Chile; pero de ningún modo le

ocu rió á aquel navegante que pudieran diri

girse á Arcángel , á Riga ,
ó á Revel , por

que semejante derrota no se hallaba segura
mente en sus libros de navegación.

Tengo la satisfacción do anunciar al Señor

Edito.-* del Chileno
, que ya he visto en la

imprenta la constitución provisoria , que . según.
.su volumen tardará echo

,
ó diez dias

,
en saT

lir á luz. El impresor me ha dicho
, que sa

cará cala ege ni piar seis pliegos de papel , y

que se venderá encuadernado á seis reales ca

da uno.

Sabemos de positivo, que el Supremo Go

bierno de Buenos Ayres ha acordado auxiliar

al de Chile con medio millón de pesos , par<¿
llevar al cabo las empresas militares

, que solo

por falta de dinero pudieran entorpecerse. Tam

bién es cierto, que viene ya navegando un bu-
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".
qye de guerra de aquel Estado con artillería

municiones , y vern-inrios ; y ya es tiempo que

llegue á Valparai o según el que hace que sa

lió do Buenos Ayres. Nuestro egército se com

pone de nueve mil veteranos; nuestra"" marina

de dos navios
,
dos fragatas ,

una corveta , y

dos bergantines. Nada leneiíios que temer á las.

expediciones de Rusia, ni deNN*-uega , quando
contamos con soldados que saben vencer á los

vencedores de los franceses, y quando pode
mos aumentar su número hasta donde lo pida
el caso. Pienso qus latnpoco falta actividad en

el gobierno , porque veo cada dia cosas nue

vas, que no vienen llovidas del cielo; y no soy
cpmo aquellos, que. creen activo solamente ai que

íiace mucho ruido eu las cosas mas pequeñas, y se

mueve con la agilidad de una ardilla, aunque sus

rápidos movimientos no sean de alguna consecuen

cia. Las operaciones de un Gobierno", yo creo que
no deben ser atolondradas, sino que todas han de

llevar al sello de la solidez, de la verdadera ener

gía , de la constancia, y de la. seguridad,

AVISO.

El Adminísírador de la imprenta avisa al ptí>
blico

, que en esta presente semana no saldrán á luz

los números correspondientes del Chileno ,
del Argos,

ui del Soi , porque se halla ocupada la prensa exclu

sivamente con la Constitución provisoria , que ha man

dado imprimir el Supremo Gobierno. De éste acci

dente no tenemos la culpa, ni los editores de aque
llos papeles , ni yo , sino la preferencia que debe dar

se á esta clase de obras
, y la escasez de manos au

xiliares para esta oficina.

IMPUESTA DÉ GOBmttXO-
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Eli DUEJY1JE

LUNES AGOSTO. 24 DE 1818.

P
Expedición Española.

odemos ya asegurar, á nuestros lectores, que
es- efectiva lá; expedición de España, de que tan

to hemos hablado en nuestros números anteriores,
y aseguramos también, que aunque nos hubié

ramos alegrado de que fallasen nuestros cálcu

los
, no neis dejar de ser satisfactorio el docu

mento público, xjue hemos «lado con "nuestro pa

pel, de que nos interesamos en descubrir la vei*r

dad de las cosas del modo mas activo y segu
ro. El m-sultad© de la cuestión ventilada últi

mamente
,
sobre si se debía

,
ó no, temer la ve

nida de nuevas tFopas de España, al mismo

tiempo que servirá á muchos , para que apren
dan á juzgar de las cosas

,
sin interés ni" pa

sión, convencerá á otros «le que no eran tan

inútiles los anuncios do los perioilistas da Chile.

¿ Querían que dejásemos llegar la expedición á

Lima ó á Talcahuano en silencio , para que

•¡•©rprendicse gu noticia repentina á los patriotas?.'
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Sí por desgracia nuestra llegan las tropas á sut

destino
,
sin que nosotros lo hubiésemos anunciado,

nos habrían dicho, y con razón, que alcalizábamos

á ver mui poco Jos que habíamos temado el ofici»

de averiguadores de noticias.

Una carta de persona pública de Buenos

*Ayres , de fecha 27 de Julio nos dice lo siguien
te : Un bergantín Ingles mercantt , que zarpó
de Cadi/. el 25 de Mayo, y fondeó ayer en a-

te puerto , asegura haber encontrado en la linea

una expedición española con dirección á Lima :

sn fuerza ¿ según la exposición conteste de ca

rias cartas 'que conduce
,
es de dos mil quinien

tos á tres mil hombres : los transportes, sobre

cuyo número hay variedad, vienen convoyados
por una fragata de guerra de 44 .cañones, nom

brada Maria Isabel. El Bergantín de que se

habla, es el Lady Warren
, que salió de Cádiz

después ele la .expedición,, hecho «n %¡i viage
cincuenta y seis dias

, y habló con los buqués
del convoi .en los dos gnados de latitud norte.

Por él han venido varias cartas á , particulares ,

eu que se trata
.
«le nuestro importante asunto :

•dos de estas cartas traen los artículos siguientes :

Cádiz Abril 28 de .1818.——Las cosas aquí
están en un estado el mas horroroso , .y ya nada

deben Ustedes temer de expedición, porque el ha

blar de ellas se acabó, ha expedición de mil

ochocientos hombres para Lima, me parece será lo

4dtimo
,
á menos que ae trate de It&cer un último

esfuerzo para recorrer .la Costa-firme, en donde

las gentes han probado que son acreedoras á sa

libertad.

Cádiz 29 de Mayo de 1818. Ei 21 del cor

riente salió de ésta un convoi con dos mil trescien

tos hombres de todas armas, bajo la escolia de la

fragata María Isabel, de 44 eáñones, con deslino a

Lima per el cabo de Hornos ;pero aquí se opina
que va á la Costa-firme, donde el general Morillo

¡se halla muy apurado, y encerrado en Puerto Pavello.
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El diario mercantil de Cádiz de 20 de Mayo,"
que tenemos á la vista

,
trae el artículo siguiente:

Cádiz 10 d« Mayo La expedición , que
se ha

lla embarcada y pronta á dar la vela
, bajo la es

colta de la fragata de guerra María Isabel , su co

mandante el capitán de navio da la Real Ar

mada D. Manuel del Castillo, se compone de dos

batallones de Cantabria
,
el cuerpo de cazadores

dragones , y una compañía de zapadores , almando
del teniente coronel del regimiento de Cantabria D'

Faustino del Hoyo , y van los buques siguientes i

Fragatas , Especulación , Capitán D. Miguel Silo-
niz ; Esmeralda , cap, D. José de la Quintana ; Santa

María, cap. D. Domingo Dobaran ; Magdalena ,

cap. D. Pedro Sosvi/la ; Trinidad , cap. D, Pedro

Loredo ,• Todos Santos , cap. D. Juan Martin Elor-

riaga ; Atocha , cap. el teniente de fragata retirado
Ii.. Joaquín Sagasti ; Elena , cap. D. Antonio Su-

biaga ,* Xerezana , cap. D. Andrés Machaca.

Yá no puede quedarnos duda de que la im

potencia española no es tanta , como eonvenia pa
ra ahorrarnos el trabajo devencer á estos nuevos

campeones de Fernando. AJiora nos resta sola

mente averiguar el número de soldados que nos

vengan en esta expedición. El diario Mercantil de

Cádiz, queparcce el documento mas seguro, aunque no

nos dice el número de plazas que tiene cada cuer

po, si los calculamos completos ,
debemos contar con

que no faltará mucho para los 2300 hombres, que
mee la carta de 29 de Mayo ; pero sem estos

,

6 los mil y ochocientos
, que dice la del 28

,
te

nemos en ambas cantidades, con corta diferencia,
los ninnios dos mil

, que esperaba Pezuela con

impaciencia, según su carta á Osorio, de 9 de

Enero ,- impresa en el número anterior de este pe
riódico. Yo quiero que contemos con los mas ene

migos posibles en esta expedición , porque nada

perderemos con hacer el ánimo de vencer á cuatro

mil, aunque nos llevemos el chasco de no encontrar

después del vencimiento sino con la mitad de la gloria»
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Estos enemigos son demasiado pocos para alar

mamos , y no seria un desatino esperar , que
fuesen presa de nuestra marina, antes que de nues

tro egército. Mientras el Duende, el Argos y el

Sol, han ventilado l^s probabilidades de la venida

de estos tristes 'Mesías, el Gobierno ha redoblado

sus atenciones acia la marina nacional ,
v el co-

mandante general de egte naciente cuerpo ,
lo ha

puesto en estado de dominar la mar del Sur dentro

de mui pocos dias. Pronto se reunirán en. Valpa
raíso otros dos bergantines de guerra, el Maypú
y el Lucía, con 18 cañotas onda uno, y quinien
tos marineros entre lps dop. El primero pertenece
el Estado de Buenos-Ayres., y el segundo viene

por cuenta del de Chile.,.

Veamos ahora «le manifiesto lo perjudicial que
es dejarse gobernar poy lá voluntad- en. las in

quisiciones que solo debe hacer el entendimiento,
y observemos el chasco que se ha llevado el

editor de la gaceta de Buenos Ayres, por .'ha
ber creído- 'los informes de aquellos sugetos fi

dedignos, acabados de llegar dé C**.diz ,' qne le
'

aseguraron ,. que á su, salida , ¡ii se pensaba í"
ni podia realizarse una expedición , como la de

tallada
, y que aun siendo, posible ,

su dirección

no podía ser á esta parte de America, porque el Vi-

rey de Lima Jiabia lisongeado á su corte con la, idea

de que Chile y JSuenos-Ayres serian subyugados.

Aviro al pítblieo.

Ayer se-publicó el proyecto, qonstitiieroiiíd. Hoy 24, el

2ó,el26, y 27 so reciben ^n las Parroquias la* subscripción*;,»
en favor, ó en centra del proyecto. El 23 ce di-bw públí-
ear el resallado de las sabíjcripcionos-.

IMPRENTA DE GOBIERNO.
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EJjJDWENJÚM

DE SANTIAGO

.LUNES SEPTIEMBRE 21 DE 1818.

JL*n ía gazeta del Gobierno de Lima, núm. 35.
Üel Viernes 29 de Mayo, hallamos él parte que dá

Osario al Virey de Lima del combate del navio Lau

taro con la fragata de guerra española Esmeral

da
,
dado á él por el mismo Comandante de éate

buque. Lo publicí*,mos como el documento mas

glorioso para la . naciente Marina de Chile
, y como

el más triste para aquella orgullosa nación
, qué

todos los días nos dá nuevas pruebas de que solo

puede dominar á esclavos abatidos. Una fragata de

guerra de una nación que se l:ama marítima,
hecha presa por un barco mal tripulado, mal art
lnado

, eii donde reynaba el desorden de la torre

Üe liabél
,
en donde marineros de todas naciones ha-*

biaban á un tiempo y nunca se entendían, solo

podía ser mandada, dignamente por un Comandan

te
,
como el que dá este vergonzoso parte. Con

temos yá con el dominio de la Mar del Sur , á

la vista de nuestra Escuadra, bien organizada ,



2.

y dirigida contra oficíales como el Comandante d«

la Esmeralda. » ¡. ■

-

'

■•

El
,
Excmo. *^ñrír,,Virey ha recibido del SeiTor

general en gefé del ■■'
egército . real Don Mariano

*

Osorio el siguiente pf,rte del glorioso combate quo

sostuvo el 27 de abril último la fragata de S. Al.

Esmeralda contra el navio Jnchiman itel porte do

50 caiíonfs en las inmediaciones del puerto de

Valparaíso.
Excmo. Seno",

El capitán de frng; ta de la real armada .co

mandante de la de guerra Esmeralda ,
con fecha

2 del actual me dice lo que sigue.
,,
En consecuencia de -lo «pie manifesté a

, V.

S. en oicio de 27 de marzo próximo pasado , lue-

gt> que recibí * el mes de víveres ,
reses y <lip*ta«

para los buques del crtizero con toda -el agua que

me fué posible embarcar, di la vela de este puer

to con la fragata Esmeralda de mi mando la no

che do 29 del mismo ,
siu embargo de las apa

riencias del norto que nie privaron franquearme
■hasta el <lia siguiente que .entablada la brisa , lo

gré reunirme la tarde del 31 á la división del

cruzero de Valparaíso que se hallaba sobre Coró-

milla
, cuyos buques debían abandonarlo al otro dia

por quedarles solo siete diás «le aguada, y. por
otras muchas causas de que V. *S. ya tenía no

ticia. J51 17 doi pasado, mé dixo el comandan-

fe de la fragata Venganza había determíi*n**id,<* pa
sar al Callao en atención al estado de aquel
buque , y haber aumentado considerablenwmtc el

número de enfermos
, .tanto escorbúticos como

calenturientos , considerándose estos últimos como

contagio según opinión .de los facultativos, previ
niéndome debia '.quedar en el cruzero ooií esta

fragata y, el bergantín iPezucla hasta que solo tuvie-

.se los precisos víveres para trasladarme á este púor-
to

, conceptuando ,
esta fuerza suficiente para im-
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poner «1 enemigo ,
no obstante de haberle hecfio

presente cuanto debia , respecto 6 los avisos que
V. S. se habia servido darme de las fuerzas que

podían habilitar en aquel puerto. El 16 se sépa
lo dicho buque llevándose los enfermos del Pezuela,
el cual empezaba á esperímentar igual calamidad.
A pesar de muchas calmas , nieblas y cerrazo

nes del norte se hicieron varios reconocimientos
en el puerto. El último se practicó el 21 con

tándose en él diez y siete embarcaciones ,
entre

;fragatas , bergantines y otros buques menores, sien

do uno de ellos el navio dé la India ó Inchi-

mán ingles (de que ya se tenia noticia) que se

hallaba mas en- tranquil. El 27 á. las 4 de la ma

naría estando entre Cortiuma y Piedra blanca , á

distancia de 5 leguas de la costa me dieron par
te se avistaba una embarcación por la mura de

larlovento que sin dada no estaba mui distante por
la gran cerrazón que habia

,
á la que procuré ob

servar manteniéndome siempre á su vista ,
consi

derando pudiese ser otra que habíamos avistado el

día anterior al obscurecer que nos pareció bergan
tín :"; á las 6 y media en que empezó á amane

cer, sin embargo de la poca luz, se reconoció ser

fhigáta que con fqdo aparejo cenia por babor el

viento al norte
, que soplaba , navegando nosotros

de la misma vuelta con todo aparejo, y estaría

como dos millas de distancia : á poco rato arribó

fobre nosotros con bandera y gallardete largo que
no -se. pudo distinguir por lo que me pareció con

veniente cargar la mayor y los juanetes ; y arri

bar sobre el bergantín Pezuela que se hallaba á

4 millas por mi aleta de sotavento
,
con el obje

to de unirme á él; haciendo al mismo tiempo za

farrancho de combate y echándole la señal para

que también lo executase : continuó con gabias y

trinquete hasta las 7 que estando el buqué alista

do como á tiro largo de cañón cargó su trinque
te y juanete por alto, izó su fok, y. abriendo el

viento por babor echó ua bote, al ngua ,
, vién-
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¿fose antea que la bandera y gallardete que tre

molaba era inglesa , sin habernos podido cerciorar

basta entonces, que so descubrió la iriúra , de su

•porre y armamento, pues á causa de la gran
.cerrazón y su posición no se podía determinar,
.cohgeturaudo después fuese una fragata de guer
ra inglesa qué. trataba de reconocerme aiirínán-

-domelo mas el haber empezado á pairear. En

-este concepto y el de> estar el bergantín á dos

millas próximo á. la linea de viento, el quo venía

forzado dc vela para incorporárseme, mandé oargar
el trinquete y abrí el viento por babor ,

«lando

lugar á que este lo .verificase ¿ y Ll otra púdrese
remitir su .bote, cuand.» demorón Ionio por fa, aleta

Üe barlovento cómo á tiro -tic fusil eu quo mani

festaba trataba de - lachear por mi través ,
inmedia

tamente arribó ea/.ando los juanetes haciéndome vei*

ipie «"pieria í estrechar la * áí-jtáínsía ,
■■

pero faé de m-a-

nbra qua dirigiendo -su ipj<óa ¡al portalón me dio á

entemler «niestras. mteneiones j por lo cual m-tmlé

arribar y descargar el trinquete no teniendo efecto

do último
, grita ndo al misino tiempo : con la bar

cina, á que contestó confusamente continuámloc «lea-

do ontúnees con su prói sobre mi aleta y yá mui

cerca' de abordarme con- su vaupréír-esto izaba.un.-»
¡bandera al tope de .mésana antes da ■ •-arriar da irr-

glesa la que me '.pareció linsurgenta , por cuya ra1-

zOn mandé hacer: fuego y ella orsando quanto ,le
fue posible sjn brazear su aparejo ,

me abordó *. n#r

4a mesa de guarnipion de ; mesana de babor , W
cíéndome un fnf-go ■ horroroso de cañun , obús,
¡pedrero y esmeril de qué tenia coronada su. borda

y cofas
, com° asimismo de fusilería prcísentaftilo

mas de 200 hombres do. abordaje: en este caso ya
liive que. retir-imw -baxo cubierta, .viendo que ío
había verificado Ja gente de la batería r dfl..ak.*aza,p,
eáslillo y .iwaniobra 5 después de haber hecho > solo

una descarga, por el mal estado de las armas de

, Chispa: no teniendo- ya con- que resistir al enemi
go i^ue' había -saltado «obre cubierta , empezó it
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haeer fuego de trabuco y pistola par Las bo»a d»

-escotülar En esto estado
, yo con mis oücia'ed

de todas clases
, coinonzunos á ha rengar á la geii-

• te que se hallaba toda reunida en la batería para

que tómase las armas que habían quedado en la

.¿amara . con intención .de defender las escotillas ,

y de desalojar á lps ¡enemigos; entonces aquellos
reanimados del terror que al principio los habia

sobrecogido . por un accidente tan imprevisto , lle

nos del mayor valor y ent.usÍAsmp, empezaren á

(Causarles daños , pon los tiros y armas que asesta

ban .-por. las escotillas y claros del cuinbés ; en cuyi

.situación permanecimos cerca de tres quartos de

hora. El buque enemigó después de haber echa

do como sesenta, hombr*?» en el pripisr aboídage,,
y haberse . separado si|i duda in voluntariamente..,

volvió á repetirlo por la a Jeta de estribor ó d.o

-sotavento;,,en cuyo momento
, habiéndose empeza

rlo á replegar sobre ..él alpazar los que §e halla-

jban en el castillo ,p . pasamanos;, huyendo del ,es.-

trago que les causaban nuestros fupgos , decididos
lodos, penetramos'. á i|ii tiempo por las escotillas,
de suerte , q*ue arrollándolos sobre el. pornameoto d.ó

popa -, ¿an tójos dé verificarlo , ¿rat^ron de re^m-

liarcia'Cí.e Jos :que quedaban con vida ;,de ;1qs , cuajes

ía mayor parte.. cayé/on al ;.i»*ar .por haberse roto

la botabara .con .
su

. botalón de {ok á yn misino

tiempo (donde se hallaban montados los que. se reti
raban y Jos. que "'venían á abordar, y muchos pre-

;cJp¡táidos (an éh, -Luego .que, me vi sobre cubierta

íralé de ^apagar el íuegp que. s¡e. había .-* prendi
do ep ¡,1a obra muerta , de Ja, ajeta xle babor ,. dej
.alcázar, el jardín y \mi, cámara-; /xcurriéndp al

mismo tiempo al castillo
:
á dar, disposiciones , para

¿argar toda vela,posible., .con el. fin d.e separainie
del buque, enemigo para remediar mis ayerías y

4l*Mier,me en -estado de abatirme nuevamente,, y, aun

ase tenia cortados muchos cabos principales como

d risas
, brazas y escofines, logré .¿n breve poc la

actividad ..de mi gente.., macear.a gavias mayores .y
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■fiiain.-ifs, quedando á la hora libro de sus fuegos
) ues no habia cesado de batirme á metralla Con

sus miras que eran de grueso calibre, y algu-
íi.is veces con la batería: seguí arribado hasta que

pude asegurar el palo de nicsaua , cuya mesa te

nia lastimada, y faltos varios ovenques y acolla

dores de los otros
, y luego ciíiendo el viento por

babor con todo aparejo ,
traté «le ver si pudín

ganarle el barlovento ; mas no pudiendo continuar

la bordada por hallarme sobre tierra , Viré por
avante en cuya maniobra se tardó mucbo\ ticuijx»
en cambiar el aparejo de. proa á causa de las cor-

turas de las brazas
, y conociendo no podia pasar

por su barlovento para batirlo sin exponerme á

ser abordado, me decido á arribar- cargando las

alas para ganar distancia, pues estaba mui..'- pró
ximo á volver á intentar la anterior maniobra j

avisándome entonces se descubrían dos embarcacio

nes mayores que de punta de Coromilla se dirigían
á nosotros

, y por esta razón reflexionando sobre la

mucha fuerza del enemigo, que según ge observó no

bajaba de 50 piezas de artillería de diferentes ca

libres desde el de 8 hasta el de 2-1, lo elevado
de su borda

, pues la primer batería estaba- casi

al nivel de nuestro alcázar
, el gran número de

ginfe y marinería que segují se hal>ía visto podia
cdcularse en mas de 400 hombres, no quedándo
me duda era el Inohiman que se hallaba fondeado

en Valparaíso , que se conocía lntbia saKdo de-

« didatiH-iitc* preparado á emprender una acción
di esta especie , respecto á que no se le vieron
a n. las colgadas, y que trayendo ya en los penó
les de las bergas mayores , arpeos de abordar ,

considerando asimismo que las embarcaciones avis

tadas fuesen buques ¡-miados que hubiesen salido
«I ■«•pue.-* á reforjarlo. El bergantín Pezuela que se

habia perdido de vista en vuelta del Oesfe , pues
no pudiendo llegar á tiempo de atracarse por mi

popa, situación que debía ocupar en tiempo de

«embate, y que habiendo observado cuando lie-
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ller cortado el enemigo su drísa
,

en el momen

to de entrar á bordo del cual sufrió una pe^

quena descarga, cambió de ia otra Yuelta con el

objeto de quedar á barlovento suyo ,
maniobra

que entonces consideré mui oportuna., yá que por
mi .situación no podia hacerle frena! alguna para
batirlo por su aleta ; si yo me hubiese hallado

entonces en el caso de sostener el combate , sien-

di» consiguiente que si no lo hiciese asi
,
á la me

nor arribada de aquel, debia haberlo apresado
irremediablemente sin que pudiese en parte haber

podido contrarrestar aquella fuerza tanto, mas su

perior cuanto queme constaban Jas la-dinn gas circuns :

tandas por él número de enfermos que lenia, ori

ginado de uu cruzero tan dilatado de 108 «lias, lo

que me habia obligado á socorrerlo ol dia ante

rior con 15 hombre* para que pudiese maniobrar,
á todo lo que se agregaba el hallarme con solo

260 plazas á bordo sogiin consta del estado ad

junto, de las cuales una gran, parte de la mari

nería, eran levos y sentenciados ,
á demás de los

mucrt.is
, heridos- y enfermos con que, á la sazou

ine hallaba , por lo que me decidí á arribar á este

puerto aprovechando el norte fresco que me fa

cilitaba ,mi pronto, viage mucho mas necesario por
la escasez de agua que tenia , para lo cual forcé

de vela á fin de separarme de la vista del ene

migo lo mas pronto posible , quien no dejaba de

perseguirme , y que ái medio día viendo no me

«acaba ninguna ventaja , acortó de Tela» tomó

rizos á las gavias y se quedó «on ellíis efifendo

el viento por esrribor, habiéndolo perdido de vista

á las dos de la tarde. — El 29 anochecí sobre

la ;boca del puerto,, no habiendo podido entre r por

«o verse la tierra á causa de la gran cerrazón,

aerificándolo con mucha dificultad el 30 en la no

che , dando fondo al abrigo de Ja isla Quinquina,
con el objeto de cerciorarme antes del estado en

tjue se hallaba esta plaza , respecto á carecer de
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noticias mas tiempo del que conceptuaba debia, te

nerlas , verificándolo asimismo el bergantín al diá

siguiente que después de haberse separado 'de la

vista «¡el enemigo se disipó á edé púétio ,\Cré-
vendóme apresado. — ¡Según hemos notado, las

avenas del buque enemigo fueron el tajamar des

mentido . roto eí botalón de Fok y mastelero «le*

sobre juanete de proa ,
el Vauprcs rendido ',

bastante daiío en eí costado sobre la mura de es

tribor
, regulando su pérdida de gente de ochenta

á cien horiibres
, pues casi todos los que aborda

ron perecieron , quedando de estos muertos veinte

sobre nuestra cubierta
,

entre ellos el comandante

del trozO de abordaje, y otro
*

oficial* que se vió-

caer al agua , estando heridos otrbs muchos qué
én sü retirada sufrieron igual suerte, al querer
penetrar por las portas dé la cáínárá y batería,
otros qde zozobraron en el bote que se dirigía a

nuestro bord >
, por la banda de estribor cuando

intentó el 2 ? abordaje, y el estrago que le* pu
do causar el fuego de los pocos cañones que ló

podian flapquear. Casi todos los que se en«-ontra-

ron muertos, eran-
-

ingleses ó -Anglo-A'niéi'icáuós i
é igualmente el oficial que por la marca de Ja éa-

inisa
, manifestaba serlo: también se hallo uno do,

ellos con la casaca del regimiento número 66 in

gles; vestuario que se advirtió é;i algunos que éstábáíl
sobre él castillo del buque enemigo; -"-- Por nuestra

parte la avería que sufrimos en el cascó .del büquá
después de las predichas anteriormente en... el aparejo
y á demás el velamen est topeado con la metralla,
son, destruidos todo el espejo de popa ,

los jardines,
la mayor parte del mareagfe del alcafar ,-* algunas
cadenas de la mesas de guarnición , los dos botes

que teníamos colgados, todos áus pescantes , la bo

tavara y vergas de gavia de respeto que éstabart

al castatlo
,
un cáBoh del alcázar partido por el

tercio de afuera y Varios balazos en el casco del

buque , no teniendo felizmente mas pérdida de gen
te que tres muertos , do.í de ellos soldados de ma-
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nna y un artillero de preferencia y 2S heridos, en
tre los cuales, solo ocho Jo son de gravedad ,

sién
dolo levemente en u-mi mano

,
el teniente de navio

D. Pascual Camiso
, que. estando destinado" en el

castillo como oficial mas antiguo fué de los últimos

que se retiraron
, de la cubierta arrollado por los

enemigos á golpes de sable, y el piloto practico
Dr Fernando- Fernandez en una mano hallándose

sobre el alcázar. Son dignos del mayor elogio to

dos, los indivitluos de esta dotación por el denuedo

quo mostraron para rechazar y desalojar á los ene

migos que posesionados ya de la primera cubierta

y emprendido el 2f alxmlíige ,
le hicieron infruc

tuoso ; debido todo al exemplo y persuacion , tanto

de los oficiales de guerra y mayores de la clase.

de, pilotos como á> los de mar do todas las demás

qu© se hallaban sobre cubierta, y sa-rgehtos de in-

faiiferíar reaL de* marina y- artillería distinguiéndo
se muy particularmente la valerosa guarnición de

48 hombres del 5f regimiento real- de marina y
11 del do infantería» del Rey en Manila, y mu

chos, de, la tripulaciow, entre ellos algunos dé nu-

estrar .América
,
todos ; lí* cuales los conéeptúo acree

dores' án ¡la»-- consideraciones' que- S» Mi¿ se digne
dispensarles^ Lo que comunico á V. S; para su co

nocimiento y satisfacción acompañándole al miámo.

tiempo el diseño do -las insignias que largó elbti-

qttfr enemigo en la aeeionj comoasimiítóio la men

cionada, casaca aue s*e le halló á uno" de los inu-

ertos de sobre el alcázar."

Lo, que traslado á V". E. con inclusión dei

estada, dibuxo- de las- banderas , y casaca cjjue ci

ta el referido comandante, á quién- he contestado

lo que consta por la adjunta copia, no pudien
do menos de recomendar á- V. E. con la mayor
eficacia

,
el mérito contraído por todos los indivi

duos de dicho buque . á fin de que el Soberano

premie como es justo ,
una acción que tal vez

no tienei exeniplar , y que parece milagrosa.
El citado íucliimau es el buque de que dí
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á V. E. noticia en mi oficio núm. 103. de 18

de Abril próximo pasado: con él, las fragatas
Perla y Minerva, y otros que no dudo hayan ar

mado yT armen
, «omponen ya una fuerza superior

á la nuestra dividida como está en el dia , y con

ella pueden protejer cualquiera expedición contra

este puerto, ó los «Jel Perú sin que se pueda impedir.
Dios guarde á V. E. muchos anos. Talcahua

no 5 de Mayo de 1818.=Exemo. Sr.=Mariano de

Osorio.=Excmo. Sr. Viiey del Perú Don Joaquin
de la Pezuela.

Copia de la contestación que el seíior Don
Mariano Osorio general en gefe del egército real

«lió al señor D. Luis Coig comandante de la fra

gata de guerra de S. M. Esmeralda
,
sobre su

oficio de- 2 de mayo corriente.

Con mucho gusto he leído el oficio de Vmd.
del 2 en que me dá cuenta de la acción del 27 de

Abril úlfimo, en las costas de Valparaíso, entre

la fragata Esmeralda de su mando , y el Inchiman

que salió de aquel puerto, cuyo papel he tras

ladado al Exmo Señor Viz*ey de Lima para su

superior conocimiento, recomendando á S. K. el mé
rito contraído por todos los individuos de tlicho

buque ,
á fin de que S. M. premie como es justo

una acción de qne tal vez no hay exemplar, y
que parece milagrosa.

Dios guarde á V. muchos anos. — Talcahua
no 6 de mayo de 1818. — Mariano Osorio. —

Señor Don Luis Coig.

Los Periodistas de Chile debemos dar las

gracias al Señor Gazetero de Buenos Ayres por
los favores que nos dispensa en su papel núm.
83 en. que ge lee el artículo, siguiente.
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ILUSTRACIÓN-.

„A demás de la gazeta ministerial se nubli-
can en la Capital de Chile tres periódfcoT in
titulados el Argos, el Sol

, y elDuemle v aún
que no tenemos el honor Ye conocer á '.¿ au
tores no podemos menos que hacerles ta Justi
cia de que son literatos juiciosos , patriotas yde muy distinguidos talentos. En' qualesquiem
ÍLfrT Y muchoiq^ aprender; ¿ero sin queuestro amino sea hacer odiosas comparacionesnos llama la atención la travesura del* Duende,
y por cierto que sena muy bien recibido en nues
tra patria un period.co que se le pareciese. Hay poro general en los hombres una inclinación inna
ta a chiste, y a las gradas con que el Duen
de de Chile sazona las verdades mas severas, yla mas solida critica. Como es un exceso «le hi
pocresía que con la risa en los labios se abri
gue la hiel en el corazón

, naturalmente nos pre
venimos en favor del que nos reprende con dul

zura.
Parece que disminuyese el tamaño de nues

tros de fectos el que trata de ellos sin causti-

SSÍ p/i ,

" d6 imí,reilta I*™ Producirtodo el hiende que es capaz, apenas necesita
de otra cosa que de plumas que adopten el
idioma de la suavidad. Véase como se explica el
Argos.

*

Un nuevo periódico intitulado el Sol ha he
cho su aparición: el prospecto nos ofrece mu

cho, y nos hsongeamos con la
esperanza de que

el resultado corresponderá con sus ofertas Te
nemos ya Duendes que averiguan aun lo' mas
oculto de los gabinetes, y de las casas partí-'
culares, boles que iluminan con su l„z i jos
pueblos, Argos, que aunque con ojos adorme
cidos uo dexau de dar golpes de cio-o •

v
acaso tendremos

muy en breve otros periódieoí
que con su ruidoso sus efectos hagan obacu'
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reeer al Sol, desaparecer al Duende, y tfegar

al Argos."'
En vista de este artículo, y de lo que al

o-anos de nuestros paysanos
han dicho: de nues

tro mérito literario nos hallamos- muy «lispuesfos

á consagrar entré los axiomas políticos ,. y- lite

rarios el de aquel memorable verso de un Poetar.

Español.
Pon tu C... en ; consejo,

y unos dirán; que. es blanco,

V- otros dirán- que es* negro.

Teu«o la, satisfacción die anunciar á mis- lecto

res que las ciudades «h>. Santiago,. Valparaíso- y Ifcfrn-

cagua ; y las villas, de C'irioó ,
Pe torca

,
San José

de Maipú, Santo Domingo de; Rosáis
,
San Fernan

do, y Sírnta Rosa de los Andes con
■ otras- varias ,-

han subscripto, unánimemente; en favor del' Proyec
to Congtitu*eioíaal.j

La- fragata Trinidad
, que formaba parte de la

expedición. Española, que salió de Cádiz &l 21 de-

Mí*vo último y «jue ceiidueia:, á su^ bordo 300 Ga

llegos, ha dado fondo on la ensenada de* Barragan.
La gente se amotinó algunos grado» al Sur de la-

línea , porque habi-au salido de Cádiz engañados :

en efecto
,
les habian asegunado que no venían á

América., sino «pie iban: destinados á Galicia. Dos

buques de guerra habían salido de Buenos Aires »*■

recibirlas , y coniJucirkis a puerto de salvamento.

¿Qué diráá esto el, Señor D, Fernando?'¿Qíté
'

dirán sus Consejeros
* Prescindiendo- de los infinito*»

apuros en qne se encuentran diariamente por falta de

recursos, y teniendo que enviar tropas á puntas
tan. distantes, para consuelo so^ les desertan por
centenartis los mismos soldados que- venían destina

dos contra nosotros.» No. tardará! en verificarse res**

pecto de la España el antiguo proverbio: de árbol

caido todos hacen lena.

EMPRENTA DEL GOBIERNO,
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DE SANTIAGO
-.i

LUNES OCTUBRE 19 DE 1818. ■■>.*

E, dia 9 del presente á las- dos de la tar

de dio la. vela la primera 'división, de nuestra

escuadra en el puerto, de Valparaíso ,
al mando

del Sr. Comandante en» Qefe , el capitán de na

vio, D. Manuel Blanco i Cicerón. Las >Gazeta Mi

nisterial, número* 61, detalla los buques; que com»

ponen esta primera división del modo siguiente.
El navio General San Martin de 64 cañones,
su comandante el capitán de fragata ; D. Gui

llermo Wilkinson-
,
con 492 hombres. La fraga

ta Lautaro de 50 cañones , su comandante et

Capitán de fragata D. Carlos Woosfer
, con 253

hombres. La Corbeta Chaeabuco de 20 cañones,
su comandante el Capitán de corbeta D. Fran

cisco Diaz, con 154 hombres. El Bergantín Arau

cano de 18 cañones, su comandante el Teniente

D. Raymtindt» Morris, con 110 hombres, Ei

Bergantín Pueyrredo» de 16 ;

cañones, sü coman*
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danto el Teniente D. .Fernando Vázquez , con

ICO hombres.

El destino de estos buques no so sabe rier-

tamente: está reservado al Gobierno , y al Co-

i^audante .^m-, Qljjd'e jde. la escuadra.. Lo <|Ue iiosí--

tt'dts^pi'Wíák»"* ."freer^ -ea.*., que se dirige con t ni el

enfen?%o , y^qiie" qtiMquiera que sea "él pithto en que
batamos á las fuerzas navales del Rey de Es

paña ,
debe tener tanta parte en la victoria et

valor de riüestros m**»riti*T>s *; «como la sorp res i

do la imp'o rente presencia de nuestros buques
No es fácil creer, sino después .de visto,, qu»

un pais comió Chite
, que ha sido debastado

per los Españ des en los ircs añí>s. de su humilla

ción ; que ha sostenido un egército muí conside-

ble des.de la batalla glormsa de Chaca.bdco has

ta el dia , pueda poner repentinamente en la

mar una escuadra superior *á la que el Rey de

España consiguió del favor d«l Emperador Au

tócrata de todas los Rusias. A mas de los bu

ques aprestados, contamos con el bergantín Gal-

varino, que acaba de llegar á Valparaiso ; con

tamos con *dos fragatas, qiie llegarán en bre

ve de los Estados: Unidos , y .contamos también

con otra fragata dc ■

vapor, .que viene ya en ca

mino *ie Londres. ,E1 Jota! de nuestras fuerzas

navales se .'compondrá uñii pronto de nueve ve

tas , que
*. seráq irresistibles para el Rey de Es

paña aunque redoble sus --últimos esfuerzos en

la Corte de San 4'etei?»burgo.
Debe ser mui satisfactorio para todo buen

americano , y espe* ¡alineado para todo buen Chi

leno, el -ver realizado en este pais, y en este

íiemno, lo que no haH podido hacer oti*03 Esta

dos ile mayoi" población, de mas riqueza y «le

mayores recursos. Confesarán ahora nuestros ene-

ia:gcs, que no les hacemos menos ventajas en

valor, •*
que en el acierto de las mas atrevidas

•empresa». Los ribales «leí gobierno' , los ir justos
declamadores , que jamás faltan en .ningún pue-
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l>lo., porque en- todos hai pasiones bajas y ra-.

leras, tampoco podrán dej&.*: .de,..\er, ion asom

bro y c«>n vergüenza suya , /¡ye deben la . gloria
y la seguridad de su patria á la actividad y.á
las convinacioiies «le aquellos compatriotas, que sa

crifican su comodidad y sa. quietud en las aras

del bien público.
La escuadra se. ka formado sobre un cimien

to de imposibles» Sin marineros, sin oficiales
,
sin

soldados «le marina, sin arsenales, sin construc

tores, sin calafates,, sin arbitrios
,

sin auxilio

entraño , sin dinero ; llenos «le deudas
, luchando

con las dificultades , venciendo contradicciones de

lodo el mundo, tas. buques respetables de la na

ilon se hallan boy en la mar >, pagados á sus

dueños
y tripulados., «ni tillados ,.

bien provistos , y
socorridos, por doa meses..,..

Para, realizar esta grande ,obra no hemos

ocurrido á pedir los. auxilios ..4
'

una. nación exr

tra ngera, no hemos dado al
, pap*^l el valor del

oro ni de la plata ,
no hemos hecho ninguno

de aquellos, desatinos políticos que preparan ,

aliando no precipitan la ruina de los Estados.

Todo se ha hecho con los arbitrios fáciles que
el mismo gobierno ha puesto

"

de su parte ,,
con

la entereza con que ha resistido á ía oposición!
poderosa de muchas gentes , y coa la sabía econo

mía que reina, en todos sus cálculos.

Ihi empréstito de ciento cincuenta mil pe
sos fue todo lo que se exigió para habilitar esta

escuadra r.iK> habiéndose cobrado ni la tercera.parte.

Dígase en- que pais se ha hecho otro tanto ;

bajo que gobierno se han dado pasos mas acer

tados, ni menos costosos ; en que época se lian

emprendido iguales cosías con iguales medios. Com

paremos el Estado de Chile al principio de la

revolución ,
en cada una de sus críris mortales

,

en todas sus mas favorables circunstancias , y ve

remos, que siempre con mas poder se ha i»acado

ménes provecho de!
que conventa pura t.celerri.v
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Ia independencia-. 'Abandonado el timón de la na

ve 'política á manos de la ineptitud y de ía apa
tíay «e ha perdido el tiempo en vanas discusio

nes
,
en establecer teorf-is falsas

, y en consumir

la fuerza pública en esfuerzos ineficaces.

Volvamos la vista al principio de nuestra

revolución, quando la supina ignorancia qui
so confiar la salvación del Estado á un batallón

de granaderos , que jamás sapj presentarse en

Orden a la vista de un enemigo miserable; quan
do haciendo un esfuerzo

, que se llamaba grande
se aumentó el egército con üu cuerpo de arti

llería, cuyo Comandante ignoraba las cuatro pri
meras reglas 'de la aritmética ; quando en fin se

crió la Gran Guardia Nacional
, que por su

utilidad en la guerra mereció el nombre de Gran

maula nacional; quando se consumía, un te

soro inmenso en trastornar ios conventos de frailes

para levantar sohre sus ruinas magníficos cuarteles.
Pasemos luego á considerar el tiempo y el

dinero que perdimos quando redueido nuestro

egército al recinto -del Membrillar
, y á la Ciu

dad «le Concepción, aunque mandado por Ge

nerales valientes y hábiles,, carecía dc recursos,

y no podía obrar por una consecuencia precia
de la naturaleza doi Gobierno Supremo , compli
cado, flojo, y escaso «le previsión. Las intencio
nes de aquellos Señores, que entonces mandaban,
yo creo que- eran las mejores del mundo

, pero
como en la política y en la guerra no son las

intenciones las que producen los efectos, sino las

obras
, por eso recibimos el mayor mal que pu-

«Jiera hacernos el enemigo mas mal intencionado.
Un enemigo débil, y cobarde nos obligó á capitular
después de-baíid-b, ya porque no se habian dis

puesto las cosas para sostener la guerra por
mas tiempo, ya porque aun gobierno flojo como

el que había preparado este «uceso; siguió otro

que no fue mas .activo
, aunque su forma fuese

mas- conveniente. ...
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Reunamos en nuestra imaginación todas la«

cantidades empleadas en la guerra desde el prin
cipio de la revolución. Consideremos que todo

aquel gasto ha sido inútil , porque al fin el

pais cayó en poder del enemigo. Agreguemos
á nuestra cuenta lo que el mismo enemigo nos

ha quitado en su dominaeioii
, pues tanto es lo

que ahora nos falta. Veamos en fin
,
una enor

me masa de riquezas , que tendríamos hoy ea

nuestras manos
, si otros genios mejores hubieran

dirigido los primeros pasos de la revolución ; si

otras ideas del gobierno hubiese habido en el

pueblo; si otros sacriricios mas eficaces se hubie

ran hecho por fodos los patriotas.
"Hace el necio al fin lo que el discreto al

principio. Hicimos nos.otros después de la acción

de Chaeabuco lo que debíamos haber hecho quan
do depusimos á Carrasco. Entonces nos hubiera

sido menos costoso
, porque todos nuestros arbi

trios estaban intactos, poique todas las fortunas

eran- ciento, y mil veces mayores que hoy, por

que la tranquilidad quo debíamos haber gozado
«ios daba 1a mejor proporción para hacerlo. Pero

nuestra necedad nos persuadía lo que era meno*

conveniente. Queríamos aumentar nuestros cauda

les en vez de dar al Estado la mas mínima

parte de ellos, queríamos llenarnos de • honores y

asentarnos en el largo catálogo de los mandones,

aunque no tubicseuios disposición para mandar.

El resultado fue correspondiente á los medios que

poníamos de nuestra parto: todo lo perdimos; y

todo lo revolveríamos á perder ,
si por nuestra

desgracia volviésemos á obrar del mismo modo.

Por dicha nuestra los negocios públicos han

tomado ya un carácter diametra ¡mente opuesto
al que tenian en la época anterior. Tenemos go
bierno respetado; tenemos fuerza militar subordi

nada y con buena disciplina ; tenemos crédito

itentro y fuera del pais ; tenemos esperanzas
fundadas de conseguir el objeto sagrado «le núes-
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h'ós sacrificios , y cada «lia que pasa sobre noso

tros descubre uu horizonte m-as lisqngero. De

hoy en adelante podemos contar con que sere

mos mas cada «lia, al paso que antes no tenia.

mos seguridad ni aun en el instante présenle.
Al fin vendrá la época ,

en que callando toda.;

las pasiones . en que desapareciendo de la super-,
íicie «le Chile- la envidia de utios , y Ja ceguedad
de otros

y
UkIos bendigan la mano, bienlieelitmi

que labró- la felicidad de los agrade idoa y de

los ingratos. Este es el único premio que se pro-

pono conseguir el hombre que se sacrifica por su

patria. Los enemigos que tiene mientras, vive au*

mentan sus glorias quando muere.

Detaniéndontis ahora uu momento sobre el

último esfuerzo de nuestro gobierno, ae nos per

mitirá compararle con aquel que hace mayor ho«

ñor al genio de Pedro el Grande. Piste ilustre

Príncipe «leseando dar á su pais la importancia
marítima que creía conveniente

,
corriii la Euro

pa disfrazado, coa el designio de aprender en

Holanda Ja carpintería y- las matemáticas.,, que

debían servirle para la navegación. En los asti

lleros de esta nación, y cn los de Inglaterra
¡prendió- las reglas de la construcción , que por
mis mismas manos estableció en su imperio. Los

ilusos deben agradecer á su héroe los trabajos
(pie se tomó par darles lo que* tañía falta les

hacia : pero no habiendo hecho el G*diierno de

Chile menos que el Czar de Moscovia tampoco
debemos los Chilenos ser menos agradecidos. Nues
tro gobierno ha superado en muidlas cosas al ge
nio de Pedro el Grande. Aquel en todo seguia,
sus deseos

, y en todo lo que emprendía tenia

sobra de medios para perfeccí«nark>. Nosotros c:¡-

rcci;>mos de quanto se necesitaba ,. debíamos ven

cer inconvenientes gravísimos r y nuestro gobierno
debia vencer el mayor obstáculo,, que es la opo

sición de innumerables gentes, que creian ñive****

fieable el proyecto de urinal* uua encuadra.



Nos resta ver el suceso de e:-ta grandícn-i
empresa ; pero sea el quo fuese

,
nadie pod .*••••

hacer que la desgracia trastorne la naturaleza de las

«josas. Si conseguimos abatir en las mares la bnn-

d.*-ra española , no habrá sido pin* esto mas ¿abi >

el gobierno , que eu el caso contrario ; porque
sulo á los necios les es dado el juzgar de ías

cosas por los resultados que tiene». Nosotros de

bemos vencer según las leyes de la probabilidad , y

según el conocimiento anticipado de las fuerzas

del enemigo. Nos consta que él temía en extre

mo ver realizada nuestra empresa , y que solo

ponía su confianza en lo imposible que le pare
cía la realización de lo que meditábamos.

líe recibido un artículo comunicado de Men

doza, en que se me critica por haber deja
do pasar en otro comunicado , puesto en el nú

mero 8 cierta cláusula que no le ha gustado
al escrupuloso crítico. Para su satisfacción me

contentaré con decir, que no pongo en nú papel
su larga carta, porque la creo demasiado pesada
y sin substancia ; pero por si hay otros lectores

mios tan escrupulosos como «sta, haré un extrac

to de la querella del Mendozino, y satisfaré en

b*s menos -palabras que pueda.
Dice, pues, el crítico, que no debia haber

dejado pasar la siguiente cláusula. CVeo que del

arriba expresado extracto debemos tener pocos
recelos

, pues á pesar de tos múi marcados del

Argos , admitiendo que Iz tal expedición puede
doblar el Cabo de Hornos

,
ó qae se dirija por

el seno Mejicano a Lima
,

el tiempo que media

entre su llegada es suficiente para plantar el es

tandarte de la libertad en medio del Perú. ()l>-

sw-va nuestro Mendo/.ino, que no habiendo dicho

yo
'

cosa alguna en contra de la suposición de

mi co.iiuniciiute , asentí á que pudiera venir la



expediciou pov el ecno Mejicano á Lima , y sos

tiene que este es un disparale, porque arjuel ser

no está en el mar Atlántico y Lima sobre el

mar del Sur. Para esta patarata desplega el buen

hombre una grande. erudición geográfica, que hue

le á colegio desde cien leguas de distancia.

\o por toda co ntestaidon le hago saber á

aquel señor
, que de^ mi silencio no se infiere na

da de lo que el quiere inferir, porque aquel ada

gio que dice :- quien calla otorga, suele ser falso

las mas veces: unos callan porque no tienen

que hablar ,
otros porque no quieren , y otros,

porque no pueden. Pero suponiendo que abatie

se á la idea de mi comunicante
,

no asen

tía á ningún disparate , porque es bien fácil

conducir por el seno mejicano á Portobelo qual-
quier número de Tropas que España pudiese en

viar á Lima , y no es mas difícil trasportarlos-
desde aquel puerto á Panamá, como se hizo con.

los soldados de Extremadura, Ijafaute, Gerona,
ííusares dc Fernando Séptimo y otros que lian

venido per este camino. Sepa nuestro crítico y
nuestro geógrafo , que es mas seguro y menos

costoso para España el daj; este rumbo á sus

expediciones dirigidas á Lima, que el dei Cabo

de Hornos; y si quiere que le demos una lec

ción teorico-práctica de esta verdad,, pídalaco
1110 hombre que la necesita, y dejo el tono de

macstrj que no ta conviene^

Por una fragata cinglo -americana , que acaba

de llegar de Lima, sabemos que el dia 20 de Sep
tiembre llezó al Callao lafragata Venganza, con la
corbeta Cleopatra y el bergantín Potrillo

,
con un

convoy de Talcahuano cargado de trigos, y con 600

hombres de tropa que sacaron estos buques de Arica.
En el número siguiente daremos noticias mas in

dividuales.

IMPUESTA DEL GOBIERNO.
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Gazeta Ministerial del"24 del corriente.

Ayer se celebró la jura de la constitución pro*
visoria en esta Capital, y la recepción del Se

nado. A las 12* del día asistieron al salón del Con

sulado todos los tribunales y corporaciones citados

para el efecto. El Ministro de Estado en el de

partamento de Gobierno presentó al concurso los

libros de las subscripciones de todos los pueblos
del Estado desde Cauquenes hasta. Copiapó ; no*

tando que en ninguno dé ellos había un solo voto

en contra de la constitución
,
sino todos en favor

de su sanción. Después de esto el Ministro
,
diri

giéndose al concurso, dijo:
S. JE. El Director Supremo tiene hoi la sa

tisfacción de presentar á los Tribunales y Corpo
raciones del Estado la constitución provisoria, que
lia sancionado la voluntad general de los pueblos.
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Chilenos. Estos libros., que ftresento originales, son

los que contienen les- r0tos de todas ¿as provincias.
El reglamento impreso á la cabeza del proyecto
constitucional , contiene los princiftios de justicia,

y ele sana política que se ¿uvieron_ presentes p/xra

dar á esta sanción, todo, el carácter de libertad

que cn ella, s» ad¡ri£rte. La circular., que se acam

panó por el Ministerio de mi cargo al regla
mento referido, comprueba mejor la libertad abso

luta en que- ha estado iodo habitante para volar

cn pro ,
ó en canina de l<t sanción ele aquel pro

yecto. Estos ison los términos de la circidar. Aqui
leyó el .Ministro en el libro .copiador de órdenes

y oficios Jo -siguiente.
„Ch*cular á todos -los '-Gobernadores, y Teniente»

„de provincias.''
*

„
En el momento que V reciba este oficio,

„con «¿1 {"-adjunto impreso, tomará sus prOaVidcijcins
,,para hacerlo pubihar por bando , como se pre
viene en el decreto que lo encabeza

, procurando
„se observe &1 pie «le Ja letra

,
«on la mayor

,,escrupulosidad ,
i<xk>s y cada uno de los iiríí-

,,
culos del reglamento pan r«-<ibir las faibscripcso-
,,nes de aprobación, ó repr«;uacion >del proyecto
.¿constitucional. Es necesario que los. subscripta-
„r.es teijgan una entera libertad par,a determinarse

,al partido que juzguen mas conveiíjerj.(e ; pero V,

?,será responsable - de, quajq-jier exceso, que se «o-

,,mcta en el pueftilq por .falta -de orden ú onús-ií*»

„en el ¿aumpl ¡miento del decreto citado.— .Lo co-

.,munico á V do orden suprema para su puní nal

„observancia. Santiago y Agosto 23 dp l^lfi.''

(Continuó el mismo M'-ústro.) Despvc* de

manifestados estos documentos, -y después qpe V.

SS. han risto por estos libros, que todo el Es

tado de -Chile
, sin exclusJon. de un roto ,

ha

querido regirse por Ifí constitución presente, el

Exnio, Snpremo Director, jura: Aqui hizo S. E.

el juramento que la misma constitución previene,
y siguieron los Tribunales y Corporaciones , tar-
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min añilo con. el del Senado*

P]l Ministro concluyó diciendo : S. E. el Di

rector Supremo del Estado se congratula con V.

E. y con V. SS. por ver el dia de hoi reali

zada una parte de sus deseos, dirigidos siempre á

la gloria,, al esplendor , á la felicidad, y al en

grandecimiento de Chile.

Los Tribunah'S y Corporaciones dieron laa

gracias al Excino.. Señor Director por haber pro

porcionado al Estado este día de giori i , y el

Tribunal «le Mineiía, por su Secretario D. Ma

riano. Egana^. dirigió á... S. É¿. la siguiente arenga*

Excm**jv Señor :

No seria ta-a difícil el eirnino -<

que comiuce-

á la libertad
,

si pudie-ieióos llegar á su termi

na sin pasar por una, revolución ,
es decir, sin ese

estado en que ti*;i>toriiado el orden parecía ha

cerse incontenibles las- pasiones, al paso mismo

que rompen la barrera- de la opresión. La falta

«le una ley que: dirija al bien público las voluu-

tadei
, y Ioí interese» desunidos de los ciuda

danos, produce la arbitrariedad, ese monstruo que

empieza por de-organizar el Estado, por destruirlo

dentro de si mis.-.io ; que hace maldecir á. los

pueidos la. hora cn que salieron
■ efe- su tranquila

esida, itud ;. y que osa* desfigurar la causa mas

noble que vieron los siglos ;.. pintándola á las na

ciones como ua tumultuoso desorden -, incapaz" de
interesar en ■ su ayuda los -esfuerzos de la huma

nidad. Una constitución
,
uua ley , calma las in

quietudes , fim las esperanzas pública* , y restable

ce el imperio tfcl orden . y de la justicia.; De

quanto consuelo no es, pues para el hombre de

bien, ver formarse á sus ojos un nuevo orden

de Gobierno , y encontrarse con una Patria , que

parece llevar sobre su frente el presagio de la

felicidad! El ilustre Patriota á quien Roma libre

dio en sus bellos tiempos--- el inestimable título de

Padre de su Patria
, aseguraba á sus canutada-



4.

danos, que no eran mas feUees libertando á la

lit-publiea de sus enemigos, que conscrvanilose

por el establecimiento de sus leyes ; y los triun

fos de Chacahuco, y. Ma\pu, que dieron á los

Chilenos una Patria
,
no deben sernos mas glorio

sos , que el dia destínailo para publicar la consti

tución que nos da una ley. V. E. üosteniendo

los derechos de la Nación en Rancagua ., Chaca-

buco, y Talcahuano, triunfaba , es veniad
, y lle

vaba tras sí nuestra admiración, y gratitud; maj

este era un triunfo de que podian usurpar parte
la fortuna, y parte la ilisiqn de la gloria ; pero
hacerse esclavo de la ley en el 11< no «Je la au

toridad : quedar vencedor _en esa lucha «le gene

rosidad
,
donde el pueblo confiado -en las virtudes

de el qne destina para gobernarle , pone en sus

manes un mando sin límites , y** el Gefe quiere solo

obedecer á la voluntad pública, y hacer crecer la

autoridad de su cargo por .la de su mérito, esta

es un triunfo to«!o «ie V E. y que hace que al

dia de hoy podamos llamar .con mejor título, ej

dia de la gloria de O'Higgins.
Yo congratulo á mi Patria representada cn

vosotros, ciudadanos quq os halláis presentes, por

que hoy la veo entrar „al goze «le sus derechos.

Congratulo á V. .E. porque hoy adquiere laureles

mas sólidos y duraderos que les que se recogen
con la sangre de los hijos de la Patria; y por úl

timo con aquel laudable temor que inspira la -ele

vación «le los que eítán destinados para formar

la felicidad pública. Congratulo á vestiros, ciu<¡;>

danos
, que habéis obtenido el voto general de Ja

M ación para confiaros el augusto -cargo, que hoy
empezáis a desempeñar. Nada es la Constitución

sino se llenan sus objetos. El . Supremo • Director

ha puesto quanto era de su parte: el resto, que

seguramente no es inferior, es ya obra vuestra.

Querer ser justos mas bien que parecería : una

firmeza imperturbable á quien tío aterren los pe

laros quando so trata de sostener los intereses pú-
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bhcos un absoluta sacrificio de vuestra fin-luna y
aun de vuestra gloria, si están en oposición con

la justicia , y el amor ala Patria: protegerla ino

cencia y hacer temblar á la iniquidad : purgar
los caminos «le todos I03 ramos de la adniini.-tracioi!

pública de las infidelidades que pudieran encon

trarse <n ellos: transformar las virtudes en cos

tumbres: desterrar los vicios, -ó hacer por lo me

nos, que «-líos existan afrentados con Ja multipli
cidad y recompensa de los egempios de probidad
y patriotismo : aprovechar para la Patria ios ta

lentos y buenas disposiciones de sus hijos.; di

fundir cn todos los ciudadanos, como reflejo de

la mas brillante luz, parte de las -vhtudes d< l

Senado: he aquí vuestros deberes : he aquí la

obligación <le una compañía depositaría de los in

tereses públicos ; y he aqui, sino cumplís con ella,
los cargos que los que estamos presentes, y nues

tra posteridad ,
os formarán por 110 haber cor

respondido dignamente á nuestra confianza.

NOTICIAS.

Nnma Orieans, Maya 21, ,,
Se nos ha remití

do |>or una correspondencia respetable y digna de

crédito ,
el -siguiente extracto de oficios impresos,

interceptados por unos indios."

„
El lf de Marzo- hubo un reñido combata

en la provincia de Vera Cruz entie las tropas rea

les y ios insurgentes al mando del general Gua

dalupe Victoria. El fuerte Chiqqui Huiíé y el

¡mente de Ara ve fueron retomados por los patrio
tas

, -juntamente con las municiones, artillería y
domas armas. Fue grande la pérdida de los espa
ñoles-: el coronel S'.a Maria fue uno do "los muer

tos. El camino de Vera-Cruz á México está de

nuevo ocupado por -Victoria : una parte dc $11 ca-

baUería.al mundo del general Bclgarde, ha a'van-
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nado sobre Vera Cruz , y quitado el ; gfwiado. «So.

Casi todos los «lias h^y escaramuza^ á bis puertas
de la ciudad. El Congreso reside en Zelaya, pro

tegido por el. egército del capitán general Anuya**--
se le han reunido destacam<íntQ3 da ta- diyision do
raí / }>,

lerau.

Qttartel de la división del Sud. Oficio- del

Ayudante general.

Barrancas. 29. dé 3Jayp dé 181&

C imponeros-: Tomaste!-*» la» armas para cas

tigar á los salvages y n.-groi qua asesinaban «1«

un modo (au atroz á nuestros «ie* «rmado*» conciu

dadanos de la froater-a. Lis perseguisteis liaat i M¡-

kisukí , S. Marco* ,
S\*\v;,n<<>v , y ultimamentó hasta

este punto , atravesainlo desiertos
, venciendo in

mensas . dificultades y privj.oioii;3- con el espíritu
propio de soldados americanos, sin murmurar.

Vuestro general creía que se concluyese la com

paña á su vuelta á-Gádsdeu,. y date» gracias al

cielo porque ibais á descansar de las fatigas y
solver á vuestras casas. Pe;-o qyaiifo sentimiento

tuvo al saber los- recientes asesinato» confíetelos en

Alabama, por mj» partida enemiga der Pansacóla,
donde re-úbia- provisioyies y municiones de m:tno

de unq potencia, ami^-! En este estado de cosas,

marchasteis hasta aqui superando dificultades, que

solo vosotres ppdeis apreciar. Ericoutrainas e.n el

cam.ino : la protesta del gobernador* de 1a Floriila

Occidental T
amena'zando emplear la fuerza, si no

evacuábamos el pair» inmediatamente? Este nuevo

é inesperado enemigo aprend.ó luego á-, eoiiocer la

importe«eia de sus amenazas* En traste is,.á Panza-

cola sin oposición, y la fortaleza do la*- Barran

cas apenas pudo resistir un dia a vuestro valor

determina-do.. &c. (Et general ■ elogia ¿L hs oficia
les que, mas se distinguieron, y cono/uye /) El ge

neral, nombra al coronel King gobernador de. Pan-



Y.

pacota y sus dependientes., y ia parte del 7? di -

parlamento «pie demora al occidente del Appa'a-
clúcola, y Cbatta*!ioohie., hasta que ordene otra

eosa el gener.d -Gaines. <ke.

Por orden , Roberto Butler
, Ayudante genera!.

Por un artículo, de Nueva Orieans de 1 ? de

Junio sabemos que al acercarse el general Jackson,
el gobernador de Panzacoia evacuó la plaza , y se

retiró al fuerte de Barrancas, que está á la en

trada del puerto.
En varios periódicos de E, Unidos se ha in

sertado un -articulo, del Times, de Londres de 16

de Mayo , como muy digno de consideración. So

dice que es de caratater insidioso y hostil
, y que

la impresión que debe hacer en los .ánimos ame

ricanos es sostener las rn adidas «le su gobierne,
quapdo son dictadas, como se cree que son las ac

tuales, por la justicia y la buena fé. Ei artículo

mencionado ,
es nomo sigue:

Disputa entre Espuna y America.

,, EJ estad*»- «le bis negocios entre España y
América ^í'íjl-cc rrí présense gran materia para exr

-pei-iilacoios políticas. Algunos opinan que la Es

paña debe, sujetarse á 1a voz de Estados Unidos.,
y ceder

,
íiuiiiue con reluctancia , las Floridas para

sa íis facer al gobierno de Norte América. Oíros

soslienqn que el Ministro Onis no habria llegado
al extremo de declarar que la propoh-icion de los

americanos es inadmisible
,
si no.hubie:»e una seguri

dad de su gobierno de que no ha de comprome
ter su honor y la reputación nacional, accediendo
á las injustas pretensiones «le los Estados-Unidos.

lia tiempo que las pr-elensiones de los americanos

«leben haberse conocidí en Madrid.; y -es natural

conclnir que el cabal !eio Onis estaba plenamente
autorizado para sostener la dignidad y respefabi-
lidad «le España , resistiendo una propuesta que la

humilla en la opinión de las demás naciones. Si

esto es asi
, coiiehiy- mos también que la corte de
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Madrid ha resuelto sostener sus pretcnsiones poT
una vigorosa guerra marítima en el momento en

que los Estados Unidos clon algún paso para vi

gorizar las medidas que han propuesto para si

propia ventaja. — Por tanto la guerra depende dc

ía conducta de los americanos , que la retardarán

hasta que sus muchos comerciantes estén advertidos

del peligro; y asi la España perderá las grandes venta

jas que podia reportar de una^ pronta declaración «¡e

guerra y de su vigorosa persecución. Los ameri

canos coaocísn esto, y por eso sus papeles procuran
tranquilizar á los. españoles , asegurando que no

babr.á acto alguno de hostilidad en ¿a présenle
sesión («leí Congreso ; ).. y con esto se proponen

«los ventajas., la primera seducir á los españoles ,

la segunda dar tiempo, á sus comerciantes para

que eviten el peligro. La lentitud ó la creduli*

dad de parte de los españoles-, habilitará á los

americanos pura librar su extenso comercio del ries

go de la captura . y pone á su gobierno en ap
titud de dirigid toda su aíenciojfi y recursos con

tra, las colonias españolas. Pero si la Europa si

gne una conducta firme y resuelta
,
su marina

puede enriquecerse con un botín inmenso
, y tam->

bien los corsarios de otras naciones, que tomarán

sus patentes y bandera."

(^Continuará)

hKPUESTA DEL GOBIERNO,
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SlA siguiente
'

aviso
'

á los pueblos de Chile ha
'

venido por el último correo de Buenos ■-, Ayres, re
mitido por la muger de José Miguel Carrera á un -

benemérito patriota , que en el momento de reci*

birlo lo entregó, al ..Gobierno»-. Aquel .'• miserable
hombre, se afana .en- imprimir .'estas a paparruchas
en Montevideo , .creyendo hacer* ui* gran negocio
con estosmalos partos r de" su genio, sedicioso ,

ó

por decirlo de otro modoV cor. estos abortos de -

su necia malignidad.- Yó doi aqui á luz tas per
versas obras de aquel traidor para»' que por ellas

se conozca todo al .fondo de su negro corazón.

He aqui al pie de la letra, el- libela famoso, de

Cat ¡lina si-gu.ndo.

Un aviso á los pueblos de Chile.

Están decretados vuestros destinos, Escuchad..„ ..
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Chile será una Colonia de Buencs Avrcs como

lo fue de España en otro tiempo. Su comercio, c

industria respetarán los limites que les prescriba el

interés inmediato de la nueva Metrópoli. De aquí
saldrán Gobernadores para sus Provincias , Magis
trados» para sus pueblos ,

Generales y Egércitós
para sus fronteras. La suma de las necesidades

formará la tarifa de las contribuciones. La inde

pendencia de la América debe fijarse por la ma

no diestra de una Aristocracia intiexibte,. Los Por

teños cn Chile y les Chilenos en Buenos Ayres
sostendrán estos planes filantrópicos , y serán ;¡1-

ternntivamente les instrumentos y Jas víctimas. La

expedición á Lima se costeará con Ja sangre Chilena,

y- tas soldados de -Buenos Ayues -conservarán por el

terror la conquista de Chile. Ganando -batallas con

ge fes iniciados -*en el -gran .-misterio será Buenos

Avies
, qual otra Boma, la capital que dará le

yes al continente del Sud. El proyecto ni es dificil ni

es injusto ,
desde que los principios inmutables de la

razón y ta naturaleza consignaron el mando ala sa

biduría; la obediencia á la estupidez. Respetando laa

preocupaciones de los Pueblos, lisongiando sus capri
chos, y acariciando su orgullo, empezaran á ceder pol
la fuerza, continuarán por la política, y acabarán

ptir la costumbre. Déjese al tiempo la sanción de

la legitimidad de su dependencia. Si aparecen al

gunos seros capaces por la energía -de su carácter

de atravesar el proyecto ,, que mueran con las

apariencias del crimen
, que son las que justi

fican los atentados en el concepto dc la multitud,

siempre crédula, fanática , y supersticiosa.
¡ Ved , Chilenos

,
la suerte que os prepara el

Club de los Aristecratas de Buenos Ayres.' De

eda asociación nocturna de .tiranos salió el falla

de muerte contra los Carreras, mis hermanos, vues
tros amigos, nuestros compatriotas; los defensores

de la liltertad de su Patria.

Destinado está Chile para constituir uno de

los grandes Estados de la confederación del Sud,
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cn que debo partirse la vasta extensión del Con
tinente. Sa posición física y geográfica, su sitqa-
cion política y moral, su riqueza, su

, industria, su*4
numerosa población , (pasa de un millón de habi
tantes ) no deían un lugar al problema en elcálr*
culo de las Naciones libres, é ilustradas. ¿Y po
dria alguno persuadirse, que quando está en los in
tereses generales del mundo la aceleración de esta

ópoi-a di c liosa
,
habian de calificarse las aspirador

nes á su independencia en el número de los crí

menes, contra la causa de Aaiérrca? Pero las pa
siones no ...calculan. Los Aristócratas de Buenos

Ayres ,.queriendo sofocar los votos de la naturale

za pnra esclavizaros
,,
aeabnn de asesinar brutal

mente á dos Patriotas ilustres, á quienes vuestra

amistad formó el proceso sin advertirlo. Murieron

porque su mérito y patriotism > les labraron un

Jugr preferente en vuestra opinión. ¡Ahí Y que

pronto les seguirán al patíbulo los que se atrevan

á pensar en la.- Independencia y en la Libertad!

¿ No veis repartido el Gobierno ... de tas Pro

vincias entre los. Candidatos de la Aristocracia , y
estacionado el Egército auxiliar en vuestro territo

rio? ¿ No veis arrebatar vuestros caudales para

enriquecer á vuestros opresores? ¿No veis arran

car á los Chilenos de sus hogares ,.
del seno de

sus familias
, de los. brazos de sus tiernos hijos ,

para sostener con su sangre el poder de los ti

ranos sobre las riberas del Rio de la Plata ? ¿No
veis á vuestros hermanos expatriados , y reparti
dos en las h.iciendas de Mendoza , para servir co

mo viles Colonos? ¿Nevéis la iniqua exeeucion

de los Carreras, deshonrada la. Nación en medio

de sus triunfos ? Aterrados los asesinos por su

propia conciencia, y queriendo., dac- algún colorido
á tan horrible crimen, nombran una. comisión de

Abogados de las Provincias Un idas vendidos al po-^
dor y á la lisonja, para que subscribiesen en ca-

lid-id de Juer-f-s la sentencia que recibieron . de Srin,
Martin y O'Higgins. Lj** Carreras fueron execu-



4'

fados en el término de dos horas ,
sin ser juzga-

<ios, ni respetada la inmunidad de un territorio

extrangero. Tab ha sitio siempre la -conducta de

los tiranos en todos tiempos, y en todos los Paí

ses. El célebre Demócrata ,
el autor del peródico

de Buenos Ayres "Mártir, ó Libre
"

Bernardo

Monteagudo, fue el conductor de la orden y uno

de los Doctores infames de aquella comisión poli-
tica para bajar á la posteridad con el carácter

de verdaderos asesinos. ¿No veis en' O'Higgins y
■San 'Martin pl .-.carácter .

bárbaro -

y feroz de los

Morillos y los Mínales &c. , que inundaron de

sangre Americana las rfertiles. campanas de Cara

cas y Bogotá ?

¿A que esperáis Chilenos para sacudir ese pe
sado yugo con que pretenden vuestros libertadores

unciros al carro... de sus caprichos, ambiciosos? Exa
minad esos documentos y cn k-1 sacrificio cruenta

de los Carreras, en ese sacrificio que no pudo sus

pender ni el clamor > de . una familia-: ilustre ,
ni los

ruegos de Chile ,~jn\,(. los gritos -de la bun-anidad,
ni la voz imponente -,de: Ja Justicia y". de* las le

yes; en él lereis -yuestiar sentencia. /Los mejores
ciudadanos irán á la tumba de uno en uno: .mo

rirán -con el valor de las primeras > víctimas. Sá

bese por cartas contestes que los pati tatas Juan

José, y Luis de* Cari era salieron , al cadalso para
morir con un valor que realza , el brillo de sus

virtudes. Hasta el último aliento, sirvió para hon

rar la memoria de su ;Patria. Se* formará un pro
ceso á los -executores para .sedueir la opinión ; los

pueblos se abandonarán á . la duda: los tiranos

quedaran triunfantes ; y la- Patria en cadenas. San

ta Fé sin recursos *se sostiere contra los esfuer

zos del despotismo ¿ y vosotros con poder perma
neceréis en la apatía de 'ios esclavos para ser el

ludibrio de las naciones , y el oprobio de nuestra

descendencia.

No, Chilenos
,. no. E3 bien conocido vuestro

carácter para qne pueda dudarse de vik.mios f-eu-
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timicntos. .El ultrage hecho en la sangre de los

"Carreras, á la Nación entera agitará nuestra justa
indignación, y la familia

, y sus amigos que llo

ran' hoy sobre sus sepulcros ,
bendecirán un sacri

ficio
, que afirme para siempre la independencia

de la Patria sobre las cenizas de sus barbaros

opresores.
— José' Miguel Carreía.— Junio 21 de

de 1818.

Los documentos que presenta- este apóstol de

la sedición son los siguientes : un escrito de Dona

Xaviera; Carrera presentado al 'Supremo Director

de las Provincias, Unidas
, pidiendo que -se mande

al Gobernador Intendente de Mendoza quitar las

prisiones á Luis y Juan ,-José , presos -en aquella
Provincia por haberse hallado descubiertos en una

conjuración contra este y aquel Estado. Otro es

crito de la misma muger á la misma suprema au

toridad
,
cn que solicita que sus hermanos sean

conducidos á ! Buenos Ayres para que alli se les

juzgue. Una .representación de D. Manuel Araos áeste

Director .Supremo de Chile , en que pide por Juan

José y Luis Carrera un indulto en obsequio de

la declaración de la independencia de este Esta

rlo. "Un oficio del General San Martin á este Su

premo Director intercediendo por los dos herma

nos Carreras. Otro oficio de este , Director Supre
mo al Gobernador ."Intendente de Mendoza ,

en que

encarga se trate con toda indulgencia á los Car

reras por la parte de sus crímenes que tienen rela

ción con el agravio de este Estado. Un escrito

de José Miguel al Soberano Congreso de las Pro

vincias Unidas, en que representa los padecimien
tos de sus criminales hermanos ,

en que habla «le

servicios públicos., que jamás hicieron, en que pin
ta como virtutles tas vicios y .los .atentados de su

conducta sediciosa é inmoral, en que miente con

todo el descaro que forma su carácter , y en que

no hay autoridad, dice, ni en Buenos Ayres, ni

en Chile para juzgarlos .* no en Buenos Ayres
iior.-i!','* fov. ev.f ra*1 »*'*ro*<

*

ue- orí CHI? t>'>.--'>-:-; ,:'.--
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hiendo ell.)*** delinquido contra este Gobierno, no

deben «er juzgados pnr sus enemigos. Estos son

los documentos que presenta á nuestro examen el

que se Jtama amigo de la libertad de Chile. Va.

hios,pues, á examinarlos, y escarmentemos la ne

cedad
,
la torpeza y la negra malicia de este in

fame seductor.

Comencemos nuestro examen por el aviso dc

José Miguel Carrera
, por aquel tejido de. false

dades coa que empieza , y concluye su arenga
infernal. ¿ Qu il es el motivo que tiene para ase

gurar, que Chile será colonii de Buenos Ayres 'l

¿ No es cierto, que el pueblo de Chi'e eligió por
Supremo Director de este Estado al General. San
Martin cn los primeros dias de la restauración

de nuestra Libertad
, y no es igualmente cierto

que este noble guerrero renunció dos y tres ve

ces e¿Sc vblo público ,.
declarando que no podia

■ gobernar á este pais, porque se oponía esto á las

instrucciones de s*u gobierno, que lo habia envia

do á libertar solamente á los Chilenos? ¿Podrá
pie so -itarse mejor oportunidad á un conquistador
qm* ía que se presentó á San Martin para man

dar en Chile ? Puede dar.se una prueba mas cla

ra de la generosidad , y de la justicia de los li

bertadores de Chile que la que dio San Martin

renunciando el gobierno, con que tenazmente se

le brindaba ? Después de esto
, ¿ no ha reconoci

do el Supremo Gobierno de Buenos Ayres la in

dependencia declarada de Chile ? ¿ no ha enviado-

ministros cerca de este Estado Soberano? no lia

recibido los que nosotros hemos enviado con todo

el carácter de representantes de un Estado inde

pendiente ? ¿ No hemos finalmente sancionado una

e instituí- ion provisoria por la votación universal

de todos lo.* habitantes «te e*4o pais , según el de

recho c nr- -dido á los Estados absolutamente in

dependientes? ¿Qual es pues, el motivo que tie

ne el Pro leí i infernal para amagarnos con la

éependenciu de Buenos Ayres ? ¡Su rabia
,

su



7.

encono
, su despecho solamente.

El comercio y la industria de Chile, no tienen
•otros límites, que los que »e les señalaron en el re

glamento «tel ano de 1813, .formado por ¿unta
Gubernativa. Por este reglamento Chile compra en

sus puertos quanto necesita del extrangero , y
vende en sus plazas quanto produce la industria

de sus habitantes. El uno y la otra han' recibido
con eí crédito del gobierno incrementos' mui con

siderables , porque si la seguridad ha hecho que
el primero extienda sus productos mas de do* ter

cios de lo que eran en el tiempo de la inceili-

dumbre de los Carreras, la segunda ha mejorado
todas las artes del pais , por una consecuencia pre
cisa de las relaciones directiis con la Europa. Ni

Buenos Ayres , ni oteo Estado alguno del mundo

tiene que intervenir en los productos de nuestro

comercio, ni eu la extensión de nuestra industria,

sino de aquel modo reciproco que nace de la "na

turaleza de los cambios, asi como interviene la

Francia eu la formación «ta los productos mer

cantiles de la Inglaterra. Mas dejaremos esto en

este estado, porque hablar de economía política
con José Miguel Carrera es lo mismo que perder
el tiempo predicando á sordos.

¿Quales son los Gobernadores de las Provincias

de Chile , que han salido de :Buenos Ayres? Freiré
Intendente de Concepción : Vicuña de Coquimbo:
Cruz Gobernador de Valparaíso ; Letelier de Talca:

Guarda, Silva, Canto, Palacios, Bcnavides, Orrego,
Peuaíiel , ¿ son Odíenos

,
ó hijos de Buenos Ay

res ? ¿ Qual es
, pues , el Gobernador ,

ó el Magis
trado extrangero que hay entre nosotros ? ¡ Mise

rable impostor !: Si fueras capaz de avergonzarte
escondieras tu cara criminal'. .de la vista del mun

do, sin hacer alarde do la maledicencia.

La expedición á Lima, dices, que se costea

rá con la sangre Chilena
, y los soldados de

Buenos Ayres conservarán por el terror la
,

con

quista de Chile. La sangre chilena no se derrama
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hoy en Chile por sostener caprichos de nadie
, y

ló que sientes tu
, hombre perverso ,

es el no po
der derramar torrentes, de esta sangre preciosa.
Desde que- faltan, los Carreras de Chile no se.de in

rama' la sangre humana, por los tiranos.^e ha der

ramado en Chaeabuco , en Maypú, y en todos aque
llos lugares,, en. donde el' honor del país lo ha

exigido , pero se hST derramado la sangre chilena

mezclada con la de los habitan-tes de Buenos Ayres.
Asi se derramará mezclada en. Lima si fuese pre
ciso hacerlo para la seguridad de la patria. ¡ Ah í

Lo que tu no puedes sufrir es-. la vista de esta

fraternidad entre, los. dos egércitos , y lo que sien

tes es no divisar ; aquella' época de guerras civi

les
, que desea tu brutal ambiciona

¿ Y que tiene que ver toda e>to con la muer

te de tus criminales- hermanos ? Castigar los deli

tos, y premiarlas virtudes, son los objetos de toda

sociedad bien ordenada. Los. Carreras han come

tido mil crímenes $ y se. .han . héelío mU veces aore-r

edores á la muerte. Soló el último se. les ha cas

tigado á tus hermanos. Si quieres que la justicia
no perdone ninguno, ven- á "recibir los castigos
que merecéis vosotros juntos. ,Yen á ponerte, á j

disposición de este -pueblo -j que- insultas con. tus

torpes y destemplados escritos. '...
La causa por lá qual

'

fueron • condenados *¿'.
muerte Juan José y -Litis* Carrera

, y por la que
debe condenarse también á ..José Miguel, es una,

de aqueliaé. que. no -pueden- encontrar remisión eo,.

ninguna clase db.- gobierno , y
- menos ,.en uno libe

ral. Las repetidas usurpaciones del.mando, que,
«•omeíieron en la' época anterior ; la tiranía que.

egercieron en dos . años, sobre este' Estado: la en--

trega del pais á sus enemigos exteriores ; los aten

tados
, las violencias, las atrocidades con qae lle

naron de luto y de; amargura, á estos -pueblos^. los
abominables medios de' que, se valieron para pre

cipitar la ruina de Chile
, introduciendo la división

en las Provincias
,
la exasperación, en los patriotas-*
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¿a confianza en los enemigos , el aborrecimiento
de los hombres de bien al nuevo gobierno; todos

astos son crímenes tan públicos , que no hai un

Chileno que no los haya visto «ometer, ni un ene

migo que no los haya publicado ,
ni un limeño,

ni un habitante de las- Provincias Luidas ■, que no

los haya oido lameniar..

Los Carreras pudieron haberse condenado á

muerte sin forma de proceso , «lesde que á la
vista de todo el mundo, siendo unos oficiales su

balternos, «onspiraron contra sus Gcfes
, variaron el

poder egecutivo , disolvieron el Conga-so , y ¿e

erigieron en tiranos de su patria. Digo ma*
,
des

de tntom-es debieron morir estos- miserables, sin

perder tiempo en . 1a - formación de procesos, que
son inoficiosos quando se dirigen á aprobar crí

menes horrendos, que constan á todo el mundo.

Pero ya «¡ue tas Gobierno* de Chile se tomaron

la inútil pensión de procesar á los Carreras, y yav

que Josó Miguel quiere que hablemos de sus pro
cesos

,
diré yo lo que se encuentra en. ellos; y

vean los hombres mas amigos de la lenidad
,

si-

merece morir Josó Miguel Carrera con una muer-

fe mas rigorosa, que la que dio la justicia á sus

hermanos j cómplices. .

La primera causa
, que se formó á estos tres^

hombres, cayó en sus manos, quando por última-

vez comefieron el delito de sorprender al gobier
no con fuerza armada

,
en medio «le una noche

obscura, corrompiendo con el oro., robado al Es-

lado f la. fidelidad de los soldados- de- la Patria.

De estas resultas vio Chile la proscripción mas

general, que hubo jamás en Boma por los Silas y

los Marios : todo hombre visible
,
todo patriota

honrado, como informante, ó declarante de los

delitos de los tiranos
,
fue arrebatado del seno de

su familia ,
fue sumergido

- en la*-, pruiones de los

cuarteles , y fue finalmente de-sí-erraih* del pais , ó

confinado al inferior dc las campiñas. Véase <d

nianiliijéto ■ de -estus descara los. d-ajiucv.entes , pub'i-
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cado en el Monitor, en el mismo tiempo de su

tiranía: véase en el número 66 del tomo 2 de

faquel periódico el desvergonzado manifiesto de los

tiranos, que despu< s de llenar de lágrimas á las

familias de Chile con el -destierro de los padres y
de los maridos

, pretenden consolarlas con la ma

nifestación de los principios maquiavélicos que in

fluyeron en el abominable decreto. Estos son sus

términos precisos.

El Gobierno á los Pueblos.

Si la remoción de algunos Ciudadanos del cen

tro de sus familias es una medida consiguiente á los

primeros momentos de la instalación de un nuevo

Gobierno, eiíos deben acreditar su patriotismo en

La conformidad á esta providencia arrancada por
el ; solo interés de la auietud pública , -y *¡ue pone
en contraste los principios '-liberales y sentimientos

de generosidad á que nos hemos propuesto nive

lar nuestra conducta. El choque «le pasiones -anti

cipadas pondría en efervescencia lodos sus resortes

y la seguridad indiiidual expuesta a peligros fue

ra del alcance do! -.-Golycrno . enlutaría -en breve

las esperanzas del restablecimiento de la libertad

amortecida, -querhaccel principal objecto de nuestras

fatigas Es de ..nuestro -decoro acelerar- el pre-
, cioso instante en que* exterminada hasta la idea de

una guorr-a. facciosa y itesoladora, "todo ciudadano

pueda ■■• decir en el -seno de su familia: Dichosas

aquellas, privaciones qne-. ai fin consolidaron de vn

modo imperturbable -nuestros santos -derechos dé

propiedad , libertad
, y seguridad. Santiago 2

de Agosfo - de 181-1. — Carrera Urivi.-—
'

Mu

ñoz. — Dr. Vera
,
S.

Este manifiesto
,
en ■'■

qwe están pintados el co

razón y la política «¡e los Carreras
,
forma **olo

la caiiía, «pie tas hace reos de muerte. Ellos con-

fta.sí;:i., que uo hubo otro motivo ¡ ara proscribir
» ctntr '.;,-■',•: ^ <ta _!:ombi(-? , sino el temor que fe-
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uknv los usurpadores de poderse sostener contra la

voluntad de los patriotas, que debían sacrificarse

á su quietud. Pero continuemos la marcha de tas

cnniL-ncs públicos de estos facinerosos, declarados.

Después de haber, depues. o -al Suprema Direc

tor Lastra, en la noche, aciaga* del- 22 de Julio

de 1811; después de haber, sumido los usurpado
res del mando á la mayo." parte de los vecinos

visibles tic Chile en las- prisiones
- de tas •cuarteles*,

después de haber eu fin -desterrado de la Capital,
ó del Estado á. los -que habian prestado mayo-.
res servicios á la Patria,, el pueblo oprimido de

Santiago, exigió, del General Q'í-Iigghhs r que se

hallaba, en Talca con su egército ,, que viniese á

libertarlo,,.de ia opresión rm.s cruel en. quo jamás
imagii.ó verse, Esta pueblo reunido confirió sus

poderes á los Doctores Lazo y Eeheverria -■
para

que expusiesen su. triste situación al General, y
le hiciesen venir-.con su fuerza, como '-consta de

documentos que obran en el. cuaderno-- segundo,
foxas 47-.. hasta 51. Vino en efecto O'íliggins , y

se «lió la batalla de Maypú, • en que bis .tiranos

tuvieron alguna ventaja sobre la. vanguardia del

leal. Se hubiera dado otra cou todas las fuerzas quo

habian quedado en Kancagua-; pero en aquellas
circunstancias se recibió la noticia de que Osorio,
faltando á las capitulaciones celebradas por- núes-

rio gobierno con el General Gainza ,_,víaiia. abali

zando .sobre nosotros. En este caso O'Higgins tiene

por men.is . mal , someterse.- á los tiranos del pueblo
contra; quienes -r venia-* que dar, ocasión á lo$ , es**-

p,inoles para .aprovecharse de .-, la guerra . civil ■ en

daño de tocio el Estado. <

Entregar el mando á los Carreras., y contar

la pérdida de . Chile ., eran dos , cosas que debía n

envolverse en una-sola idea. La imperieia^ la co*

bardía, y el poco- .i¡n¿or á la patria, que estos

tres hombres .habian acreditado durante la época
de la revolución ,

no podia producir sino el efecr

to ..que produgeron. Luego que tuvieron el egére--"-
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to en guá¡ manos , despidieron á los mejores oficia

les- para poner
en su lugar á las miserables cria

turas de su detestable poder. Asi fue que reduci

das todas las fuerzas, que debían obrar contra el

enémio-o ,* al número de 900 hombres
,
mandados

por Juan José Carrera y el General O'Higgins,
no pudieron aquellos heroicos soldados hacer ofua

cosa que morir en ta gloriosa defensa de Raneagua,
en donde el valiente Juan José, conociendo sus

bríos y sus talentos marciales , .se desprendió del

mando que ambicionaba, para depositarlo durante

la acción cn el General O'Higgins. Mientras tan

to
,
Jos-i Miguel y Luí.**, con la mayor paite del

egército de Chile, esperaban en las cercanías de

'■liaHc'ugna líi -victoria de 'O'.lliggiu-s para ceñirse

ellos les laureles, ó lá de Osorio para fugar has

ta -Mendoya, rodeados- de soldados, y cargados de

las riquezas pública* y de .particulares, -de queden

binn disfrutar en .su emigración. Asi sucedió. Ellos

.tuvieron la gloria de ver perecer á -Chile entre

sus manos , emprendiendo su marcha triunfante ,

entre las cargas «le oro y .plata , que sacaron del

despojo de los Chilenos.

■Este es el resumen de la causa formada á los

Carreras por tas crímenes cometidos en su patria.
Omitimos hablar de los atentados, que constan,
contra la honestidad pública ,

contra. 1a religión del

Estado, que mofaban
, contra el -deceno del go-

biérrto , contra el honor nacional ,• perqué
'

para
£sto era preciso escribir un libro de aliomihaciónes.

Basta sólo •■hacer' presentes los dtíiil ks públicos de

•haber trastornado el gobierno el 'dia ;15 de "!$o-
-viembre de 1811; de haber (lisuelto el

'

-Cóngrew)
después

*

de su primera usurpación^ de haber re

sistido las disposiciones- de' la Junta Suprema ,
afre

tas mandó entregar el maíido del egército «1 Ge

neral O'Higgins; de haber usurpado el gobierno
al Director Lastra , y de baber perdido el Estado

por su -'ambician
,

Su cobardía y su malicia.

El -catálogo -de -los principales1 crímenes
, que



los Carrera*? cometieron en Mendoza y Ttaer.o.-

. Ayres , es el siguiente: Llegados á Mendoza pre
tendieron levantarse con el mando de aqufella pro
vincia

, deponiendo al Gobernador Intendente d«

ella, D. José San Martin, después de haber re

cibido de este gefe los obsequios mas inauditos de

hospitalidad y consideración. Descubierta la' conspi
ración fueron enviados presos á Buenos Ayres ,

en

donde mediando el oro
, y conformando los genios

de estos delincuentes con los de aquellos tíranos

que entonces oprimían á las provincias Unidas ,

Alvear
, y Larrea

, lograron la libertad y el

perdón. La impunidad acarrea -siempre nuevos

delitos
, y «si fue que ia consecuencia de la con

ducta observada por el Gobierno de Buenos Ayres
con los Carreras produjo la muerte lamentable del

Brigadier Maekenna
,
«Iel hombre honrado ,

del ofi

cial inteligente, del valiente general, á quién Chi-

íe debia servicios «le precio inestimable.

Pero cómodos malos jamás pueden hacer amis

tades duraderas, Alvear temió del carácter de los

tres hermanos, y decretó su deportación , quando
se vio ya en el mando supremo , que habia arran

cado de las manos de su -tio. Mas los Carreras

con la astucia de la zorra, y con el oro de los

despojo»; de Chile, consiguieron revocar el decreto de

destierro.

José Miguel finge poderes de Chile, y se vá

con elios á ios Estados Unidos á engañar á ne

gociantes codiciosos
,
á quienes el prospecto de ne

gocios usurarios ciega la vista de los riesgos á que
.se esponen. Establece este monstruo en Baltimore

«na sociedad' de hombres perdidos, que sobre fal

sos datos se comprometen á sostenerle y ayu

darle',' contra la voluntad y contra el odio de

estos pueblos'. Todo Cato consta de los procesos

y de tas declaraciones de los cómplices de Car-

vera.

Consigue -Chile su libertad por la virtud de

sus libertadores, entre quienes no se encuentran



M

los Carreras, ni sus secuaces, porque de su parle'

»0 hubo anas que- oposición. Desde entonces vol

vieron aquellos eternos turbadores de su patria á.

tentar, todos Jos* medios «ta. introducir ,en Chile Ja,

anarquía para verlo segunda \ez en poder del.

enemigo. ..eowmii,-,. Su tema ,fue . siempre : ó .Chile.

es nuestr* ,
ó se pierde ..para todos.

Forymn el proyecto cu , Buenos Ayres de in

troducirse- on este Estado ocultamente; de. suble-,

vai* alguna. p-¿i:te de ios pueblos . después de a*e-:

Sjinar á San Martin .y. O'Higgiii* ; .. se descubren.

Juan Jpxé y Luis en su fuga , bajo i oaibi es fin

gidos ;. t-e.-ries .convence «Se. . su, «lento con las de-,

duraciones de sus compilas y confidentes ;. se prue-,

ba que han robado en r el camino la, corre-pon-,

deucia de. nm correo.. Mientr-as duran- cn Ja cár

cel de . Mendoza , forman dos - conspiraciones con

tra aquel, gobierno , . conspiraciones las ■■ mas san-,

i> lientas y las mas locas, del . mundo. En, la últimí*»
se unen- á--. los- ...prisioneros .de guerra, que <le> este

Estado se habían enviado á aquella provincia. Po
li ese al fin Ja causa .ent: estado de sentencia , y

viendo Luis
., que del .mismo , modo habia. «ta morir,,

eon tesando-.,, ó no
, .por estar -probados los delitos

según las, formas-- criminales ,
hi*zo la: manifesta-,

cion mas ingeaiua. ,de sus proyectos, de: los medios

puestos en obra, y de los sugelos complicados.
Juan José., .tan .terco en el último trance, como

en toda la parrara, de su „vida, murió perjurando,
y maldivieiido. La sentencia del juez-aiaty de.aque-<
lia causa fué egecuíaiia*, y- esliéramos que Dios

recibiese las- -almas - de los , Carreras en el Cielo

para llenarlas., de gloria.- S»s querpqs descansan en

paz, asi. como .nosotros heñios quedado, en quid
tu.d con, su, muerte. JNo es el. castigo de los, de-

Ünc.-'entes; el que nosotros deseamos ; es. solo, el desa

gracia de la justicia, y el- escarmiento de otros

ei> cabeza agena. Bruto amaba á sus hijos , y no

pedia alegrai se -de '-su muerte , pero < amaba mas

a. su .patria y á la ajusticia , y .-, por, e.-sto. los .. con**--
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dciiú quau-lo delinquieron.

Dice José Miguel, que no se ha formado

causa á sus hermanos, y que Moníeagudo 'llevo'

la orden de San Martin y O'Higgins" para q-'e
fuesen ogecutados. Quando Monteagudo llegó ii

Mendoza la causa estaba ya formada, y el moti

vo 'de su viage á aquella Ciudad sabe todo el

público de Chile, que fue el miedo, que aquel
Doctor habia tomado á los Españoles después «leí

suceso de la Cancha-rayada. Si el Gobernador In

tendente de Mendoza se asesoró con varios letra

dos para sentenciar aquella causa, y si M*»nt« *-

gudo fue uno de aquellos htnidos, ,¿ que mas que
rían los Carreras que se hiciese en feai favor? Mon-

teagudo habia sido su amigo en Buenos Ayres, y
de los otros no sabemos que fuesen sus enemigos.
Si el mal de tas Carreras estaba en que los Doc

tores y los Jueces eran d<* las Provincias Um

itas, ¿que remedio habia en esto? ¿ Se envia

rían á buscar -Doctores y Jueces á la China ? ¿\o
sabe este bárbaro, que todo hombre criminal se

juzga cu todo el mundo
, por los jueces y pol

las leyes del pais en que so forma el juicio? Pero
al que, cómo José Miguel, le falta' la justicia. ,
es preciso , que en- su defensa solo alegue dispa
rates.

En vano este miserable escribe proclamas ri

sibles, y íollefos sediciosos, dirigidos á Jos chilenos,
que detestan su conducía, conocen sus imposturas,
y no olvidan bis males

, «pie su ambición torpe les

hit acarreado cn otro. tiempo. En vano
■

se afana

escribiendo cítrtas á »su ¿cofrades de la logia '-infer
nal

, ordenando , asesinatos que nadie- es capaz de

cometer , porque todos sabemos quienes serian

on tal caso los asesinos. En vano en fin pierde
IJcmpo en escribir con cifras, que descubre la arit

mética acompañ.-da «tal conocimiento «tel idioma.

Para persuadírselo mejor lea descifrado el enigma
de su (-.-'.ría lecha en Mcrtavideu el ¿V dc .íur.io.

v dirigida '-'i *"' «•oí'rade
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onbnsqom o noq pomrtq azsddsrqn 5 o paqrbod?Iia
asesinar á san marliu ohíggin s y á wcmteugudo

Esta caita , escrita toda de letra del honrado

joven, José
'

Miguel, se halla en ia Secretaria de

Estada, en

'

donde la lia, visto el editor del

Duenda, y en donde me parece que la vetan

aquellos sugctos a, quicves. el Señor. Ministro no

tenga embarazo de manifestar.. Estas son las pren
das que se les < s.-ap ui á los políticos del calibre

de José Miguel Carera-, é quie.ies les falta do

prudencj-i lo que tas sobra de tontería y de am

bición.

"***"
""Tfftrfírr- ""a*-

NOTICIAS PLAUSIBLES.

Nuestra escuadra no ha salido á la mar era

válde. La fragata de- guerra española. Maria l'sar-
bel

,
de 50 cañones

, ha pasado á aumentar la fuer

za de la escuadra chilena : los transportes que esta

fragata convoyaba .irán cayendo uno á uno en po
der nuestro. Los detalles «le esta gloriosa acción se

darán en gazeta extraordinaria. Honor y gloria al,
gobierno , que dirige con tanto acierto los negocios.
públicos, ¡Honor y gloria al valiente Comandante

'

General de nuestra marina! Honor y gloria á ios

esforzados oficiales y marineros de la escuadra chi
lena!.

IMPRENTA DE GOBIERNO^
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INFORME DEL BRIGADIER MACKENNA

sob.ke la conducta de los carreras, dado.

en virtud de orden exi'küida al eim-1cto l'or.

el Supremo Director , Don Francisco dje ll

Lastra.

JLxl informe que ramos ú publicar s&

salvó de las manos de los Carreras
,
cuando de

pusieron á Lastra del mando supremo. La cau

sa formada, ó. aquellos: usurpadores se hallaba,

en poder del Señar D. Itorenzo Villalon , que

fue uno de las comisionados para formarla ; y

aunque una de las primeras diligencias de José

Miguel , fue la de recoger aquella causa , el Se

ñor comisionado, pudo arrancar este- informe del

cuaderno en que estaba
, y D. Francisco Vicuña

pudo también poner en lugar de esta pieza otra

que pareciese mejor á los tiranos. Desde entonces
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fue conservado este documento cn poder de Vi

cuña
, quien lo exhibió quando este actual gobier

no decretó la formación de la causa nuevamente.

Se halla en el cuaderno segundo del sumario

criminal délos Carreras desde Jóxas 20 á 46, es"ríto
de letra de Don Pablo Vargas , y jirmado de la

mino del informante. Literalmente copiado es co-

mo sigue.

Excmo. Señor.

Por una severa indisposición no pude evacuar

con la brevedad que exigia el informe que Y.E.

me ordena, en el antecedente oficio ; pero ahora

mejorado procedo á extenderlo
, bajo mi palabra

ele honor
,
con la mas estricta brevedad é impar

cialidad.

De e.-de informe, y del de todo Chileno que

prefiere el honor de la verdad , y el bien de su

Patria á hijos temores
, y mal fundados senti

mientos de compasión, resultará un catálogo de

crímenes desconocidos cn los pueblos civilizados :

crímenes, qne por haber tenido su origen en el

abuso de la fuerza armada, alejará, espero, en lo

fu'uro á todo militar amante á los derechos de sus

conciudadanos, de mezclarse en revoluciones
, y le

convencerá de quan fundada es esa máxima de

eterna verdad : que el despotismo es el invariable , é

inevitable resultado de la intervención de la fuer

za armada en materia de gobierno y legislación.
El cuadro, que presentó este respetable Rey-

no en la época á que se refiere e*te informe , es

el mas humillante que puede concebirse. Tres jo-
venes sin los menores conocimientos militares ,

ni

políticos, sin valor personal , y sin m.is cualida

des do tiranos
, que la irrpligtan , y la inmoralidad, se

constituyen, mediante el abuso de quanto hay de

sagrado entre los hombres, arbitros de la suerte «ta

un mülon de almas; reúnen en sí toda la fuerza;
des tr.uyen el egecutivo : insultan del modo mas gro*
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sero al legislativo; y concluyen con abolirías. Par.i
«lar un colorido legal á sa usurpicion , represen
taban la ridicula farsa da juntar cinco

,
ó seis

gefes de los Cuerpos veteranos
, y milicias para

elegir dos miembros del poder egecutivo. Estos á

los pocos dias, ó hician dimisión por no verse cu«

biertos de la execración, y ludibrio público ,
ó bien

eran removidos por no tenerla docilidad que que
rían los usurpadores. Volvióse á renovar la ridi

cula escena indicada, hasta que por fin encontraron

dos personas dotadas de las cualidades que reque
rían ; aunque estos en secreto han declarado á sus

amigos , que solo permanecían en el Gobierno pa
ra contener en lo posible los excesos de los Car

reras. Persiguieron estos hombres desnaturalizados

á todos los distinguidos Patriotas. Por medio de

sus intrigas revolucionan á la plaza de Valdivia,
y Ciudad de Concepción ; quitan sus Juntas: des-

tierran todos los principales patriotas de dicha pro
vincia ; tratan de quitar el armamento, y reducir.

sus tropas, veteranas ; al frente de estas colocan

hombres, algunos débiles, y otros traidores conocidos.

Impusieron nuevas contribuciones, y dilapidaron del

modo mas escandaloso los fondos públicos, gas

tando, según tengo entendido, mas de un millón

doscientos mil pesos en el primer año de su usur

pación ,
sin haber aumentado

,
antes disminuido

,

la defensa «ta 1a provincia de Concepción, y siu

haber remitido un sota cañón, ni un hombre mas

á la guarnicione del importante puerto de Coquim
bo

, obj?ta favorito, como debia de ser
,
del ante

rior gobierno. Es verdad q-i*re en la capital,, donde

querían concentrar toda la fuerza del Reyuo para
tenerla mas inmediata á su féiula, aumentáronlas

tropas dc tres á quatrocientos hombres, y empren
dieron algunos gastos en dar principio al cuartel

de los huérfanos , y en refaccionar para igual des

tino los conventos «ta San Diego , V Recoleta Do-

minica ,
dc donde arrojaran con el mayor escán

dalo los á Religiosos. Calculando les g-.síos de di
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chos edificios, y cotejándolos con el dinero sacado

para el efecto de la Tesorería ,
verá el público la

dilapidación que ha habido en e.ste solo ramo. Por

último, desorganizaron estos perversos hombres tan

completamente el Reyno , y exasperaron en tales

términos á todos los patriotas verdaderos , que des

truyeron el sistema, é hicieron hasta el nombre

de Junta odioso aun entre tas inocentes habitantes

de la campaña, por el robo que se hizo de sus

caballos , verificado por salteadores sacados para
el intento «ta la cárcel.

El Gobierno de Lima, que observaba de ocr

ea las operaciones de Chile, respetaba su Junta

Ínterin la unión del Reyno la hacia respetable , y
se gobernaba por los principios de su instalación,
vio en la indicada triste época, que habia llega
do el momento no solo de insultar impunemente á
ó este Estado, sino también de imbadií lo : en efecto

no cabe documento mas insultante que el oficio

del Virey á nuestro simulacro de la Junta; lo he
visto en la gazeta de Lima, que circulándose por
lo demás de America, y Europa, habrá dado la

idea mas degradante de este pobre Reyno. Los

Car re cas, que solo manifestaban energía quando se

trataba «le -

perseguir á lus Patriotas
,
miraron con

ía mayor indiferencia los insultos de Lima hasta

dejari^i sin contestación. Con igual apatía recibie

ron los avisos de la próxima invasión de Con

cepción. .Lu Domingo Pérez
,
actual comisario del

egército, entregó á uno ce los miembros del go
bierno una carta del sugcío mas caracterizado de

Osorno, comunicando este evento. De nada se hizo

cav» : en mida se pensó mas que en dilapidar los

caudales públicos , y andar de noche por las ca

lle?; de esla Capital, acreditando su patriotismo en

tizat-a-r á tas hombies , y mugeres que graduaban
de sarracenos. Ve rifii ó¿¡.- la inva.-ion , y se vio con

asombro é indignación un puñado de Chilotes , y

Valdivianos, apoderarse, sin ciu. si lir ar un tiro,

de todo el Reyno hutía la orilla del Maule. Si
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el egército invasor hubiera sida, no digo de cual

quiera nación civilizada de 1a Europa ,
sino dr:

la Tartaria, tal era la exasperación de los Patrio

tas, y de todo hombre religioso, y de costumbres,

que se hubieran entregado sin resistencia , para li

bertarse del ignominioso yugo que los oprimía ; peto
las escenas de la Paz

, Quito Á:c. hicieron ex<>-

crable el dominio Limeño en Ciúle , á lo que se

añ.-idia la esperanza , que el pueblo tomando nuca

energía en 1a guerra, se sacudiria á un mismo tiem

po de ambos enemigos. Estos principios hicieron

al digno vecindario de esta Capital desplegar en

el momento de la invasión, una energía, que s-d-

vó al Esta«lo
, y que siempre hará época en los

anales «le tas pueblos libres. Habiendo servido dos

campañas en África, ties contra ta Francia, y
nombrado en ta última de estas Quartel Maes

tre de 1a división de la izquierda del egército gran
de por los Generales Otarril

, y Urrülia , seguí
consta por documentos que obran en mi poder , «tajo
á la consideración de qualquier militar, qual «tai-e-

ria ser mi indignación al ver un egército pequeño
si, pero que defendía grandes .intereses, y deque
dependía la suerte del Estado

,
al mando de un

General en gelé, como D. José Miguel Carrera
,

General del «entro I). Juan José, y General «le

la vanguardia D. Luis. Sacrifiqué mi amor pro

pio, y mis resentimientos al bien de la pa'ria, y
sota traté de unirme estrechamente con ellos cn

su defensa. Al ver la fiereza de estes hombres al

frente del pueblo desarmado de la Capital, creí

venladeramenfe que tenían algún espíritu ; pero

pronto me convencí deque su cobardía era igual á
.su ignorancia; y «¡ue poseían estas cualidades en

tan eminente grado, «pie en las primeras opera
ciones -le la guerra, el Estad** estaba irremisible

mente perdido ,
a uo tener al Trente un enemigo,

*pie tajos <!e querer -pelear , arrojó sus armas en

la orilla dd Maule.

Este bosquejo de mi informe veo va r-xcedien-
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de los limites de tal. Asi procederé á su detalle,
que contendrá los cargos de los Carreras-, á quie
nes aciis > á la faz del mundo entero

,
de los mas

execrables delitos contra el Estado
, contra la pro

piedad , y seguridad individual de sus conciudada

no: les acuso con la entereza de un hombre,
ipie com.*) es notorio jamás les ocultó, sus verda

deros sentimientos, aun en el egército, rodeado de

sitélites;de un hombre que en obsequio de la verdad,
derechos de sus conciudadanos ,

en cumplimiento de

sus deberes
, y de lo que debe al digno pueblo

Chileno, no* teme las bayonetas de los tiranos
, ni

tas puñales de los asesinos; y por último de un

hombre que jura por lo mas sagrado no ambicio

nar mando alguno; que nada necesita, ni nada de-

-ea mas que la felicidad , y tranquilidad del Es-

do, para retirarse al campo , y pasar lo restante de

una borrascosa vida en el seno de una inestima-

;le familia con qae le ha bendecido la Providencia.

La ferie de las iniquidades de estos hombres

>ri*:icu.;a con ta conspiración del 15 de Noviembre

i o- 1811 , época cn que me hallaba de Comandante

general de artillería, y miembro del egecutivo. En
.■**:" días anteriores á este evento , y aun desde

mi lieg-.uia de Valparaíso, D. José Miguel se hizo

¡r.u i mi amigo ; venia diariamente á casa; me co

municaba todo lo que pasaba en el pueblo , y en-

*re oirás co;*a¿ , que los Sa nacen c:** por medio de

papeles anónimos
, cuyos autores no podia averi

guar, lucian á el, y sus hermanos varias insinua

ciones con ofrecimiento de dinero para desfruir la

•i .:.'.:' a, y reponer el gobierno antiguo, colocando

í su paire de Presideute; que este estaba mui

i, iiguado con el Congreso por haber propuesto
ilguno de si: , miembros, que se le tomase resideu-

e:a
, 6 se pidiese cuenta de la inversión de tas

bieui*"**- perteneciente* á la testamentaría de D. F.

Viihu*. A pesar de las pretextaciores de patriotis
mo de D. Jom- Miguel , y sus: hermanos, se rugia
eu el pueblo que trataban de conspirar contra el
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Estado
, y estando yo de Presidente del egecuíivo

inicié una causa sobre el partta.l ¡r ,
de que nada

resultó. Reconvine á D. Jo-é Miguel sobre estos

rumores el dia antes de la conspiración ; su con-

textaciou fue, agarrarme 1a mano, ponerla sobre

su pecho , y jurar por lo mas sagrado , que era

todo falso
, que no habia mas que Jo que me te

nia comunicado
, y que en el caso de haber otra

cosa en este momento me lo participaría. Confie

so que me engañó , que descansaba en el seno de

la amistad y del honor ; ademas no creí que se

atreviesen á intentar movimiento alguno ,
sabiendo

que la principal fuerza armada se hallaba en Con

cepción, entonces á la disposición de Patriotas de

cididos. El citado rasgo de política alaban algunos
amigos de D. José Miguel; pero sea dicho por
el honor de este digno vecindario

, y el de Con

cepción : jamás se les prostituyó un sota hombre

de rango, a excepción de dos: tenian sí amigos
sise puede dar este respetable nombre á aquellos
insectos, que siempre rodean á los hombres, que pue
den prodigar el dinero, empleos, y comisiones lu-

cratibas : amigos semejantes á los de Catilina quando
conspiraba contra su Patria; á los que con Crom-

well destruyeron la República Inglesa: á los que ctin

Bonaparte arruinaron la Francia ; y á to¡ios aque

llos, que en todos los siglos han intentado erigir
se en tiranos

, y elebarse sobre las ruinas de su

Patria; porque por desgracia, y vituperio de la

especie humana, los hombres de bien son siempre
en menor número que los perversos. Vuelvo á

tomar el hilo de mi narración. La noche del 14

al 15 acompañado de D. Luis Carrera , y de los

oficíales de Artillería Formas, y Tortél fui á ver

á su hermano Juan José, quien se hallaba enfer

mo en el cuartel : en su cuarto encontré á José

Miguel, su hermana Doña Naviera , y otros varios

de la familia : á poco rato entró el Padre D. Ig
nacio

, q- e
no habia venidb á la Capital desde la

revolución del 4 de Septiembre, Este hombre, á
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quien muchos creen tan malo, y tan delincuente

i-onio sus hijos , me saludó con aquellas expresiones
ilulees y melitluas, que caracterizan á aquellos, que
con el Ciclo en los ojos , y el infierno en el cora

zón piensan alucinar a .sus semej.-'iites con una ex

terioridad de religión. -íjifelices! a si misinos i>e en»a-

ñau: el castigo «ie la vil hipocresía rara vez ta

justaría divina lo reserva para ia otra \ida. A ini

salida D. Luis, y D. José Miguel me acom

pañaron hasta la calle, donde me dijo aqu-1
riéndose „Ah;»ra con la venida de mi padre dirá

el pueblo de nuevor que ta vamos á poner de Pre

sidente'" y con esto se regresó para reírse sin du*

da con su padre y hermanos de mi sem-iiiéz. Nada

es mas duro al hombre de honor, que el creer

que otros no lo tengan , mayormente aquellos aquie-
nes ha dado el nombre de amigos. A este prin
cipio , y á mi ignorancia, del verdadero carácter cta

•os Carreras, debe atribuirse- la facilidad con que
verificaron su conspiración. IVo faltaron oficiales en

el Cuerpo de Artillería, que hubieran muerto á mi

lado en defensa de tas derechos de su Patria , á haber

te-ii.io 1a menor uoticia de tan negra perfidia. La
mañana del J5 al alba se me avisó que D. Luis

habia sublevado el cuartel de Artillería , y héchose
reconocer por Comandante: que habia mandado dos

cañones al cuartel de los Huérfanos, «londe su her

mano D. Juan José- practicó lo mismo con los Grana

deros : pasé incontinenti á la Sala de Gobierno, que
habia ya recibido un oficia de Juau José, concebi
do en tas términos mas insolentes, incluyendo un

bando todavía iiiqs, con orden que se publicase
en el momento, sino 1a bayoneta., y el estruendo

del cañan ta harían publicar, En este tiempo se

juntaron algunos sarracenos eu la Plaza
, y eutre

ellos se oyó la voa ,.el. Gobierno antiguo; pero
creo que los engañaron tanto como á mi

, y con

dolor de sus bolsillos. Los accntecimientes de ese

aciago dia
, y siguientes son tan notorios

, que
excuso detallarlo^; pero no debo omitir, que en



el hecho de recomendar lis Carreras por escrito
al Congreso á mi

, y otros miembros del Egecutivo
manifestaron no tener queja contra él : el Cabildo

y el pueblo entero declararon lo mismo, como de

be constar en tas secretarías del Congreso , y Ayun
tamiento. El 17

,
ó el 18 me informó el Señor D.

Juan Enriqez Rosales
, que D. Juan José Carrera-

habia estado, eu su casa á manifestarle quanto sen

tía 1o acaecido: que en el aspecto del pueblo co

nocía el digusto general , y que sido deseaba se re

pusiese en el pie que se hallaba antes de la

conspiración : lo mismo repitió en mi presencia,
y en la de D. Agustín Vial, y D. Gaspar Ma

rin ; añadiendo que de su padre ,
hermana , y her¿

manos habia sido de 1a opinión de reponer el Go

bierno antiguo, y a su padre de Presidente; que este

para el efecto habla repartido lá mañana del 15

entre los Granaderos mucha azúcar, yerva Ac.

(este hecho consta n los- Huicis, y d(-mas oficiales

de G-anaderos); pero que cn vista de su resis

tencia, su padre se encerró con él la noche del 15

en su cuarto á convencerlo; pero no pudiendo
verificarlo

,
ni en el dia siguiente ,

se retiró despe
chado al campo. Concluyóse la sesión con que to

do debia reponerse en el pie antiguo : que los heiv

mnnos saldrían del Reyno del modo mas decoroso

posible, y que los Señores Vial, Pérez ó Vera ha

bian de hacer el borrador de su oficio al Congreso
solicitando el cumplimiento de lo convenido. Se

le hizo en efecto el borrador; pero dijo al Se

ñor Rosales, que era demasiado humillante para
sus hermanos

, y concluyó con unirse á ellos
,

y decirles según tengo entendido,, que lo que ha

bia heeho era solo con el objeto de sondear á los

Patriotas. Aunque no corresponde á este tag.fr,
sin embargo, respecto de estar tratando de la in

consecuencia ,
é infidencia de este hombre

,
referiré

la anécdota siguiente. En la retirada del egército
del sitio de Chillan

, hablando con el Cónsul ame-



40

ricano Poinsett á cerca del estado del Reyno ,
le

manifesté cuan sentidos estaban los patriotas con

él., que siendo miembro de un pueblo libio debia

cooperar para la libertad de Chile
, y no unirse á

los Carreras pira su esclavitud. Exclamó, que los

Chilenos le hacian en eso la mayor injusticia , y que
sino fuera por éi

, estaba el reyno en el dia sujeto
á Lima, dándome á entender, que en 1a ruidosa

disensión entre los hermanos en el mes de Octu

bre de 1812, en que Juan José se unía con su pa
dre contra los otros dos, el plan de aquellos fue

^entregar el Reyno á Lima ; pero que mediante sus

esfuerzos , y la farsa de la constitución evitó el

golpe : y avino á los hermanos
, cuya permanencia

en el reyno era incompatible con su libertad
, y

que asi concluida la guerra haria Jo posible para
llevarlos consigo á los Estactas Unidos.

El 27 del citado Octubre se descubrió el com

plot fingido, ó verdadero de algunos Patriotas para
prender á los Carreras

,
,ó devolver el mando al

pueblo: yo fui comprendido en el número ¿le los

denunciados , y sin embargo de haber convencido

ile falsarios ú los denunciantes
, y del dictamen

del justificado fiscal D. F. Barros
,
menos pudo

la justicia en la mente tas Jueces comisiona

dos, que el miedo inspirado por un oficio de Juan

José que los amenazaba sino procedían contra nú:

iodo consta del proceso, cuyo testimonio con

servo en mi poder, como nu monumento del des

potismo , y de la debilidad
, por no darle otro

nombre
, de ciertos Magistrados Chilenos. En él

mismo hay constancia del horroso hecho cometido

personalmente por los tres Carreras en la persona
del benemérito Patriota

, y capitán de artillería

D Francisco Formas; atentado creo sin extnnplar
en ua pueblo eristiano

, y cuya relación , es c;?paz
de erizar los cabellos en la frente de un Orive.
En honor de la verdad debo decir, que JD. Jcsé

Miguel, por lo relativo á.mi, ."se portó con genero
sidad durante 1a secuela de la causa, y no fu©
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participante de las privaciones ilegales providencia
das por los Jueces, que temblaban bajo la férula
del terrorismo. Durante la confinación en mi casa,

D. Pedro Asenjo, sarraceno declarado, hijo de un

capitán de Valdivia, y quien fue dependiente mío

en el gobierno de Osorno, me dijo, que D. Josó

Miguel Carrera le había comisionado para ir á

Valdivia
, y tratar con su cuñado D. Lucas Molina

del molo de deshacer la Junta de Gobierno de

aquella Plaza
, entonces unida eon la de Concep

ción, y por consiguiente opuesta al desgotismo :

dicho Molina, muerto en el sitio de Chillan, era- sar

gento mayor dei batallón «le Valdivia, hombre «le

pimer influjo en esa Plaza, y. sin duda el mejor
oficial que tenia el egército enemigo. Al pojo tiem

po de haber llegado Asenjo á Valdivia acaeció ¡a

revolución
, y como á su saüda. de la capital Josó

Miguel estaba sota cn el mando, se creyó, como
en otras muchas partes, que se habia- repuesto *.-!

Gobierno antiguo , y los Valdivi nos procedieron
con arreglo á esa, creencia

,
como *e podra ver

en sus oficios- insertos en la Aurora número 20 y

21.

Retirado en el campo de- resultas de la indi-,

cada causa, no tenía el- sentimiento- -de ver la de

gradación de la Capital , ni tas excesos de sus

opresores: vi si de cerca los vejámenes cometi

dos por el insigue salteador. D#***** A**** , quien
condecorado con una- comisión? del Gobierno, y

acompañado de otros tta su propia, carrera ,
en par-

licular del célebre Maulino-, sacado para el efecto.

de la cárcel, entraba en las. haciendas ,. potreros ,.

cas; s de ricos , y pobres ,
sacauda los caballos que

quería sin -permiso de nadie : esti comisión fue eL

preludio «te otras semejantes, dadas por los Carro

ña
, y que hicieron tan incalculables daños en la-

provincia «le Concepción.
Llamado por la voz pública á la defensa del

Estado pasé en principios de Abiil del año próxta
mo pasado á Talca

>
donde se hallaba la mayor
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puta del egército reunido. Como no so ha d-ido

al pueblo noción alguna verdadera de esta guerra,
concibo de mi obligación «tatelbr sus .p;im ipaies
operaciones para manifestar , que la cobardía de

los Generales Carreras solo pued
-

igualarse con su

ignorancia, y qu;; juzgados por ias ordenanzas del

egército, sus leyes bien claro manifiestan las pe
nas q-ie merecen.

lidiándose el enemigo dueño de toda la Pro

vincia de Concepción , y nuestro Egcrcit o demasia

do disminuido para obrar aun sobre la ofensiva
, el

Maule por consiguiente for n iba nu stra linea. Este

eruditas» rio, desprendiéndose de la cordillera con

la rapidez de un torrente
,
se divide en varios bra

zos siempre hondos aun en tiempo de 1a imiyor

seca, y sembrados «le uní infinidad de piedras gran
des en extremo resbaladizas ; e>íe obsütaulo unido

con la velocidad de la corriente imposibilita pasar
los hados á pie , y «-on dificultad á caballo.: dichos

brazos forman una infinidad de isletas
, que cubier

tas «le arboles
, y arbustos proporcionan excelentes

emboscadas. La parte de este rio, que tiene á uno,

y otro lado terreno llano
, y por consiguiente la

única á proposito para pasar artillería, es la com

prendida entre la cordillera de los Andes, y la pe-

«lueña cercanía de la costa
,
ó bien eutre los -hados

dei andaribel
, y el de Bobadilla: esta extensión

que no excede de seis y media leguas formaba nues

tra linea; y por todo el cause del Rio tiene al
menos tres quartos de legua de ancho: á menos

de una legua mas abajo
'

del lindo de Bobadilla

se reúnen todos los brazos del Rio, y en este pun

to, llamado el Barco, se ha establecido el balseo.
El egército á mi llegada á Talca se hall.-, ha

acuartelado en esa Ciudad
,
á excepción de «los,

á
'

trescientos hombres
, que por disposición del Cón

sul Poinseit
, se habian situado al olio lado del

Rio
,
en los cerritas de. Bobadilla

,
en donde para

lucir sus conocimientos superficiales «le fortificación

habia .hecho una especie de reducto. Habiendo
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reconocido dicha posición por orden de José Miguel
le demostró que la ruina del egército seria la ter

rible consecuencia de mantenerla
, .por obligarnos á

divifir nuestras fuerzas á uno y otro lado del

rio
, y por consiguiente debilitarlas , y abandonar

la formidable barrera que este nos proporcionaba:
que en el caso de ataque no podia ser socorrida,

y en el de desgracia no tener retirada; que ui aun

servia para su único objeto, que era el defender

el bado de Bobadilla (uno de mas de treinta que
tiene el rio) respecto de hallarse dichos eerritos á

mas de 1500 varas del bado; por consiguiente
fuera del alcance de nuestras piezas de campaña: ,

por último, que la posición era contra toda regla
de táctica. José Miguel convencido de la fuerza «le

mis razones mandó inmediatamente abandonar, el

punta con sumo despecho del C-.msui ; que desde

entonces procuró desairarme por todos los medios

podbles , y se apoderó del animo de José Miguel
cn términos

, que solo en el abandono de dicho

punto , y consecuente cotacacion del egército sobre

el Maule se adhirió á mi dictamen.

Luego que se abandonó la posición de

Bobadilla, el egército se acampó á la orilla del

Maule, en dos divisiones al mando de Juan José

y Luis ,
á distancia de dos leguas de una á otra,

y en disposición de montar al primer aviso á ta

grupa de la caballería «ie milicias para atacar al ene

migo en qualesquiera de los bados que intentase

pasar. José Miguel, quedó con su Cuartel general
en Talca

, que dista como cinco leguas del rio.

En tas primeros dias «te Mayo el General

Pareja llegó á Linares, Villa «listante nueve leguas
de Maule con todo su egército, que ascendía pró
ximamente á 2000 fusileros , 3000 de caballería de

milicias, 200 artilleros, y mas de 25 piezas «le cam

pan ;. Desde dicha Villa despachó á Don Estanis

lao Várela en enfilad de Parlamentario con un

oficio para José Miguel , cuyo contenido se redu

cía á que se le entregase el mando del Reyno.
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Juan José poco después de la llegada de Várela

me dijo , que se podia con facilidad, sorprender ,

y pasar á cuchillo la partid i
, qu¿ en número de

dos
, á trescientos, hombres

, y al mando de Elor-

riaga habia acompañado, al Parlamentario hasta ln

orilla opuesta del Rio: contéstele, cjue semejante
vioiiaciou del derecho de 1a guerra nos cubriría

de oprobio. Al poco tiempo el Comandante del

Destacamento, que cubría el bado de Bobadilla dio

parte , que los enemigos desde una de las Lletas

del rio habian tirado contra su tropa , y muerto

nn hombre: entonces dije ér Juan José nos era

lícito atacar al enemigo ;. pero que siria mejor
dejarlo para la noche

,
dirán e la qual dicha par

tida
, que h<bia caminado la mayor parte del dia

no podía llegar á Linares, y que para asegu.ar
el éxito, una «livisions de igual , ó mayor fuerza

,

que la destinada para el ataque, la siguiese á una

legua de distancia ; replicóme Juan José que iba

á hablar á' José Miguel sobre el asunto, y que

yó fuese á reconocer al enemigo á Bobadilla :

a mi regreso clíjome aquel, que el. ataqua estaba

con viñado
, y toda puesta á disposición- del Cón

sul y Luis
,
como- general de la banguardia : que

300 fusileros r, entre granaderos, y nacionales-, y
las milicias de caballería de Maypú- componían 1a

división de ataque,, y que Luis eon lo restante

de la banguardia , y tres piezas de artillería: la se

guía de cerca. En. efecto dicha división pasó el

Río poco después de anochecer, y logró- sorpren
der á las tres.de la mañana en li Capilla de Yer

bas Buenas doi» leguas de Linares, no solo á la par
tida de Eloritaga, sino a todo eh egército enemi

go, que ese día habia abalizado á diclio punto.
iSuestros soldados atacaron, con. el mayor valor por.
confesión de- tas mismos- enemigos ,. cuya conster

nación fue* tel
, que cuerpos enteros, creyendo que

todo nuestros, egército lo», había atacado
, ürroj.-u-on.

las armas-
,. y gritaban estar rendidos. Los oficiales

inundaron inmediatamente. 'avisar á Luís, que abr.n-
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zase con su división para completar la victoria; pe
ro tanto él, como el Cónsul, -estaban muy descansa

dos en sus casas «ta este Lado del Rio-, esperan
do el aviso de lo acaecido

,
como ,si fuera posible

á siete leguas de distancia, y un caudaloso ilio «te

por medio, cooperar á las operaciones «le la cita

da división. El resultado fue .como debía esperar
se de tan vil cobardía, que la tropa graduó de

traición. Viendo los oficiales Bueras, Rencorent &c.

que no parecía la división de Luis
, trataron de

retirarse con tas prisioneros que podían, y la arti

llería que habian tomado; pero sobrevino eí dia.,

y con Ja luz descubrió el enemigo que ora un pu
ñado de hombres de quedo habia atacado: volvió á

tomar las armas ya vencidas , carga con triplica
da fuerza á los nuestros ya en retirada., recobra

la artillería, y la derrota es completa: mas «ta la

mitad de esos intrépidos fusileros fueron muertos.,

ó prisioneros , victimas de la cobardía de su ge
neral : la mayor parte de las milicias se salvó tra

yendo algunos prisioneros .; pero Bergan/.a , y
otros varios oficiales rendidos escaparon. El pri
mer aviso llegó de dia á D. Luis

, quien trató in

mediatamente de pasar el Rio con el Cónsul, pa
ra participar de la victoria ,

á todo galope , sin ar

tillería
, y con la tropa «pie pudo seguir llegó

cerca del campo de batalla ; pero ya informado

por los fugitivos , «le que todo se habia perdido por
taita de socorro se puso en retirada con algu
na orden

,
hasta que un eoldado grifó venia una pol-

badera por su retaguardia. Entonces él, y el Cón

sul
,
bien montados ,

solo trataron de s Ivarse, de

jando los mas atrás por haberse cansado sus ca

ballos en el galope de la ida : entre estos se

hallaba el Coronel D. Luis Cruz
, quien suplicó á

uno de sus soldados, que lo -matase antes de caer

en manos de. los enemigos, pronosticando este dig
no oficial el indigno trato que había de recibir

entre ellos. Tal fue el éxito de la acción de Yer

bas Buenas , en la «mal ei Luis hace su deber la
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guerra e*staba concluida; -pero al menos dio una

idea ventajosa al enemigc del valor de las tropas
de la Capiial : á demás su perdida en muertos

lúe considerable', entre ellos el Intendente «te

egército D. Juan Tomas «ta Vergara,, hombre «le

conocimientos nada comunes
,
de upa intrepidez

singular, el alma de la expedición , y se decia su

primer autor. D. José Miguel, á pesar de los re

petidos avisos de la derrota
, y que podía empe

ñarse una acción general, no llegó con la gran

comitiva, que siempre lo rodeaba, á Maule hasta

cerca de la noche.

El día después del ataqute de Yervas Buenas

el general Pareja se acercó con su egército á

¡Maule; pero en el aspecto de sus tropas conoció

¡* funesta impresión* que habia hecho en ellas di

cha acción , y que si es pernicioso alabar ante tas sol-

fiados el valor del enemigo lo es igualmente el

dar do el una idea despreciable.- Pareja , y sus ofi

ciales no cesaron de vituperar- la tropa de la ca

pital ,
en la- qual ,

decia ,
su- egército entraría

sin resistencia. En- el campo «ta Yerbas Buenas

experimentaron mi terrible - desengaño : vieron con

terror, que un destacamento se atrevió á atacará

todo su egército , y por último
, que sino habian

generales en el nuestro ,
á lo menos habían solda

dos. Tal era el pavor de la infantería enemiga ,

que no se atrevía á acercarse al rio, ni aun para
beber¿ La caballería conducta el agua cn cueros;

pero no en suficiente cantidad, de modo que sufria

infinito por la sed en el terreno seco, y podregoso-
(jue intermedia de Yerbas Buenas á Maule. No

atreviéndose Pareja á pasar el- rio por los hados

del centro, que son los mejores, se dirigió
acia la Cordillera, y mandó una> partida de caba

llería á reconocer el* bado; pero luego se recibió

la notieia de- haberse- retirado. Sin embargo,
José Miguel mandó que el egército se retirase cer

ca de Talea. Sorprendido hasta el último extremo

por semejaute orden
, pregúntele aparte, qual era



el motivo de olla : respondió que habia llegado
refuerzo al enemigo ; que por deserción , y la ac

ción de Yervas Buenas, la fuerzas de los Granade

ros no excedía de 600 Imitares, y que la Caballe

ría se destruía por falta de paja y cebada. Le con

tóte, que ta diminuto de nuestra fuerza que pasaba
dc mil fusileros, y tresmil caballos, era razón de

mas para no abandonar la fonnidáó'e barrerá del rio,
en la qual mil hombres vahan mas que trcsinil en

qualquiera posición cerca de Talca. Al oir esto se

despulí*) do mi. diciendo, que por ni'igun motito

entraría en acción campal con el enemigo. Conven
cido ya que los Carreras eran tan cobardes ,

como

ignorantes ,.
creí en este triste momento

'

el 'Estado

infaliblemente perdido, y que estos perversos hombres

en el momento (¡ue ei enemigo pasara ei Manta

f.ig irían á la Capital ,. saquearían los fondos pú
blicos , y con «dios, y su Cónsul irían á ios Es-

dos Unidos á reírse de los pobres Chilenas ; loque
me ctMdiiMiió- cu este concepto fue ln esquela que Jor-é

Mi.;uel esa misma tarde escribió, al Obispo ,
<n que

el dice
, «pie ía vanguardia se estaba batiendo coa.

el enemigo; que en el momento se pongí en mar

cha, pira la capitrri T.
lk-\<:i:do les < q\ i\ ■.--.■es de am

bos. Esta esquela me la. enseñó ei Obispo , queján
dose de la burla (p;e después le hizo D. Josó

Miguel por su fuga. La retirada se principió al

anochecer en el mayor «h-sordén imaginable : las.

carpas, víveres
, y muchas- municiones quedaron esa

noche abandonados,, particularmente' los pertene
cientes á- la divis i oiia «ta Luis, que con el Cónsul

se retiraron temprano- á- Talca. Con ta- obscuridad

de la noche, y falta de guias se perdieron la ma

yor parte de las división**?**--, en términos, que al

gunas, creyendo ir á Taha sa- dirigían á Maule :

otras, como la brigada de D. Luis Cruzj no reci

bió orden algyna ; en .fin, íal fue el desorden , y

«confusión-, que si -una corta guerrilla enemiga pasa
es ¡i noche el rio, Ja derrota hubiera sido completa,
como hi de la Cancha-rayada, El dia siguiente es-



peraba -por momentos la noticia de que el cneiwig**»
habia pasado el rio. Ita efecto lo mandó Parejas;
pero su tropa en particular la de Chitae, no quiso,

y arrojó sus armas
,
enseñando los,. pies lastimados

dc tanto andar., y diciendo, que no se les pagaba,
y que los habian engañado respecto de liabi-rh's pro

metido, que no pasarían de la Ciudad de Concep
ción. Sriendo vanos los esfuerzos de Parejas para
b'us soldados entabló nueva negociación, que fue

despreciada , por «1 conocimiento que se tenia líe

la sublevación de los Chilotes, la que inspiró nue

ves ánimos á nuestros generales, que trataron de

perseguir al enemigo. En cumplimiento de mi obli

gación , como Cuartel Maestre,.general, antes de la

ultima salida de Talca entregue á José Miguel un i

¡dan de 1a -formación de nuestra linea de bata'la

ton arreglo al número de - las trepas, su calidad,

y el terreno que intermediaba á Chillan , que halda

dc ser teatro de la guerra. Esle plan lo puso, ó

copio en limpio D. I'\ Ecbaguc, oficial de la -secre

taria de guerra.
El' 12 de Mayo nuestro egército aumentado

por el cuerpo de Infantes de la Patria, y el de

Voluntarios,- -pasó el Maule en seguimiento «b-l

«neniigo, que- amarillas forzadas se retiraba á Chi

llan, lin'* Linares se apearon algunos cuerpos de

Milicias para montar la infantería., y en -Longabi'
José' Miguel me di<> el mando del cuerpo «le re-

si'rva . compuesto de los Infantes de la Patria, del

de Volunta ríes., de -la Brigada de caballería del

coronel O'Higgins, y la 'del coronel Cruz, como

también «le las piezas de artillería «le -inayor ca- ,

libre, y cuco puso en el rio Perquilauquen uie

«cuyo toda la tempestuosa íux-he del Id. .\l anra-

neier del I'j se reunió el egército en tas ranchos

de Bule, una legua «le S.Carlos, donde se hallaba

¡icuartehido todo el egército enemigo, que intima-.

do se rindiese
,
contestó con de-spixicio. , A ta uix*

de 1a tarde se ,puso el .enemigo en movimiento-

para .retirarse á Chilhnr, que dista cinco taguas
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de San Cario?. XiMVtras guerrillas y la vanguardia, mandada por
Luis, empezaron á escaramucearse cok la retaguardia del ene

migo . quien viéndose perseguido detuvo su marcha , y formo

su egército en cuadro. Habiéndose acabado liis municione* «le

la-s dos piezas de la vanguardia, el oficial las- hizo- clavar, V

son las misma* que el general dice en su parte oficiad haber, quitado
¡d enemigo. El cuerpo de granaderos seguía la vangu'rdia , y
romo su comandante Juan José, en vista de haber arrojado los

Chilotes las armas ea la orilla del Maule , se persuadió que en

el momento de tenerlos ft la vista se rendirían : en esa creen

cia , y en la de que José Miguel quería con la gran guardia tener

dicha «doria , hizo apear sus granaderos al poco de haber salido

de Hule, yá tola carrera los llevó sobre el enemigo; pero
á la primera bala del cañón contrario que se acercó á él, fu

gó vergonzosamente, y tras él Varios de los oficiales, dejando.
toda su tropa dispersa, y

■

fatigada d(V la carrera. Igual suerte

tuvo el cuerpo de Infantes de la Patria, cuyo gefe manifestó

tan poco valor «-orno .luán José. La Guardia nacional se man.

tuvo formada fuera del tiro de canon sin dar seña de que que
ría dispufar á Jiran José la gloria de, a«iirrar á los Chilotes;
do modo que puedo' asegurar , que en. esta la mas origina!
batalla , nuestro egército estaba completamente, derrotado autes de.

avistar al enemigo. Ai salir el egército de Hule José- Miguel
separó de mi cuerpo de reserva los Infantes de la Patria, y
la Lrigudii de I). Luis Cruz

, dejándome solo las milicias del.

coronel ()'Hi«gins, y les .Voluntarios, que no pasaron de

ci«?n hombres
, y estos según la revista «le armas que se parí»

cn su presencia, n> leuiau mas de 25 á 28 fusiles en. estado

de hacer luego. Sin embargo . me dijo que los llevase
, que

servirían siquiera ( esta fué su expresión ) pava imponer algo, al

enemigo: al: decir . esto, y que- marchase luego la artillería, quan
do estubiese lista para- venkse cou Luis, se separó de mi. con -

el Consirf para ir-á dirigir hi. batalla.: r En el momento que los.,

armoHc-s- de.- artillería estaban provistos de municiones marchéi

con la reserva ya reducida-', á poco nenos que nada. En et

camino recibí varias ordenes del general', que abalizase, con ra-,

pidez , que los nuestros estaban empellados á la bayoneta con.

el- enemigo: previniendo* de. nuevo al Comandante de artillería.

que á toda -prisa siguíes», y. se incorporase en la línea de ba

talla, fj'ie creí formada, iikv adelanté A galope con .
el

.
Coro nel .

U* lírg«ins , y los milicianos
, y .voluntarios que podianseguir-

Al acercarnos al campo de baf;.¡'a no vimos iras, que ¡-oldados.

dispersos , y un cuerpo formado sob.v una Colina qne creímos

enemigo. Inmediatamente marchamos sobre, é!; pero al llegar
nos salió al encuentro- el-Cónsul

,
diciendo , que esa tropa era

la guardia , y comitiva del- general ,
de cuya orden me previno

atacase por la retaguardia al enemigo. Hasla entonces no pudi
mos verlo, par -ocultárnoslo ciertos bosqu --s bajos. Marché a!.

momento acia el enemigo, quio-n rm;io¡!f> í cañonearnos; pe;--
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r-in mas oléelo que matar algunos caballos. Luego que <-s.liilie á

tiro de canon hice desmontar á los voluntarios, que entonces

no pasaron de 60 al mando de su digno Comandante D. .lose

Antonio Cotapos. Acercándome á la posición enemiga obsené

que era un cuadro formado de carretas, vi\eres, bagajes Ac,

y que tras de este parapeto estaba la tropa bien formada, y con

el aspecto de hombres resueltos 6 deionderse : en la marcha

encontré varios granaderos dispersos , quo no querían reunirse,

y al oficial Ruecas
,

á quien preguntando por el estado de.

Ja acción
, me dijo , que los granaderas, y infantes estaban

dispersos . que ninguno de los Carreras parecían , y que concep

tuaba estar todo perdido. Considerando que seria una loca te

meridad atacar el cuadro con solo 25 fusiles útiles, 3* *«Xü mili

cianos lanzeros , aunque mandados por el intrépido -O' Higgin*
luí á reunirnie -0011 cuasi toda la artillería nuestra, que estaba á

poca distancia, y de la qiwl tomé el mando, formándola bajo
el tiro -de cañón . y á la retaguardia, cortando asi la ret'rada al

enemigo por el Nuble. A este tiempo vino un soldado nacio

nal con la noticia
, que el enemigo iba abalizando sobre nues

tra artillería, entonces mandé que toda la caballería atacase el

cuadro, como un acto de desesperación, y único capaz de salvar

el egercilo: el Coronel O1.Higgins abanzó con la mayor intrepi
dez, como otros varios gefes , y cuerpos, l.asta quo un Coronel

gritó de entre las .filas, que era sacrificar la caballería hacerlo

atacar un quadro. A esta voz los milicianos en hipar de abalizar

empezaron á hacer remolinos, y á triplicar, y cuadruplicar su

fondo. Este .movimiento rápido de la caballería , aunque no se

verificó el ataque, impuso, me persuado, al er.emieo, y le impidió
salir del -cuadro. No pudiendo adquirir la n< ñor noticia de

i<" s generales, -que después supe se habian retirado temprano , á

San Carlos, a! anochecer di vuelta con la caballería por el Oeste

del. cuadro, recociendo, y montando á la grupa de los milicianos

les soldados dispersos: al lie-zar ya de noche al frente del cua

dro, y cerca del par.rge donde se habia situado nuestra arti

llería
, Hipe por algunos soldadcs , y un desertor

, que el ene-

ir.igo no se hallaba en estado de moverse
, .por haberse .esea-

|ado la mayor )>arte de los bueyes, y toda la caballería de

milicias. L<*se:mdo hacer un reconocimiento sobre el cuadro
varios oficiales se ofrecieron ; pero no teniendo los fusileros

cenq.cíenles . é ¡¡.formado que la Oran Guardia se hallaba de

retirada para San Carlos, mandé pedir á su Comandante cien

tacmbr< s, les que me negó por tener orden, decia, del general
en cefe para retirarse á la Villa, á cuya inconcecuencia me

retiré cen la cn! aliena. Esla fué la batalla de San Carlos en

qne r.ücstrcs generales no guardaron un tolo principio de tác

tica: pi,<s á l.irberlcs cbseivtido el enemipo "ira perdido, ma

yormente l.abiei do
, ti-v.iv-i dw-pues se ¡-upo ,

acabado todas sus

ii-ini¡ci(Ji:cs de cañón, quedaí dele solo 4 |)aIas Hl fin de la ac

cien. ¿<.ié Miguel n:e aseguró que Juan José tenia
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toda la colpa, y qne merPcia peder mil vidas por *?n conducta
en ese dia. Juan José dijo, precipitó la acción

, queriendo solo

tener la gloria de agarrar a los Chilotes: pero al primer tiro

huyó hasta donde yo estaba, sin poder serme posille hacerle

reunir bis granaderos, tiendo su única contestación, que su

caballo corcobeaba al acercarse al fuego : le di otro; pero apenas
habia andado rios cuadras, qrmu-lo volvió diciendo, que ese ca

ballo corcobeaba mas que el suyo. Junn Jí»ú al contrario ale

gaba, que el Oonsul precipitó ía balada, diciendole, que no es

perase la artillería
, y que sí atacase por un lado al enemigo

cor: sus granaderos, y los Infantes de la Patria por otro , "la
victoria estabn segura.* Luis desde «1 principio de la acción,
según he oído, se retiró á una casita de teja desde donde man

dó & Urra desde Cauquenes pasar -á cuchillo á 30 ,
ó 10 pobre**

Chilotes rendidos
, que en la confusión de formar el cuadro fuga

ron sin armas á un bosque inmediato: esta acción oí contar con

complacencia á los tres hermano»; los demás prisioneros qu;í se

hicieron fueron desertores los mas del batallón de Concepción.
Luego que llegué á San Carlos informé al general ,

del

"Estado en que conceptuaba se hallaba el enemigo , que para
observarlo era .indispensable poner gruesas guerrillas sobre el

cuadro
, y en <«1 caso xle movimiento picarle la retaguardia ;

pues .aunque nuestro egército estaba en desorden, mas apurado
se hallaba el .enemigo : respondióme José Miguel haber mandado

quo toda la -gran-guardia se colocase cerca del cuadro , y «lies-j

•aviso .al menor movimiento. Durante la noche no se recibió un

solo parte., de lo que se infería que el enemigo estaba quieto.
Luego que amaneció insté ,

•

como también el Cónsul
,
á José

Miguel, que estando reunidas, y descansadas nuestras tropas,
marchásemos sobre el enemigo- para picar su retaguardia , y
-atacarla en el paso del Nubl<;

,
ó bien cortarle la retirada on el

caso de mantenerse en el cuadro : convino ; pero usando- de va-

lios pertestos , particularmente el de no estar pronta, la artille

ra, difirió la salida del egército hasta medio dia, á cuya hora

se oyó una descarga de artillería
,
como salva

,
como en efec

to fué , é hizo el enemigo en celebración de su milagroso paso

del Nuble , que como milagroso debia considerarlo. Despechado

dij<í á José .Miguel , que jamas se habia malogrado acción seme

jante de destruir un enemigo, me contexto con enfado, como

quería que entrara en acción con una tropa derrotada, Al poco

tiempo vino parte del teniente Molina
, que habiendo reconocido

el cuadro , y no hallando en él los enemigos los siguió hasta

la capilla de Cocharcas á tiro de cañón de Nuble, cuyo rio

la retaguardia enemiga estaba pasando ; pero que tal fué su

consternación , que á la vis!» de su guerrilla abandonó cuatro

cañones en el rio , j en lu orilla algunos bagajes y municiones

de líwi!. Me be detenido en detallar las acciones de Yerbas-

Buenas , y San Carlos para manifestar la pericia militar, y va-

lor de ios Calieras. Tal vez tres hombres semejantes jamas so
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hayan visto al frente di; egército. Por nuestra fortuna poco su

periores eran los ^elea enemigos . pues en lugar de, destacar -

tropas que asegurasen a Concepción . y particularmente á Talca

huano , solo trataron de. encerrarse en Chilla^ , y descansar, dc

sur- fatigas pasadas.
Nuestro egército salió de S. Carlos la tarde del 10 , y

cerca del Nuble se. trato de nuestras ulteriores determinaciones.

Jil. Cónsul era de dictamen . que innie.i ¡atanu-nte marchase una

división a Concepción : yo me opuse, manifestando que nuestra

infantería no llegaba á .mil hombres ; . que la mayor parte de las

milicias se hahjan desertado v *lu<i se - ignoraba las miras- del

enemigo, y el eslado de Concapcion.: y que según los prácticos
el cainiuo de Chillan á dicha Ciudad era. mas corto, y - llano ,

que el que teníamos que andará y por último , que nuestra

retaguardia quedaba, enteramente descubierta ., ,
de lo que podia

aprovecharse el enemigo-, y retroceder sobre la Capital, Con-

i-lui con dar mi dictamen, que el- «-gército tomase una. posición

céntrica, y que se obrase según, la» noticias de Com.-opcion y

Chillan. Desde ltata¿ José. Miguel intimó á Concepción la que

inmediatamente- se rindió: entonces inmediatamente marchó para
la ciudad, dejando á Juau ¡José; con quien -me quedé .por íu

disposición, con. solo 180 granaderos , .'¿')- milicianos, '¿5 dra

gones , y 60 artilleros con 8 piezas do artillería* Con esta

fuerza pusaruoü el I tata, y nos situamos en Quiltrieo para cu- .

brir a Concepción de qualesquiera tentativa de Chillan., En csle

puuto recibimos, la.notitáa do. la toma de Talcalwano, durante

cuya acción, según me han informado, varios, en particular «í

Coronel Don-, Antonio Mei.diburu ,
José Miguel , Luis, y el

Consu! se man tubieron del r¡is «Uil cerro de .Xalcabuaio , donde

*iuda podían verr. iji disponer, y. en donde se mautubicron has

ta que se les avisó de haberse tornado. el Puerto.

José Miguel, en vista, de serle la fortuna tan favoruble ,

gracias á la inacción,. y7 cobardía «I* los enemigos., trató de

poner sitio inmediatamente á.
, Chillan , persuadido de. qne so

rendiría á la vista de su egérc-jío. Hato á T;U«-a «para avivar la

marcha de la división, qiie se l-.abia reuniílo allí, y á fines de

. I unió se ai-ercó á. Nuble por el «.¡.itillipatagua , i: cuyo punto
en cumplimiento -.«Ib mi .deber le dirigí, un croquis def pais, y
plan dt- marcha, de las distintas divisiones del egército sobre

Chillan: en dicho plan, cuya copia remitir al gobierno, insté

que. no se verificase el movimiento hus.ta la llegada de Concep
ción de los dos cañones de á 21 , que se creía imponible lle

gasen Lusía la primavera, er» cuya si,íu»c¡on se mejoraba. (I

tiempo, y habria pasto para la caballería..No, se hizo cuso de

iu¡ plan. Pasamos el Itata el '¿ de Julio -con - muy pocos vi-

veres . y sin mas paja, y cebada que lar que se encontraba por
1<» rancJios. Reunido todo el egército se siluo cn les Cerri-

3icte de Collanco , legua , y media de Chillan , cuya in.iiiedia-

fiotí obligaba. &. ia. tropa ,á estar cuasi siempre con lar? armas c¡l
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a mano, y !a caballería rn co-iii-.iüo :vn Icio ,

ío que unid»

d lla total falla de paja , y cebada destruyó hiego lí las

caballería-;. A iiues di- Julio llegaron 'los cañones dea 2-1, y

el^ egército so acercó á Chillan. Se situó á la distancia de

l.'nlO varas del pueblo la primera batoria- compuesta de dos ca

llones -de á 21, y 2 de á 18. En vista de no rendirse el ene-

migo , y que e! rigor d* hi estación destruía el egército, se

Hetorminó abalizar la balería ha-'a la misma entrada de la Ciu

dad. En consecuencia de esta detormhiacion la noche di-I dos

r.l tres de Agosto se puso cuasi todo rl egército en movimien

to, á excepción délos generales, queda pasaron en sus camas,

dexanilo el desempeño dv la mas peligrosa o,> -i-a-.-ioii
, que se

puede ofrecer cu un sitio, a mi , y por segundos i los Co

roneles O'Higgins y Spano. La batería se concluyó al ama

necer
,

A la distancia -precisamente d** dos cuadras del Pueblo, y
á las siete quedaron colocados seis cañones , é cuya hora me

r.-tiré á descansar después de dus noches , y dias dt* incesan

te fatiga. Apenas mr* habia recontado .,
cuando oi un vivo

fuego da fusilería
, y se m* -(irisó , quo el enemigo había

atacado la batería nueva-; monté á caballo, y desde la batería

vieja vi la acción empeñada; pero que c! -enemigo no abali

zaba á la bayoneta: en el momento s- reunió la tropa que

habia quedado ei el campo para socorrer la batería. Luis

Carrera se puso á'ln iz pierda, y yo apie,á la derecha : José

Miguel , y el Cónsul se -pusieron , según costumbre ,
fuera

de tiro -de -cañón cm el anteojo. Observante que Luis se di

rigía al Leste
, como para roda-ir la ciudad, y que los ene

migos embueltos con los granaderos, que habian salido á alu

dirlos, abalizaban sobre la batería ,
monté en ese crítico mo-

mento á caballo
, y poniéndome al frente de la tropa grité

que abaazase por el
;

frente y derecha al eimmigo ,
lo que

cgecutó con el mayoi1 orden, á pesar del fuego 'del reducto,

y de • dos piezas qus habian sacado de la ciudad" contra este

cuerpo. El enemigo en vista de la rápida marcha de la tro

pa temiendo ser corta-Jo
, lmyo con precipitación , y fue per

seguido por los granaderos ; pero en el mayor desorden. Por

la tarde del mismi -dia sucedió la explosión de mucha parto
de los cartuchos de canon, que se hallaban en dicha 'balería : cor

rí en el moninento «ron mis dos Ayudantes, y vi que una par

tida considerable tfe los enemigos se dirigía ¡í la batería; pero
li la primera descarga.de nuestros valerosos artilleros se con

vencieron deHrjue todúbia quedaban munici-ones . y se retiraron al

pueblo. EiitoHct-s -dediqué todos mis cuidados á contener mis sol

dados
, -que gritando traición abandonaban "la batería. A este

tiempo llegó Don Manuel Serrano con orden ¡del general' para
ciaba r la- artillería y retirar la -tropa á la

'

batería vieja : (líjele
que -ya habia pasado el peligro, habiéndose retirado el éiieni'igo ,

y que la batería se habia provisto de cartuchos
, siendo mis

Vyi!danf.'-s Sepúlveda -y Cuchas, los ene l'c'varon le-s priior-ivs en
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sus ponchos : poco después llegó el oficial BarroMa non Bu°yc<?-
para retirar la lutillena, que no se hubiese chibado; pero por la«

razones indicadas liada hizo. Durante estos, vcnl.üer.inionte cri-,

ticos momentos, ninguno de los Carreras parecía; ei valeroso

O' Higgins si era el primero en todos los peligros. La

noche del 4 se nos avisó de la plaza , que el dia siguiente el

enemigo iba á hacer su ultima tentativa contraía batería. Des

de ei amancer del ~> estube trabajando con 200 hombres para

ponerla cubierhi^ de toda tentativa del «uiitaaigo. A las 1 1

del dia se empeiíó una accjon gen -ral bastante viva, y larga,

pero al lin el enemigo fué recüazado cou considerable perdida ,

y desde ese momento no se atrevió á hacer otras salidas , que
en guerrillas á c.iballoi Luis en qse día se hai ló en la. batería ,

y so porto con algún vrüor. Jusé Miguel seguí su costumbre.

con el aute-oio. Juan José ni de. la carpa se asomaba esos tlias

para ver lo qpe pisaOn. lil «lia í me dijo José Miguel, qne era

preciso levantar el sitio. Consternad j 1.* pregunté el motivo;

respondió que no hablan '¿0 caballos en estado de servicio, ni es

peranzas de otros: que las guerrillas ene.algas con e.-.te cono

cimiento interceptaban nuestros convoyes; y .por ultimo que en po«:os
dias no nos quedarían bueyes,, ni muías. Vi con .-amo dolor la

precisión de abandonar, y solo porta falta de lüíl* caballos,
un sitio que ya se podia c-nsiderar como concluido- Se retiró

toda la artillería, y municiones
,
sin que el enemigo intentase

incomodarnos.. A nuestro regreso al. antiguopunto.de Coyancn
Sánchez tubo la sandez de intimarnos rendioion. . Juan José

entonces manifestó mucho -valor. Se puso á la cabeza de los, gr¡i-
uaderos con su fusil, y cartuchera, porgue bien sabia que el

enemigo no se atreverla á. atacarnos en posición tají ventajosa.
Kn lin con bastante fatiga llegamos k-. Itata , que por estar de

ubenida Éubimos que; pasar en miserables balsas. José Miguel se

dirigió desde ese punto á Concepción con la mayor, parte de la :

tropa, Luis,. y el Cónsul á la Capital, y Juan José con migo
á Quirihae con una, división de cuasi ig,ual. fuerza. 6. la que lo

mamos en Qurltrico. J£n nuestra marcha para í tata se recióit)

la noticia
, que una. guerrilla, enemiga habia extraido todos Ios-

prisioneros de EsUdo,y dé guerra de la Florida, en cuyo punto
el general cometió, el gruí absurda de ponerlos, y sin mas':

sruartlia que uikss pobres milicianos.. .

-

A fas pocos-dias.de estar -en Quirihue , Jos0 Migijel 4; conse

cuencia de Cairas noticias de,Chillan,, mandó á Juan Jo^é ^pie in-.

mcdiati.meuie .-•■» pusiese e.i Concepción con la trqpa.de su,

malicio 4?ara-. defenderla, de toda la fuerza enemiga que sabia

se iba a poner r eu. marcha contra dicha Ciudad, A mi .iguul-

ii.eiiler,^;;iri.bió queiieudo persuadir, <jue de esa operación tit-

pei.dia . ia. saivacion del- J-.síadu. Contéstale que su, ruina seria

!¡i inf.i.ii'jll*' conseoueDcia; pues abandonando .1. todo el pais entre

Jjaule
, y Lata cortarían lvs « nemigos la comunicación con la

Cupiia, ,
se upo.ít-i-^i-iiui. dc loáva nuestros convoyes, para cuyo
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fm solo tenían que ocupar la orilla septentrional de Itata con

Nuble
, dejando el egército encerrado en Concepción, con po

cos víveres, menos municiones, y cuasi ningún caballo, ni buey:
por consiguiente nuestra salida después seria impracticable :

. quo

por los caminos- qi}e indicaba, y los pocos bueyes que tenia.

la div/sion , tendríamos que abandonar- toda la artillería por uj

haber por alli jamas pasado carruage ninguno : por último q:u
rl enemigo no pensaba moverse de Chillan

,.y si intentaba ha

cerlo, el punto que la división debia ocupar paca cubrir á Co;i-

cejicion era el Membrillar
, único bado carretero que tenia Ita

ta con Nuble, y de-sde donde po¿-- -estar cerca de Chillan;, y. el

camino roaL de Concepción podíamos marchar sobre su flanco- a;

retaguardia ea el cu; o de atacar aqxdla Chirlad. Díspues d :i

hacer presente estas razones -, y en cumplimiento -de lo menta

do, se puso ladivisioa ei marcha ; pero á jornadas muy ortas:

esperando el desengaño ds Jos¿ Miguel,- de quien efectívamonte

recibimos contra orden antes de llegar á- Itata con N.ible. li.i

*-so tiempo acaeció: la sublebaeion -de AraueOv, y demás pila-
tos de la frontera

,
sin otro motivo

, que¡ los ¿(«jamonas -

qstá
habían padecido, esos habitantes de los varios comisionados mari

dados por el general, para quitar, cabaltos. Estos bribones hi

cieron
, por sus extorsiones, el sistema tan odioso, que osos

vecinos solo esperaban . la ocasión do unirse, al enemigo. Co:i

un poco de prudencia de parte del general todo se hubiera

tranquilizado al principio; pero na quiso adoptar nedios sua

ves
, y los de fuerza qne- tomó -fuei-ou-» tan débiles < que nada

efectuaron
, sin embargo do tener, en Concepción una fuerz.i

disponible de mas de mil fusileros. - Luego que regresó la di,

visión 4 Quirilius , y se concluyró . su , formación pensé, sogua

lo acordado con «d general, verificar mi viajo á esta Ciudid-.r

pero el Padre Osos, Capellán de
•

Granaderos, y otros me dijeron
qiie hatwnn. oído decir- á los , soldi.los , que si yo .mi iba ellos

también so irian , por no te.irv ejnüaiiza.-de su C inundante ea

caso de ataque; por cuyo - motivo naj «lipiicrtroii que srisp-n
diese mi viaje ,

coma efectíva-nurite lo hice.

A principios de . Octubre volvió á. salir la división de Qui..
rihue á situarse- curca del Afeinbrillar para lo»! fiuss ya indi

cados :. nuestras guerrillas tubieron algunas esoai-amuzas en laa

orülas de ese rio con- los enemigos , que -intentaron apoder.tr-
se del. rico convoy, de dineros, p;>U-ora. vestuariosi <&«,. que el

Coronel Sota. con. el Obispo x-ondujoiOH. á Concepción i malo

grado este golpe , y 00 atreviéndose-, Urrejoia, que. mandaba la

división enemiga, atacar 4 la nuestra atrincherada en el Mem

brillar ,
abandoné la ribera de Itata con Nuble

, y si situó

sobre- la orilla oriental ds Itata- en Cuca. A mediados de

Octubse aegioi -lo expuesto por él general, nuestra división pasa
Itata con Nuble, en el Membrillar, y tomó una posesión ven

tajosa en la orilla occidental .de Itata, cuaa* enfrente --.dc Vrrv
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jola ."En >sos días Elorriaga perseguido pói- O'Higgins 3» refirtr"
i*on su división de la Frontera, repasó el Diguillin ,

é Itata, y
se situó en- San Xavier, distante como tres leguas del Roble,
y- 4. poca mayor distancia de Cuca: O'-Higpiris siguió A Elor

riaga ha-la Ítala . y el mismo dia que-fa.-amos T tata con Nu

ble, ee remoó -con ; -la -división del general ; qve por 14 Pltr-

rida vino de.rechO' de Concepción . y ge acamparon erí b1 IRo-

ble ascendiendo la fuerza de anibal division«~s 4 800 hom

bres: la -posición que escogió José Migué! era p**sima, cubierta

de arboles
, y rodeado de -barrancos que facilitaban una sor

presa. Lo que hacia mcn«>s exonsable semejante yerro era el b;>-

d>er usHi excelente posición sobre una Colina en hi orilla de la

l*aguna de Abendafio, y ?olo ocho cuadras .distante del Hoble.

Los Gefes en«anig«is Urrejoia , y Elorriaga -resolvieron atacar'

Ja división de Juan José
,
o la de José Miguel antes de su

reunión; y aunque ia fuerza de esta era superior 4 la de

aquella, determinaron atacarla por sa mala posición. 'Al amane-
cer del J 7 logró el enemigo sorprender completamente 4 José

Miguel, y es opinión .universal
, pue si O'Higgins no se halla

alli
,
la división hubiera sido destruida. Este valerso Xefé con

la gente que «n el -momento pudo re«nir hizo frente por to

das part«*s : dio lugar 4 te forroaoion de les d* iras cuerprs ;

y al fin derrotó al enemigo , quitándole dos piezas de artille

ría , varios prisioneros , y causándole considerable perdida en

muertos, y heridos. José ívíiguff lejos de cooperar 4 los es

fuerzos de O'Higgins ,
solo -trató de fugar ,

lo que efectiva

mente logró y acompañad:» de un solo paisano llegó , des

pués de mil rodeos .4 nuestra división
, y dio la primera no

ticia del ataque : aunque Rabiamos ©ido el cañoneo creímos

ser contra la guerilla -de la orilla opuesta, 4 las que habian

tiradf» la (urde antes
, según José Miguel avisó. Sin embar

go <il oir el primer -tiro se despacharon cien fusileros mon

tados , única caballería que tenia la división.

Después de la acción del Roble el enemigo se encerró en

Chillan., y dejó la Frontera cuasi abandonada. Dije 4 José

Miguel, c«uniendo en la carpa de Juan J-esé, que ese era el

memento de apoderarse de Arauco
, punto que consideraba

■mas interesante que el mismo Chillan. Contestóme ,
se contenta

V. que dentro de ocho dias sea Arauco nuestro : pues cuente

con el, y mañana marcho 4 Concepción 4 organizar la expedi
ción contra la Frontera; pero á su llegada á dicha Ciudad fe

olvic'ó de Aceto, y solo pensó en si;s placeres. Me previno
4 su partida del egército, que luego que hubiese atrincherado

la división áVl centro, ó de Juan Jíisé en Bulluquin , y la de

O'Higgies en la confluencia de Diguillin con Itata pasase á

Coi.cepcion á cc.jistmir algunas días de <;--ni[¡iíia para la de

fensa d« Coi;cq cion, y Tülc.ilmano. En -efecto, luego que Se

concluyeron di<hcs atiinchcrr.niiejites pasé 4 Concepción, y st-

dio principio á ks obras indicadas.
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Aquí tonniui la hís'.o.-ia de la carrera militar de los Car

ro ras , y principia la d-s.u intrigris, desobediencia 4 los orl-'-ie*

ti si Gobierno, que ocasionaron la cuasi total desorganizaeio/t
del egército; paralizaron las operaciones de lacmp-iii*, y iii'i

la única causa de* tos progresos del enemigo. El Gobierno en

rista de los clamores ds los patriota» , y de todo hombre de

religión , y moralidad
,
formó el generoso designio de liber

tar 4 su Patria de la tiranía; y es presiso confesar que lleve»

hasta el lin su plan coi una energía que hacen los inrliv itiun-

del gobierno anterior acreedores al eterno reconocimiento dc

su Patria. Hacia tiem, o que se rugía en el egército, que la

Capital hacia esfirerzos para sacudir el ignominioso yugo que le

oprimía, lista- noücia llegó- 4 oídos de José Miguel, y fué lo

que le obligó á precipitar el sitio de Chillan, y emprenderlo en -

medio del invierno
,
cou el objeto de pasar inmediatamente 4 lu

Capital, y destruir, la poca libertad que quedaba en su Patria.

Me hallaba en Ikincepcion ocupado en la dirección de las-

obras indicadas, quando recibió José Miguel la orden del Go

bierno, que hiciera renuncia del mando del egército- * ofreciendo

garantirle del modo mas solemne un honorríico empleó den<fo,
ó fuera del Remo:- me manifestó la orden con un semblante

,

que pedia mi parecer : riijele , qve el Gobierno después de- fa

vor dado ese paso nó po i i a" retroceder: que si el no cumplía la

orden, la forzosa concecuencia sei va una guerra civil, y de esta

la inevitable ruina del Reino : que esíaba persuadido que los vo-

los de loios k)s geíes <irí r-gército se reunían 4 favor del Co-

iu.iel O'Higgins, y que ol Gobierno accedería gustoso 4 esta

solicitud, pues nadie podrí*.dudar del buen éxito de la campa

na dirigida por O'Higgins. Replicó' José Miguel, (pie no te--

ui-ri diiicultad en entregar el mando 4- O' Higgins; pero jamas
4 ningún porteño , que de una expresión del olicio del Gobier

no ¡ní'eria se pensaba poner aL frente del egército un individuo

de Buenos Aj res. La docilidad que manifestó esa noche José

Miguel para entregar el mando, seg¡in supe después, nació del con

tó que su hermano Juan José estaba; de acuerdo con el Gobier

no- En efecto hubiera coadyuvado si le dan el -mando en geto
pero desengiaflado esítfibió 4 José Miguel,, seguir este dijo, que

de ningún modo entregase el mando; que él -con sus granaderas-
lo sostendría , y acabaría con el Gobreriuv En vista de esta car

ia, de los consejos del Obispo, y. otros.- secuaces suyos, cuyos em

pleos, comisiones, y esperanzas pendían de él, determinó soste

nerse 4 todo tranoe en el mando. Manifesté al sentir Obispo, 4
muchos vecinos Ue Concepción, y varios- gefes que se hallaban

en dicha Ciudad
, que la ruina de esa provincia seriadla infalible

consecuencia de la desobediencia de J«sé" Miguel ,
¿t quien igual

mente hablé de nuevo ; per i. mis consejos ya graduaba de in- ~

sultos, según dijo al Canónigo Andrade.

Declarado ya el desobedecimiento de los Carreras, determi-"
i\é é riego ds algu.:as g--íís.'. y . pri.v.-ipalís vedaos de; Con-vjo



28

cion, pasarla Talca para instruir al Gobierno del estado d<*

aquella provincia, y egército, é incorporarme en la divisiou auxi

liar entonces en Talca. Siéndome licito, como iQuartel maestre

general, de pasar, sin -licencia del general en gefe 4 qualesquiera
de las \li* isiones del egército, -en Talcahuano con el pretesto
de reconocerla isla déla Quinquina, }r abandonando mi equipa-
ge , caballos &c. me embarqué en un bote

,
ó falúa cubierta, y

sin la menor novedad llegué á la boca de Maule, de donde me

transferí por tierra á Talca. El Gobierno -en vista «le no con

testar José Miguel, á .cerca de la dimisión del mando, procedió
4 quitárselo, nombrando al Coronel O' Higgins ,de General en

Gefe
, al de igual clase Spano Comandante de granaderos , y

al Capitán Valdez por Comandante interino de Artillería. Estos

despachos, y las ordenes correspondientes para las Corporaciones,
y gefes de los Cuerpos llevó 4 Concepción el oficial de la Secre

taría Echague. José Miguel al recibir la.orden., dijo, estas son

intrigas de Maekenna; ^iero Juan José sin abrir e! pliego que le

iba dirigido lo rasgó , y pisoteo en presencia de Echague y otros:

e»-te individuo, y el oíichil Gaona,qi,e le acompañaba, fueion in

sultados, y puestos presos. El nuevo General en Gele O' Hig.
j.ins 4 la vista de.la.conducta.de. los Carreras , resolvió venir 4

Talca, 4 lo que no se opuso José Miguel y con él escribió al

Gobierno un oficio, cuyo tenor se reducía, 4 que iba el Coronel

O'Higgins 4 informar, del estado del egército, que lodevolviese

luego eu compaña de, su hermano Luis, y -4 lo demás contes-

taria luego. Luis se hallaba entonces en Talca sin mando ni

«.•mpleo ; pero si .con su graduación, y sueldo : importunaba dia
riamente ,jil.Gob¡o.rno, que en clase de particular lo -permitiese ir

4 Concepción, dando su palabra de honor, y jurando por lo mas

sagrado, que se valdría de todo su .influjo cara con sus herma

nos, que cediesen, e! mando, y que -su tenacidad dimanaba -

mucha parte del concepto do. que el gobierno lo ienia4 preso; -Con

vino por fin Ja Junta en «larle licencia : fue .4 Concepción en

compañía -del Plenipotenciario el Sr. Cien fuegos , pero el-eum-

piimiento de su palabra de honor, y juramento, fue animar 4

sus hermanos que no entregasen el mando , y José Miguel in-

laediatamente le hizo reconocer de nuevo por Comandante ge-

¡reneral de artillería. La mayor parte de la .digna oficialidad

del egército vio con suma indignación -«'.sta directa sublebacion

de- los Carreras contra el Estado : muchos-de ellos deeian -pu

blicamente que no reior.ocian otra autoridad
, que la del Go

bierno : de estos oficiales varios fueron -puestos presos en con

secuencia , y otros suspensos de sus empleos.
Les Carreras so.i los primeics hombres de qne tal vez- se

falla eiienrplar en la historia, que hayan intentado oprimir -4

tu Paliia sin valor personal, la primera , y mas esencial cuali

dad de Urano: oíres hombres en las crítkas circurrstairck-s en

que ae hallaban en Concepción, sin dinero y sin víveres hubie

ran aiac.do inmediatamente la división auxiliar, que ..ststeuia
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«¡wc-t-injente al gobirrno , sea por tierra,

ó por mar, aprove
chándose del primer ardor de los soldados á su favor: p*ro
no tubieron espirito para obrar con energía, ni virtud para

entregar el mando. La intriga, la vil intriga era su 'única ar

ma
,
era la que los habia puesto al frente del Estado, y - por

cuyo medio pensaron sostenerse. Se engañaron : las circuns

tancias habian variado: la oficialidad del egército se componía
de patriotas decididos, habian sufrí Jo muchos .peligros . y fati

gas en el servicio -de su Patria para sacrificarla por el bien

personal de to-mbre alguno. Los nosmos soldados decían al ul-

íiiu >
, qm- no pelearían rantra -fus hermanos, y su Patria. Lo.

mas sensible era
, que dumnte estas inicuas maniobras se pa

saron los meses de Noviembre
,
Diciembre

,
Enero , y Febrero

en una total inacción. Los enemigos
: la aprovecharon para re

forzar 4 su ejército : dio lugar 4 que nó solo llegasen sus re

fuerzos, que en num.de 800 fusilerosentre-Liineños,y Chilot.es des

embarcaron en Arauco, %i n o también á la Uegaditde tos' corsarios, que

bloquean;!) 4 Talcahuano impidieron la entrada de ios víveres-

acopiados en Valparaíso para Concepción, coma también lasa

lida dsl -salitre, que por valor de 20000 pesos se hallaba en Tal-

cihuano, y que José Miguel no envió á pesar de repetidas ordenes del

Gobierno, diciendo que lo queria la Junta para hacer pólvora
contra el.

Crecía la escasez de nutnerario
, y víveres en Concepción,

como también el descontento -tiel egército, que José Miguel
con el abandono de todo • el puis , y sus ventajosas posiciones
sobre -Itata, hizo venir 4 Concepción, con el objeto de tenerlo

mas inmediato 4 su férula. Los soldados en 'partidas- considerables

emigraban 4 Talca
, y no pocos pasaron

- al enemigo. El bata

llón de Granaderos, principal apoyo de los Carreras , y que

Juan José dijo en presencia del teniente Caballos, que primero
to entregaría á'Sanchez , que al Gobierno, se decidió contra ellos

con toda su -digna oficialidad. En estas terribles circunstan

cias los Carreras vieron la necesidad de ceder -A la íuerza, y
íemieiulo ser victimas de la indignación del egército, mandaron

un emisario al general en Gefe
, quien entonces -se hallaba

con Li -división auxiliar en Qiiiribue, suplicándole -que pa

sase 4 Concepción 4 entregarse -del mando del egército. Fue

inmediatamente: se recibió del mando; pero de - un egército

ya en esqueleto ,
sin fusiles en estado dt- kcer fuego, y

ios demás rateos en igual atantlono. Los Carreras 4 pe-sar de

la entrega del mando, no ■ cesaron de intrigar para destruir el

egército , y por consiguiente el Estado. -Fraguaron des cons

piraciones ,
como podrán informar varios, y el mismo Gene

ral en (.¡efe ,- para quitarle el manilo ; pero malogrados,- por
la fidelidad de -los oficiales , dirigieron todos sus esfuerzos á

impedir la salida del egército de Concepción robando
, por

medio de sns sequaers , .-egen me ha informado ■ ei General

en Gefe., los bueyes, y -«Hilas -que- juntaba- •paru el trarspor-
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t;* de Iiv artillería . y municiones: lo que hacia mas -inicuo- ¿-

este preceder era de ser en circuiKlaucius que el nuevo ge

neral Gainx» «ou un egército mas poderoso , y -de, ijistiiiu»

espíritu qce el «pte llevo 4- J(Iaulo Pareja;, bahía lleg.nto a

Quinchimeli una legua, distante de. la posición que ocupaba
la corta división-, de uii mundo, sin 20 caballos en esíauu

dt- servicio-, sin- dinero-, y cikísí sin víveres; pero todos es

tos objetos eran de corto interés . ó mas bien, satisfactorios

¡i José Miguel, quien en- presencia- del Coronel L'rizar juró
por lo- mas ságralo, qae perdería 4 Chile. El.General.en Gefe

a, pesar de la excesiva bondad de ¿a carácter-, indignado frusta

el ultimo extremo por tsstas - viles • mauiobraSj, mandó á los Car

reras (Jn&n José ya haba venido con el Señor Cieufuegos )

que en el termino- de tres- harás salieseip de Concepción a

cualesquiera Chácara inmediata., Ínterin desalojase- al enemigo
rl" Jlata, y quedase transo el camino de-Talca. Obedecieron

Sos Carreras
, pero la segunda noche de su salida una guer

rilla enemiga tos apresó sin resistencia, y se supone por

traición de uno d sris s-jcuases, el europeo. Torres , .entonce^
comandante del CaHino tía. Penco- viejo , junto al qual fue su.

prisión , y quien después se pasó al enemigo con la mayoi-

|>arte de la guarnición.
'*<* ha extrañado cn los países circunvecinos

,
6 limítrofes,,.

y aun por iniie'ios de la Capital-, como no so habia arrojado
luego del' Réyfto un

•

enemigó* tan. débil. , y que sr* consideró-
'

ignoro con que í'inidamen'oj tar»-. despreciable. Queda, me

parece, demostrado en este informe v- que- cuando teníamos al

(rente un enemigo verdaderamente digno de desprecio, por

que no queria palear ,4 la cabeza del nuestro se hallaban

nombres sin espíritu siquiera de. iungeres, 'y-., sin los conocí-,

mieutos de uveros snbalteraos. Se> ha manifotado igualmente
cual era el triste, y reducido -esía-to del eg-ército cnundo se

¡ecibió de s-> mando el General O'Higgins -.- siu embargo lue-

¡¿o que pudo salir de Concepción, icedianie la prisión de los¿ Car
reras

,
las ecciones del Quilo -T del Membrillar, el paso del

Maule, y los pequeños ataques de los Montes de Guajardo, do
liio Claro,- y Queclieregutis manifestaron al enemigo-, y Ut

confiaron sus propios Gel'es
, qie, se conoeitt bien el no estar

ios Carreras al ire-ntc del egéruto. En- el momento que -se

puso 4 cubierto la Capital ,-. y que
- se recibieron los soterros

inesperados, en paEticuiar. «le pólvora,, .en luga* de la per-ima

que teníamos, warciió el egército .en busca del enemigo has

ta tiro de caáon de Talca., donde, se. concluyeron, los troia-

] >s de paz.

!?i -el egéícíto de Chile., solo hubiera, tenido que luchar

contra los enemigos exteriores en la ultima . campaña , pron

to se hubiera acabado la guerra; pero tenia que pelear contra

la Provincia de Concepción que estaba-. .completamente insur

reccionada ; y en donde los exc^os d¿ los Carreras
,

los
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^k^s,' y los s.-,qne«*w de sus satolites líabiari hecho exccvi..;
■

Wes hasta los nombres de Patria
, y de sistema. La públi

ca mofa de religión que hacian estos hombes, y tos adu-

Jadores inmorales quo los rodeaban ,
.facilitaron 4 los Eclesiás

ticos contrarios una terrible aruja , para extiamwr de^de los Pul

pitos , que el' principal objeto de .'nur-úro egército efa el «lec-

truir la VeligiiMi. Juinas •

se

'

oyó ntoa* en el sitio de Chi

llan, ni en ningún otro <*«. jumento mandado por los Car

reras : nunca se vio el menor acto de religión ; sí le

rnas abominables excesos coutra el belb) sexo; y ló que

aun es" nías 'sensible ,' contra la religión. ;!'cfei-)ré Sblo dos

«te los infinitos. Juan José en Curápjaírgne saco de im oratorio

nn Crucifijo, qn<* en presencia del"Sai*geiHo líiayor Campiner,y ot'Qg

oficiales de ¡granaderos, tiró .en el suelo , riéndose de lo supers
tición , y baíbarie de sds paisanos los Chilenos, aosé Miguel
en presencia de varjos , y entre ellos el (Coronel Urizar dijo
que ínterin no se ándubiese á, patadas cía la custodia no ha

bría sistema en Chile- Me informó el general Gainza , que do

.su orden se había formado causa 4 .losOrreras, la que me

parece se le,.debe pedir-, y qqe entro muchos pápelas in.t(jre-

santes encontrados en el equipage al tiempo de la ¡><-¡sinn ,
se

halló uno relativo .al repartimiento de las horas en los fandan

gos , ó funciones nocturnas de José MigiuH en Concepción, el

rinas obceno
, dijo, y .de la mas desenfrenada lubricidad que se

jliiede ¡raaginar.
En distintas ocasiones,- y con particularidad en Cojanco

4 presencia del Coronel D. Jimn de Dios Vial, y oíros gefes
del egército jpnpifesté .4 los Carreras, que prescindiendo de

nuestra santa religión , de las penas , y recompensas de la otra

vida, y considerando la materia bajo un mero aspecto político,
ó mundano ,

había de acarrear en un pueblo religioso funestas

consecuencias taa publico desprecio de lu religión, sin la cual

ios hombres serian fieras.:' sin ella' jamás há existido, ni puede
existir sociedad alguna; que es el frenó de los crímenes

secretos del malvado, y el último apoyo del hombre de bien

perseg-uido por la desgracia: -que en los dias virtuosos de Gre

cia , y Roma eran estos republicanos aguerridos, j* los mas ilus

trados de la tierra. Por último
,
las mismos filósofos modern«)s

,

en particular Rousseau, que se considera el Apóstol de la in

credulidad , dice, deberse castigar con pena -capital 4 todo hom

bre que hable contra la religión de p.quel pais , como perturba
dor de la tranquilidad pública , y .destructor de la sagrada base

en que reposa la quietud de bus familias
,
el cumplimiento dc

las deberes , y todos los resortes de la vida social. Santiago

y Julio 20 de 1811. — .Excmo. Sr. •- Ju.ax Mackkxna
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Por los 'hechos auténticos que se refieren en

este i n forme , como por los . demás que. oonptau

ríe los seis «ruesos cuadernos de la causa crimi

nal formada á los Carreras-, se manifiesta ©I ca

rácter de esto-r tres, enemigos de la Patria. En

Chile
, y, eu las Provincias. Unidas , del Río de

la Plata son demasiado bien conocidos, para que
los infames libelos de José- Miguel, no se mi

ren epmo. las- pra^iones que »Caíilina hacia ú sus

secuaces-, cuando • los convidaba á trastornar el

gobiern» de < Roma» pintando á lo* Consukis,. ii los

¿■senadores, y á ~Io«^ Patricios* mas beneméritos, como
si fuesen unos tiranos. Pero fuera de estos paises, es

preciso que hagamos constar la justicia coruque hemos

condenado á aquellos -traidores-, que han hecho mas

••laíio á la causa de- la libertad
, que todos Jos bata

llones remitidos de- Espafta para subyugarnos. Eu

adelante sfguirginos- dundo nuevos documentos dé

la lenidad con que hemos tratado á.unos hombres,,

que mereeiait.mo.rir mil veces paraj pagar en par
te los males que han causado. Por ahora solo lia-.

maremoslá atención del mundo á estos solos hechos.,
Chile fue siempre, obscuro.y se perdió/Bajo la con

ducta de., lo:***. Carreras. Chile se hizo célebre y .se ganó;
bajo la conducta, de ¿-San Martin y O'Higgins. Li--

ma tiembla hoy de Chile. El mar y la- ti^ra ve

enarbolado el ;. pabellón tricolor con asombro y

eon respeto. 0,'Higginsy É?an Martin pudieron y
debieron castigan a. José Miguel Carrera con lar

pena «^ipital , y no lo. hicieron ; cuando éste sin

autoridad intenta. asesinar á aquellos. ¿ Qué resul

ta de todo esto.? Que QlHiggins. y San Martin

serán contados, algún dia entre los héroes .ameri

canos , y que José Miguel, como sus -hermanos,
solo merecerán contarse entre los grandes* delin

cuentes , ó entre los hombres-obscuros.

IMPRENTA. DE GOBIERNO.
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PAPELES DE LONDRES.

A engo la mayor satisface.! *m en transcribir á mis

subcriptores y demás lectores los siguientes capí
tulos de papeles ingleses, en que so habla de

nuestra situación actual. El titulado BelVs IVeckly
Messeuger ,

como se conoce de sus expresiones,
no ha sido hasta ahora, afecto á nuestra cansí,

aunqu-* se ve en l.i íii'cosi lad de confesar mies-

tr;s victorias, y el «t cadente-* estado de la Espa
ña.. Por esto mismo debemos lidiar mayor gloria
en nuestros sucesos , c¡ue a - despecho d.-l partido
contrario, vuelan d*¡ uno al- oiro polo <h 1 mundo,
llevados mas en la boca , y eu ia [dama de nues-

t.os enemigos, «pie por la diligencia que tiosolro.í

h'i-i'ni-is ;d .efecto. Veamos io (¡ue d.ee el Belfs

Weeklu M-'---KC¡if:cr ,
ó Montanero Sciivt.icd de Ba I

,

dei D'i'-niív.o 13 de Ju i-* proxi-.no pasado, cuya
traduoion i*, ¡eral es como, sigue.
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Londres Julio 19 de IRIS.

El Mensagero Semanal.

Las ^oticfes mas interesantes de la semana

son -las relativas -á- los grandes ^progresos que es

tán hae-ienílo los Patrio»as de la América espa
ñola. Poco tiempo hace que estos poseen las ven-

tujas sobre ios egécciüo* ..espiano les ; y habian cau

san suficientes ;para temer, que la nradre Patria

habría podido lograr Ja reconquista de sus col» nias.

Pero en las circunstancias, en que se encuentra

ahora la Europa, nadie desearía semejantes sucesos

decisivos
r para el reinante monarca lie España, -.y

para el nionopoliovde -los negociantes de Cr.diz- Confe
samos

,
sin embargo , que no hemos leido con mu

cha satisfacción las noticias anteriores de las victo

rias ohtenidas por los realistas sobre los Patriotas;
y nunca hemos variado de opinión sobre esla ma

teria. Par una parte tememos que se aumente el

predominio «de esas que llaman principios legítimas,
V por otra íio nos faltan recelos por la tenden

cia de todas h,s revoluciones á las máximas ¿y

práclicas del jacovinisnio y de la anarquía. -Si los

independientes se declarasen de una vez por -un , Go

bierno federal, semejante al de los Estados'Unidos

de América
, podríanlos desearles -el ,m.as couiple-

ío suceso. Pero si ellos vacilan , y parecen deseosos

«!e reemplazar un despota cou otro, -no «podemos
tener mucha simpatía por su causa.

La reciente .victoria de Chile es tanto mas

importante , cuanto «pie de , un -golpe ha libertador*

lodo el reino, ,que los egéteitos espanoU-s habian

«asi reconquistado , y al mismo tiempo ha «iesírui-

«io al .único egército .español ,
«ie quien los inde

pendientes pntUan temer algo. La superioridad de

las tropas de linea sobre lu milicia es tan conside
rable , que no se puede tener «-oiifian/.a en su ni;i\«r

número. Es cierto que ía duraci.cn de la.gueriuha dado
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á los ejércitos inde| endiente? ,

rsi Coro á los

e^orciujn esp moles en la península bajo la con

ducta de \V -lüngton ,
el orden

,
hábitos y finne-

/.a< de los veterana. Pero son todavia mui infe

riores á esos egércitos
- reales* «pie hmi estado en

la ardua defensa de la Península. L¡* derrota de

Momio es casi de tanta impor tunera comí» -la der

rota y capt.ir-j «leí Lord Cornwdlis por los k>.\ú-
riean >s. Probablemente será final; pe o la Espani
conservará su orgullo aun «lespues de haber- per-*-
dido sus esperanzas; y pascan mucho* meses an

tes que los americanos* «leí Sur sea-a- admitidos á

o¡ii.-i¡- en tratadas- sobro- la base- de su •

indepen
dencia.

El resultado-^ de-1- esta : última victoria, particu
larmente cuand-.) se dice,- «|U0 ha sido .icompaná-
da por 1 1- muen-te* «lo Morillo ¡, 6 á lo mono*, por
mi- vuelta á -España--- «1 esesperado , no puede ser

sino ¡iiipoili-.ntKsiino. Ll sentimiento popular, re

primido con., tanta dificultad en id Peí ti, se -rea--

muiara.. ro.i este suceso :• y- los egércitos reales, que
se..:-r.n. sis mismos pirtes, han conquistado tantas

Ví-ofr,- esta Provincia, y- «testmido todaá**- las tfopag
«le ios reberdes-, • tendrán que eomenviai- su obra

otra vez. Párete á la verdad
, que los- egércitos

j.-.-it.-ioí ¡s renacen baj» la hoy. de los realistas, y
ducenles opes animumque ferio , y se aumenta su

namero á med¡¡ia*.qu6 los aniquilan? mas. - Pero <*s

siempre ;:si ^ cuando el. motivo,- o- pni-eipio.; que
impele, es el espíritu de libertad imaginario <>reah

Los movimientos de los* Estados* Unidos son

igualmente favorables á da presente
- situación de

la causa patriótica.» Kilos producen <-l ei'e*;to de

disti'a«'i* la atención de- la Ma-r're-p dria , y aun

de hacer'e divieU* .su fueraa» Mucho! lieitt-po'hn, que
la España ha empleado ; to ios sus resortes á fin

d ** compr.r 6 cohechar- el ..Gobierno Americano

para» que conviniese en una neutia!id?d , sino se

determinaba á darle una asistencia activa. Pero el

Presiden í o y Gobierno de ios Estados Unidos son
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hombres probablemente tle mas habilidad quo los

Alinisiros españoles. Bajo el pretexto de estar en

gañados por el (íoiiicrno español , no lian hecho

sino esperar el tiempo oportuno para obrar. El pre
texto de ios Americanos para su intervención es doble,
el primero algunos reclamos pendientes, y el segundo
y mas inmediato, es la irregularidad de los corsarios

españoles, ysi realistas como patriotas. El verdade

ro objeto de los Estados Unidos es la adquisición
de la costa del goll'o de Megicu; si la España
tiene alguna prudencia concederá lo que no pue
de conservar.

Bajo todas estas circunstancias nos parece que
el suceso de los independientes es ahora mas cier

to y decisivo, de lo «ju.e Je habíamos creído ante

riormente. Todo lo que deseamos ahora es ver la

íorma con quer administrarán su nueva indepen
dencia. Cualquier .cuso,- -con -tal que no sea un Prin

cipe de Portugal, ó un aventurero militar. Cual

quier cosa
, con tal que no sea uu despotismo

ó una república filostííica. Un Gobierno práctico,
semejante .al de los Estados Unidos, uniria á todo

el mundo civilizado en un deseo común por su

leliciJad y suceso.

Se han recibido noticias de Tenerife
, y por

ellas estamos informados de la llegada ,á la

bahía de aquella isla del con voi español con las

tropas <¡ue salieron últimamente de -Cádiz: allí

han tenido «pie condenar una fragata por estar

inútil para el mar. Habia en. todos los buques mu

cha escasez de provisiones; tporque la arcas reales

estaban tan pobres en Cádiz, que no pudieron
suministrar el dinero suficiente para comprar las

provisiones .necoarias. Esto ha producido dis

gusto y desafecto ; los Geles navales han re

presentado • fuertemente al •Gobernador «le Tene-
riíe. . La j^la se halla tan escasa de provisiones



eoino el con voi ,- pei>o el Gobernador puso inme

diatamente una contribución á los habitantes ,
de

ciento veinte mil pesos ,
en términos tan severos

y urgentes , como si la plaza hubiese sufrido la in-

lasion de un enemigo. Los pliegos se abrieron ,- y
se opinaba generalnicnte que el destino era para
Lima ,• y algunos buques, que tenian cierta canti

dad de tropas a su bordó han sido registrados y

despachados de expivso para -aquel pais. Es dudo

so si este convoi recibirá las últimas importantes
noticias de "Chile i'utes de su salida eventual ,

porque- el 2 Id han llegado de Inglaterra á Maiirid.

De cualquier modo que sea
■ Jos -españoles veían

que sus esfuerzos no han silo á tiempo; porque si

la referida expedición pasa el cabo de Hornos
,
los

patriotas tienen eu el Pacífico una fuerte escua

dra ,* y si dirigen su rumbó áeia Venezuela
,
Briou

está mui bien preparado para dar cuenta de ella,

The Times — Londres 25 de Julio de 1818.

La audacia* dé los piratas ,- que chano pasado
lian interrumpido tanto el comercio de "éste pais,
bajo «-1 pre te tito de hostilidades entre la España
y sus colonias

,
ha traído la atención dc nuestro

Gobierno. La siguiente es una copia de una or-

«len circular -á nuestros Almirantes en los cruzc

ros extrangeros. Se verá, que la España y sus

colonias i nsürreecionadas
,
están reconocidas igual

mente
,
en este documento

,
como autoridades com

petentes. Esto aparece claramente en el juicio por

piratería, de que hemos dado un extracto pocos
dias há.

'"
Junio 8.

•-,, Por cuanto hemos recibido informe, que

¡,.bajo el pretexto de* hostilidades que subsisten en-

,,tre S. M. C. y ciertas provincias, ó partes de pi*o-

,,
vi ocias de la América española , varias fragatas ó

..buques extraños han sido armados y despachados
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;,en los- dominios dé S. M. C. , ó dichas provin-
„ciap , ó partes de provincias, pero -que tienen o pre

benden tener patentes- de guerra,, ó letras de corso ds

„S.- M, C. ,
ó de personas que egercen ios pode-

„res del Gobierno en- dichas provincias<, ó partes de

..provincias en la Améi-ica española, han cometido

^diversos actos «la ratería y ultrajes oontra los hu-

,,¡ues y propiedades- de los vasallos de S.- M.,quedu
„V. autorizado < y requerido por este para ex pedir
,,instrucciones á los comandantes de las ir;1 gatas y

,,buques, bajo- sus; ordenes
, . bajo informe «reib'e

,,'e cualquier acto- do- piratería, ó ultraje cometid»

,,
en alta ¡na** contra cualquiera buque ó propiedad
«.británicos,, por cualquiera «le los buques, ó . fraga -

„tns nuncionadus ,
á apresar y, detener tales biiqu. s

,,ó fraga ias, y enviarlos junto con s-es capitanes y

„tripu!,aciones á Inglaterra , l>njo «lo. segura custodia,*

/ti) d alguno d,p los puertos de las colonias.-. de 8.

,,M. donde haya una corte para juzgar las of*-n-

...sas cometidas en aitas mares, junto con Jos tes-

„tigos, .que puedan sor. necesarios, para probar el

.,
acto que hayan cometido dichas fragatas ó buques,
„para (pie- ei capotan y* íriipvdaciou que puedan ha-

,,her cometido tales.actos.de piratería, ó ultrajé
,,puedan --er ju/gados conforme á las leyes. ,

Observo, en das expresiones «lél "Meitsagero *Se-

manal
, que cuando, nuestros felices suces«is le han

obligado á conocer-,. que, la -España no tiene fuer-

xas parasubyu-¿ai-nosy,preteiide aua„encoutav razones

para temer nuestra independencia. Aquefc editor ma

nifiesta desconfiar, en nu(*stra..a«Uniiii.s-ti:acion , p«ir
los principios jacobínicos;,, revolucionarios , que pue-
<!en propagarse entre nosotros: teme que al cabo

no hayamos ¡techo, anas que cambiar . «te despotas
en el trastorno de] awtiguo^despotismo : recela eu fin,

quanto es licito recelar de las vicisitudes «¡ei tiempo
hasta en el mismo goniemo «jue nos presenta por _

mí

delo. Estos t ii. los. escollos en que caen loa hombres



oras hábiles
, «mando =e ven obligadíM 4 -retractarse de sus

¡interiores opiniones, guardando fueros á su vanidad, ó cHíji-

do .se pretenden conciliar dos opiniones inconciliables. Por

nna part*- no quiere el Mensajero S<-iti;uki1 que tan rijamos
por uua rcpt-M-ica fiJosóliea . pur olra nos desea la t'oriuu,
federal de.1 ios hitados l nidos. Peno debemos entender quo
los Ingleses quieren .ta federación de la América del Sur des

de el Cabo «le Hornos hasla ol istmo de Panamá cuando

menos, pretendiendo que les Esüulf.-s t¡e la Nueva Granada ;

del .alto y bajo . Perú
,
de Chile -y las ■Provincias bridas

formen nna sola nación
, fcc;jgun su gobk-rno central

,
común

á todas
, y que

■ establezcan las misma» .relaciones entre tí

que tienen -los «diwnsoz Estados de la A-niét-Jt-a del Norte.

Entro nosotros no ha tallado -alguna gente <q;*e pretendieso
hacer gobierno federal el de uu foio .Estado, cjiui Artigas y
los Paraguayos en las Provincias Unidas, y -tono se vio

en ki Nueva Granada poco tiempo ames de su pérdida. Kl

prurito de imitar, sin el talento de conocer la naturaleza de

lo que se imita
,
es y ba sido siempre- el niayur mal d^

tas nuevas constituciones.

Yo convengo en que la federación de los Estados Ur.i .

dos es buena, y aun mas, convengo en que es perfecta : pero

no convendré jamás en que la rmisma federación sea prove
chosa entre das provincias de un estado

, .que untes de ahora

ha «xmnpuesto un solo cuerpo. La federación en los Estados

Cuidos unió una porción de pueblos que tenian religiones
diversas , genios distintos, privilegios que no eran comunes á

los demás. En Chile, supongamos., baria la federación de les

partidos ,
de las provincias, de la capital, el efecto contrario

que hizo en los Estados .Cuides. Alli unió 4o que estaba se

parado , y lo que no podia unirse de otra suerte. Aqui se

pararía en cierto -modo lo que desde eu principio habia esta

do i ntimameiíte unido. Alli- se e-currié , al gobierno federal para
hacer- Estados Cniílos los que antes fueron reparados. Aqui
solo se podia ocurrir -á igual medio para debilitar la unión

mas perleota. ¿supongamos un .par .de brazos
, un par de pier

nas
,
una -cabeza y una caja -de cuerpo separados. Asi esta

ban los miembros rde .la nación í>*orte Americana , cuando los

políticos qua Ja iornraron unieron con los Jazos de la federación

las parles de aquel cuerpo dividido. Supongamos ahora un cuer

po que nació perfecto ,
sin ninguua debilidad , robusto y fuer

te -, ¿ quien seria aquel que se .hiciera cortar los brazos, las

pierna* , y la cabeza
, pensando quedar mejor después de re

mendado. ? Pero tales fon les caprichos de los hombres que
no piensan,

o que se dejan llevar de sus miras secretas:

ellos piensan .^persuadir qm los remiendes de una capa ,
son

mejores ,que la capam¡:-ma. Imitemos lo bueno ■ de los otros,

pero no andenros buscando catre mil cosas bucuas
,
la única

mala para aceptarla.
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Leamos el ni >te de las ¡u-.ivis dr* lo-, Estrilo-; ILihlvj

K Pl>ii-¡l>n-.< itnitin : de muchos Estados un Estado solo. Noso-

(res 01 ¡2-ial federación debíamos poner el mote contrario

/)■■ uno hit-'ttb'is miir.ho:. Y he aqui, como las mismas cesasen diver

sos paises, y
'

diversas circuustaiicias producen coiitrariosefectos.

Yo estoi mui distante tle aconsejar , como el -Mensagero £eiua-

ire.l' de Cendres, que nuestra forma d.- gobierno sea andina r
i--i.-7

,
con tal qne n ) se.i es!) o aqur-llo . ni qn,- sea atulq-tier

vit-i ctín tal <[ ie s.-" parezca al. gobierno «le los Eslados l indos.

S ilo «A hambre que lio ha de tivir Cii un pais, puede desear

(. i;, el- gobierno sea cualquier- ron,;. Yo que he de vivir y morí i-

<¡ -

Chüe, qne he dedei-.r imis hijos lo bueno ó malo que hagamos
-:is prnl [•;■.-, no quiero «'"jarles cualquier rosa ,

sino una cosa buena,

Esla cosí brci-a no piode se" sioo la constitución

;*.r!.i;jí-3-:! i al carácter «la les hombres de Cuile; la constitución

que no choque 0:1 el genio,: cj;i las inclinaciones
,
con los

C-islos . eóii' las pr-eoeupaciones dn.- los hombres coiisíituifles.

Creo ([-11- cometeríamos el mayor absurdo del mundo, si ere-

vendónos iguales á los - Norte>ai/!-;riea¡ios tomásemos su consti

tución por modelo. Ei'a nes l-.aria tauío mal, como bien hace

á los otros. Yo estoi decidido muchos aííos ha ¡i sostener el

principio sapientísimo de les grandes Legisladores del mundo .

".tu no toi/i-i /-es- lnienu-i t'.unst tacimes son aparente* pura totlo.i

(«■< pi"'j/o.-,-P(,.- el contrario opino, que asi como los Santos

í 'adres tie-iía.-i ,- que '.1 Vo«/-si Ire: extiuiux. su ts-irvn á Dme ,.¡x¿\-
ri'.is.'iv)

,
biii-t tu A-, formas de.i.ohiiinose ¡ro-a de libvrtad

,
tit

ile íri'iin-iiht/t'A . y ti:- ctaiio'lirfaiUis
,
cuando la constitución es

conforma al genio de las gentes , y tiene convinados los es

collos de li debilidad, con los- peligros dei despotismo, El

Jugies y el Sueco han sido libres bajo el gobierno monarqui-»
eo , y bajo el mismo es esclavo el., pueblo español. El pueblo
■'.orte-anidricano es libre bajo- el ¡robn-ruo repuolicano ,. y bajo
»-l mismo ha sido escla* o el pueblo veneciano, <d generes, y
1! lloren tirio. , Mediten en la historia los quo quieren hacer

reglas generales de las efectos nial observados en las cosas de su

tiempo. El mundo siempre ha sido lo mismo que hoy ; lo mismo

han sido los pueblos , y io mismo han sido los hombres. La bue

na lógica nos enseña, que- (rl Mundo, los, pueblos , y los hom

bres lo' mismo «pie han sido; hasta ahora, serán hasta el fin,

Algunos han creído que es errata de imprenta la que se lee e.i

la pag. 17 linea última del número anterior en donde dice el informe-

del iirig .dier Maekenna, que si pasa vna ¡rinrrilli enemiga el Hio de

Maifliíta la ri-tirtUt.L que vianda .lose Miguel, hubiera Aula lu derrota

r .-jm¡'le!ii fimo la de Cancha Raynda. Yo aseguro que asi- mismo esta

( a ei nrigieal, y que el informe habla de la derrota, quf» en aquei ln-

gar súlri*.nos el '2:1 d* Marzp de. 181 -1 antes que los egércitos inunda

da- per io- ';e.:era!' s (THiu-rins v Mackenmi pa-n.-ei: <-| Muiiic.

IMPRENTA. DE tíüliítíllISO.
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Representación de D. Carlos 'MuricL_ Alvear di

rigida al Ministro Español en 'el Rio

Janeiro*

JtjJs mui sensible á un espaíioj , que nació pon.

honor,! que sn iio /ar^edi.torl'p entre Jos riesgos ,

de -

fensofes de la nación, presentarse ahora á vindi

car su conducta en actitud de un delincuente, y

con las negras sombras de un rebelde y enemigo
del Rey. Yó habria huido lejos de los hombres á

ocultar mi vergüenza ,..
sino, conservase. Ia consola

dora esperanza de hacer disculpables mis proce

dimientos , y si conociera menos la clemencia de

mi soberano, y la indulgencia de sus ministros en

senados en la escuela de las desgracias.
La benigna acogida que he merecido de V,

S. y las relaciones que antes «le mi salida de Bue

nos Ayres empezó á tomar con la 'legación de'S.
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M. er. esta corte
, me animan ii haeet- la exposi

ción de mis operaciones , para que elevándola V.
S. al rey nuestro señor se digne recomendarme á

su soberana piedad.
•

pespita áe.-B'a'jof. "st'rvido i'cori él honor y te

lo dio*» ;>s de _la* 'sagrada cau^i de nucirá nación

y del distinguido cuerpo de Carabineros' reales, á

que yo pertenecía, bajo el mando de los genera
les Castanos^Jíni¿in^ada.^.\!"e;ne¿;í\sí,y Alburquerque,
llegué con *fe-fc*jt3*y5e.r¿ií jiá ki Ifiaí'de tLeoiCpor fines
de Diciembre de 1810, y tube la gloria de con

tribuir á aquel a célebre retirada que salvó á

Cádiz,

Las desagr-írduhies* ee-u-rrenems- q-ue- alli*. tuvie*

ron lugar con respecto á aquel benemérito gene

ral, y Íb^'diát^irbii**«0a'ca:tíc5?dó3 *por*-'ló- disolución de

la Junta Cjutral y de la Regencia nombrada por

ella,' unido todo á la" "pérdida v«le
"

mi casa' y vin

culo de Montilh, ma decidieron á retirarme del

servicio para consultar mi futura subsistencia
, pero

las novedades ocua-idas, en Buenos Ayres, donde,
tenia - considerables, intereses , hicieron Juego nece^

saria mí traslación* a aquella plaza para ponerlos
en cobro. A este objeto pedí mi licencia

,
resuel

to á esíableceime con mi familia en este pais, y
sostenerla con los , restos de mi fortuna entre níis

parientes' niatérjibS-
'' "

'

■'

"'. I Quaíido a '•príhéS'pms' 'dó 1812
, llegué al\ Rio'"

de la Plata ya estaban embargadas todas mis pro

piedades á consecuencia del Dc-creto de 1. de Ene

ro del mismo ano
, y apenas pude, alcanzar sa de-

boliu-ioii
, resuelto cómo estaría a fijar mi residen

cia* en Buenos Ayres.' -Nó , podfé 'deélararjné abier-'
taiiient'e cohtrá1'c:Í !urr'éíité «íel la opinión', sin con-'

tiv.nar los principios políticos del Gobierno de aque
llas provincias; pero ú lo menos sin aventurar mi

existencia á los furores de la exaltación popular,
yo tu be ai fin que céier al imperio de las cir

cunstancias, y .'tomar una 'parte "activa culos nego-
c.os públicos, pero animado siempre de ia espe-
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runza <le rectificar las ideas que alimentaba el fa

natismo de la multitud. Quizá el ardor «le laju-
veii(,¡d,y Lt inexperiencia hicieron 'que me forma

se ideas demasiado lisonjeras de mis ri-ciiísos para

mejorar la causa de aquellas provincias ; pero á lo

menos la rellcxion no me quitó nada que pudiera^
estar ca contra liccion con el honor, eí vasallaje, y
la justicia ; porque entonces las Cortes apoderadas
«ie la' Miberan a

, y publicando con ruidoso apara
to tolos los dogmas de la inas exaltada demo

cracia, al misino tiempo que sosten 19n un despo
tismo inaudito sobre los pueblos- de América', se

habian 'constituido. 'dichas cortes los primeros agen
tes de ia insurrección.' Ellas 'egei-cie ron unst" auto

ridad nula é ilegítima, y ningún pueblo ni vasallo

estaba obligado á obedecerlas. Estos pueblos del Rio
de la Plata, quo se sometieron gustosos ú la de

terminación de la Junta dé, Sevilla , sin detenerse

en la ligereza con ¡ue se abrogó' la soberanía de

],a nación , y de la Junta central, á pt^sai* de la*s

circunstancias ó acriminaciones con que los'eserilri-

res de la península, agitados por' la animosida«l de

partidos? la denigraban, creyeron que habian de

usar de ú\i «lerecho «lcsconqcido: solemnemente para
110 .someterse á la Regencia <íe "Cádiz, y á lo/' (De
más gobiernos que le sucedieron haifeta la vuelta

del legítimo soberano. El los ha declarado en su

célebre decreto de 4 de Mayo, 110 solo nulos é ile

gítimos ,
sino que también declara tiránicas las vio-

. lencias con qué pretendieron forrkai a' lbs vasallos

del ]Roy á reconocer nna constitución cn fofamente

"nula, formada sin anuencia
,
ní\ «*'ónciir-*-o de los

mismos pueblos. Las razones en que S. 51. ha que
rido fundar su decreto, íon las mismas que yo

tuve presentes, en jj'as que .me apóyaiba para per

suadirme ,,<iue sin queja del honor ,. y el vasallaje
. piudia tomar parte activa en la causa de mi patria
y hacer ««jemas 'abierta resistencia a los generales

y gefes de aquellos gobiernos , aunque el zelo y

virtud de algunos de sus miembros los hiciesen
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respe t bles, y abriesen un camino á la esperaiiza
devenir a terminaren una razonable coiiibiunéion,

La revolución de estas Provincias presentaba al
mismo tiempo los sintonías mas terribles de una anar

quía desoladóra ; porque la legitimidad de los go
biernos de Cádiz, y sn obstinación invencible en el

sistema de hostilidades llevaron la animosidad y el

rencor hasta e^ extremo. Los escritores habian

envenenado los espíritus con una dosis desmedida

de liberalidad y filosotia; y la contratliccion prac
tica de aquellos principios <jon respecto á la des

graciada América exdaban un furor febril
, capaz

de producir las últimas violencias. La magostad del

trono, y la ¡soberanía del rey," qué apoyado de ía re

ligión pooian solamente calmar las convulsiones «le

un pueblo agitado ,
estaba minado por aquéllas sa

bias doctrinas , y asi veiamos desvanecida la sa

ludable opuiion , que fortificada con el exemplo de

..mie^{ro3 . mayores' habiamos recibido eii
'

lá. éluóa-

t-ion. 'íodo ello formaba una "masa espantosa de
-r »

, . r
■

•

.

'

odios
, venganzas ,

horrores
, «pie arrebataban sin

rec-Arj-o al pueblo america.nü3 á *un precipicio.
Los papeles públicos de hi nación** íVmitiplica-

_bail. axiomas- filosóficos ,' que, lastimaban el «lecoro

dc ,lps .soberanos, ,4enioliah las bases «fé '. la sobera

nía, y destemplaban los. resortes de' lá subordina-

, cion. t)octrjñás escandalosas, que en él calor déla

,

facción eran
, ,'recój idas -y. apoyadas como verdades

- inconcusas ,V ib.a*p inVeñsiblemeútí! haciendo que él

odio á pocos se hiciera cómun á'tódá la .natiión

espdíiola ,y a fuerza de/sostener su causa -contra

lo.s que se decian usurpadores del IvÓho vinieron

muchos a mir/ir con menos' horror la independen
cia de la .pcnínsulg.

Habíamos llegado á una /alternativa bSei) tMs-

^e : era precisó caer en niands de' un-'j*oibielrh*p'que
tenia resentimientos .que 'vengar ", y pérsóh.lidades
qjie sáti>f,«-er , ó era necesario -fluctuar érítre go
biernos populares que caminaban á la anarquía.
Lo primero hubiese sido preferible, peFó ni espa-



»a 'tenia- entonces pode»* -bastante ,' ni' prudencia
para r

sostenerse á la fuerza
,
ni en América habia

quien cíiiilhínáo ■'. los smitimietiíos comunes-, en -un

momento. En tal estado de cosas los vecinos ha

bitantes del Rio de la Plata , que conocían el ries

go que corrían sus vidas y fortunas , no podian
mantenerse indiferentes , dejando á merced de loa

ignora.ntes , de Ioí 'malvado*****; , -Jas riendas del go-*
b*erno'; y parece qiíe étk vw deber suyo ¡sacrifica ri
so todos para mantener un **>rden regalar que ase

gurase al país contra las calamidades; qus estaban

amenazando.- El-Mm-puls-*» estaba dado., y era pre
ciso di rijirlo' aéértadamehte ,

ó ; resolvere á ,perma«
ñééer ihíeíváiblé á- -su-; propia

■ ruinan Estas «razones

y las invitatiohos que el Gobierno me hizo-, pelb-
grosas de resistir, . mé movieron á tomar una parte
activa en la revolución

, y me empeñaron eu el

proyecto preponderante do< formarme inin-crédito

para diírle' un téfrití-tfo menos >dleágrac¡á¡d<a. Agre
gúeme ál prfnfeípio al 'pavtrííoü'de.Jos ¡que eran

coñ'ocid(>s pof )inas; ;vtehénieiírtes'¡yT acailorados por

ad'fpTirjmie-UHeréi'filb- ele bado de;£*atriqta,;y -para to

mar ascendiente • 'sobre 'k}9¡ que suponiahniás capa
ces! dff 'uña epósifciGilt sOfetenida >á las -ideas de con

solidación que
'

yó1- im4'i'pr-i«netíj! Lue^onqúe,* hube

adquirido al^tm- caudat «ieí.Kiphiibn, .-y. aseen«lien.te

¡sobre el góbiérrtb; *omén*?éj,:á í-enipleairla-en faurpr
«lé alguna ^u^etó^ i tpie -sienlii». jdistiiuguid<¡HS,pOr las
buélrafc '.calidajdes de su espíritu íy ,dé¡ osa .rarazon

;
eran el objeto del todio* «le-.tos revolucionarios; ¡por

• «i
J cónsta?nrte ^sistema? (le-ynwjde-Taaróii .yAdft paz, 'y

'

me- empétié°eil- *veííCé¥' rsti repugnancia á,!¡p©n.erse
en

'
eontact<i cóh a^uellí* ; c©sa lindtspenBtifeleíHeute

liééésária'-pfará bbr*fl*i,(>las3»'efií)ímáa •

oportunas; en. lí*s
idfea» gén,et-álés;i'de-".paí5. Cuando, yá me;; cqnsideré

"

uinybi^yy' '*qüé,'*emple*zié á x'tmtar -¿o inda 'COK>pei*í}.-
ción-;>de'lá^: 'peleonas de ;mais luces , )fCMUne el

plaii* de : haéer •

tinj ai-mieth-k) con el.xíapitan gene
ral t). Graípar-Vigodet; en *términqs que SH'kjese^de

baseVi 'un próyfeetdi'mas 'exien-dido de . uua pwütí-



cacion solida y general. Las liases del armisticio

que tube el honor de ve*r ¡aprobadas por la„ lega
ción de S.-.'M. en esla Corte, y de que V.. $.'
está perfectamente instruido

,
me escusan de expli

carlas.** Para llevarlo á-, su perfección me propu
se concentrar el Gobierno, y verificar las reformas

que juzgue convenientes al mayor secrpto y unidad

de las operaciones, y porque de este modo les pue
blos empezasen á volvjpr ..insensiblemente á la do

minación antigua, preparándola asi para hacer

menos violenta la transición meditada del gobier
no popular á el de uno solo, P. , M^miel Josó

García
,
,á quien por .

sus notorios, principios políti
cos procuré- hacer i entrar ,en .las operaciones del

Gobierno, contra- el torrente de ¡la opinión vul

gar, que lo señalaba como sospechoso, y el quo
éstubo en .* el secreto de estas mis ideas,; y que fue

un agente personal en :¡la dirección de pste ne

goció, podrá- mstiou ir menudamente a ,V. S, dejos

trabajos que ifuelom Iriecesarios .pitra, ilegar al tér

mino ' deseado. Pero el Gobiernp de Montevideo

por' causan que f» ¡eeiJEaé-jJ , adivinar,, hechó.,abajo
todo el plan cpiir su -neghtivar inesperada,. Su c-ou-

ducta causó un iré turna: e* ^s ■ hieas, , y fue pre
ciso volven & iá giterraiCOH ^-m^ calor q\ie, nunca

para sostener .-elLcréditd; «Jel ;jGpbieFiio <***£sj .
a,*a-**ui-

nado con lai'ihdiscre.ta- puhlieaciQn, que. se hizo en

la -Gaisetx.miinistewalí-'de -Montevideo., de los do

cumentos1 oficiales irélatwoSj al hrmistritip,, .y -cqn.-I^s
especies que

'
el »partid«í, dé., oposición empezó á

'

hacfer ¡ váier. íSini.embajgo na ¡desistí enteramente,
sino >.que Oj : ¡Manuel Sarratea .«igruió jsu v;iage,fá

f Inglaterra para- temer alli los medios de una tran-
'■ sacien -yr áproyesfeare-ei de. .dodas-' las circur-stainjias
que el c-upso derlas guerra .«ftjEgi3opanp$ podja pre-

*

sentar favorable ú leste ¡intafttp, Sobrevitiíeppp lue-
1
go las (leígnaciüs de da '.plaza '.de<*<Mo]-»tev.$eo,,:pre-

*

"paía-díiis^qniícaioiente porií fa.tiiír^q-zái.jíj^j su'^tifp , y
-"¡esté suceso al -pasa que-dió, irf«* crédito, al gobierno
'

tambiett^ auiKeníó-'klsr'jdificttltades por ,
el ; orgullo
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que naturalmente- inspiró á la 'multitud. Mas a

poco se tuvieron noticias de la
*''

libertad > del Rey ,

y de ¿11 feliz retorno al seno de sus antados va

sallos. Recibí también avisos de D. Manuel Sarra

tea
, y copias, de la certificación

,
ó representación

que habia dirigido coa este motivo á S. M. Creí

que uu suceso tan importante -había mudado ente

ramente él e.*>tbdo de la cuestión, y que podia sin

riesgo aventurar un p so decisivo que pusiese tér

mino á esta malvada rebolucion- Efectivamente
se mandaron diputados para ante S. M. con or

denes de tocar cn esta corte, y presentar á Ja le

gación despachas relativos á' su misión. V. S. sabe

los resultados *'p*Vob'í'ng.,adab!és de su -contis-on -res

pectivamente á está corte ; pero al mismo tiempo
se' recibió el oficio de V: 8. en contestación al

que trajeron los diputados. El dio un esfuerzo ex

traordinario á nuestros cora/.on?s, y el solo seria

bastante á "producir una mudanza tan feliz como

prodigiosa én las opiniones '; si un dostino fa

tal é inevitable no hubiera opuesto obstáculos

inesperados á algunos designios. Se despacharon
también pliegos á los generales Pezuela y Osorio

proponiendo un armisticio mientras se sabia la vo

luntad «le S. M. Esté último- ¡*é nég«>' á todo par-
>

tido razonable. Ei' general Pezuela convino ente

ramente en, los principios del gobierno de Buenos

Ayres, mas experimentó una resistencia esdandalo-

sa en los de la patria del egército del Perú
, que

al tin rompieron en una perfecta insurrección
, por

que no querián- que e) pais Volviera á sil antigua'
tranquilidad. Este egeníplo apoyado por la conduc

ta de D. José Artigas, rn la Banda Orienta 1 del

Paraná iba á poner el pais en el último cenHic-

to
, y á apartar por mucho tiempo toda la es

peranza de orden y sobordiuacion á la legítima-
autoridad. Entonces creí necesario admitir' el

mando sopremo ,• concentrar toda's las fuer

zas en la capital, poniendo al frente de los regi
mientos los gefes de mi confianza, y mas propio*
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pa^a coády tobar á mis esfuerzos. M, mismo tiem

po dr í miá ordene**! para. Ja fprpiaciqn de un, cuer- .

po de los soldados españoles esparcidos por la pam- ,

paiña «le Buenos Ayres, encargando de esta comi

sión al coronel D. Pedro Andrés Gareia, español
«le toda mi conlianza. ComL-ioué á D. Manuel Gar
cía para que instruyese á la legación, del estado de

las cosas, y tratase con el gefe', de la expedición
que se esperaba de Cádiz ,, los medios de perfec
cionar la pacificación del pais sin derremamiento

de sangre , y en caso de que aquella no se ve

rificase, suplicase á ¡5». A. R. el Principe Regen
te de Portugal se sirviera^ contribuir á ello eu

nombre,, de í^ M. como su amigo y aliado. V,

S. sabe como, todo -ha quedado ,
en nada : Los

malvados de que abundan siempre las revoluciones,

agitaron la. multitud eon las
, especies favoritas

de traición ,
ó engaño ,

haciendo valer en daíio de

su propio pais el oficio de, Y. S. que era cabal

mente, el que debia traerlos al camino de la su

bordinación , y proporcionar con. ella una solida
felicidad pública y aun privada de cada uno de

ellos : algunos oficiales que por su nacimiento y

educación debían ser los mas interesados en esta

obra
, fallaron indigna ipente á Iqjs confianzas dql

gobierno , y reventó una espantosa revolución, que

apiquiló todo quanto se había adelantado., Un nú
mero considerable de &ug«*tqs distinguidos ha su

frido todo género dc vejaciones.y de insultos:

después^ de -perdidos sus bienes, son arrojados
para siempre de su -pais. Otros sufren .dester
rados en los desiertos del interior , dándose por
mui felices de haber sil vado la vida. Yo con mi

familia
, 8si como otros muchos compañeros, no he

mos trepidado en presentamos voluntariamente á

V. S. y permanecemos bajq su protección, y la de

8. ,A.,R. dando en este paso una prueba- de la

sinceridad dt-* nuestras intenciones. Ésta es abrevia

damente la justificación de mi conducta pública,
desde que empezé á tomar parte en los negocios



áel Rio ae m raía, que se ha dirigido siempre á
cortar esta funes-tagaerra, y después de la vuelta del

rey al trono, ha sido mas elaro y decidido mi

concepto para volver á estos paises á la domi

nación de un soberano que solamente puede hacer

los felices. Es verdad que muchas veces ha sid-***

preciso marchar en sentido contrario á este objeto,

pero en un gobierno popular era preciso sacri-

íicar mucho á las circunstancias del momento,
si se habiaít de precaver alborotos , y ademas

es preciso confesar, que la poca habilidad de

los gefes de la nación ha contribuido no poco á

la adopción de medidas de ataque y defensa que

pudieron y debieron evitarse. Yo me consuelo por
último con que un conjunto de circunstancias haya
puesto á V. S. en disposición de interrogar perso
nalmente á muchos individuos,, que habiendo teni

do parte en la dirección de mis planes ,
son ac

tualmente victimas- del furor de la revolución in

sensata, que con motivo de ellos- acaba de suceder

en Buenos Ayres : á lo menos espero , que consi

derándome como un vasallo fiel que sinceramente

reclama la gracia de su soberano, y está dispuesto
á merecerla ,

se sirva recomendarme á S. M. ante

quien me presentaré luego que halle seguro trans

porte para mi. persona y familia.

A V. S. suplico so sirva acceder á- mi soli

citud, que es gracia que espero de su generosidn«l.
Rio Janeiro 23 de Agosto de 1815 — Carlos Ma

ría de Alvear.

Esta representación de Alvear al Ministro es

pañol es una de las cosas mas vergonzosas que

puede presentar la historia de nuestra revolución.

Pero este infame vive aun
, y metido entre los

enemigos de su patria dirige sus conatos al tras

torno del Gobierno que ha consolidado nuestra in

dependencia. Mirad pueblos el genio y la moral

de los miserables hombres, que han hecho tantei



esfuerzos para mandaros
, y para aareditorsé-* <ie

patriotas en el mando de los egé»éitos qu» creían

ser patrimonio de usurpadores. Yre;i ahora la Real

Orden de 'l'l de Abril, que se halla en la gazeta
ministerial del Sábado 28 d¡el- corriente i, qoe no es

menos interesante.

MINISTERIO DE GUERRA

Reservado i
■'■

■:■■;' .
■

.- ... -li'i- -. .,
•'■

.

I

Excmo. Sri

El estado á que han llegado las cosas en la

funesta rebelión de las proviudas- de Chile y- Bue

nos Ayres ha hecho conocer á S. Mi que es ma*

fácil atraer á los rebeldes á la observancia de sus

antiguos deberes por medio de la política "qu'-e- por
el de la fuerza, en la «pie por desgracia están ya

aquellos gobiernos ilegítimos- demasiado adelanta

dos ; y como nada puede traer peores consecuen

cias para la pacificación de esa parte de la Monarquía
que- la estrecha unión de los rebeldes,- será1 el pri
mer cuidado- de V, E. promover hl' desconfianza
mutua entre ellos, fomentado aquel ,ó aquellos par
tidos qne naturalmente se presenten en el curso

dedos sucesos ocurridos en los paises rebelados, va-

íioHdose para el efecto-- de cuantos medios y ar

bitrios son necesarios en tales casos
, hasta echar

mano de los fondos -tte-L:Erario para fomentar las

desavenencias de los dichos partidos
Kl antecesor de V. E. el señor Marques de

la Concordia-, prestó á S. M, mejores- servicios con

los manejos de destreza- política* con los :rebehle(S
de Buenos Ayres y Chile, que cnu-. los-- egércitos
puestos en esos pai.ses ; y> observará V. -E*, quetu*-
bieron ma* felices resultados la protección concedida

á los (Jarreras por el general Gainza en Chile,

después dc la -. capitulación simulada, y los recelos



sembra*ddS!éñ -Büehog AyrfeS'e'óhtra la prítnera Jim-'

ta, <$te la ■guerra fóniíal-sostéiiida en 'Yéttezuéla y
Satita; Fe pót el- general "Moriítói

Etí' el dia, 'según- se advierte en la carta de

V E de Diciembre del ano anterior, se presenta
lá mejof1 oportunidad péírá debilitar' lüs futerías de

Bu^iWs Ayres'y Chile,-'' protegiendo los- partidos dé

loS' Carreras y dé' Alvear, -que'7 resentidos con ilós

actuales dominantes- de aquellos paises no deben

dejar de" obrar- en su contra
, y harán tanto mayores

;

esfuerzos cuanta mas sea la oposición que encuen

tren; debiendo*' conocer
, qué la situación en qué

se InUIau aquellos hombres- füefa
, de sü paiá y re

laciones, és ia ííias
:

Ventajea
:

pava sacar de' ellos

el partido más Conteniente';

Si V E- pudiese, valiéndose de íttanos dies

tras, auxi-ha'r abierta' ú oeuliamente á estos sugetos
no éseüsárá diligencia ni 'Síicrifícip para Conseguir
lo1-;' a'íi cóíiVo pondrá <;á disposición" del Ministro de

S- !M en el'- Brasil-' las 'cantidades* que para este-

objeto le pidiere; teniendo advertido que antes1

de' ahora se' le haií dado á' asqüel Ministro las

instrucciones cohvenientes.

De Real 'Orden < ló comunicóla VE para sn

cumplimiento
-Dios guardé á' V E muchos anos Madtkb

22 de Abril de 1818 '— Eguia — Sf. Yirey 'del
Perú.

Mueho^tiémpo- há que lá suerte está decidida
en favor dte "Chile. Por una •

parte
;

*

derrotamos » un

egército, que quizá es el último de los'1 tiranos;

por otra parte se disponen las cosas' de 'manera

que podamóá1 tomar el último- refuerzo que España
enviaba á Lima por el Cabo de Hornos. Pero

al mismo tiempo que nos pone en las manos las

naves españolas ,
nos hace aun otro presente de

mas consideración. Por las cartas y otícios do

Madrid á Lima hallamos cuanto necesitábamos sa-



bey , para dirigir nuestras empresas con acierto.

La maligna política de España, pintada en la
Real orden de arriba

, y tan semejante hoy á la

dei tiempo de Felipe Segundo ,
nos acredita que los

Españoles destinan á los Americanos los mismos

horrores eu que envolvieron á los habitantes, de

lps Paises Büjos. Pero nuestra dicha ¿ como

he yá observailo , poniendo en nuestras manos el

veneno destinado para nosotros
,
nos pone también

fuera del peligro. He aqui manifiesto el misterio

de una carta interceptada á José Miguel Carrera
en que dice á un amigo suyo. Si hablase can V.

le diría cosas que creería increíbles ; pera la pro-
ridencia vela por nosotros. — Confie V. en mi pro
mesa: hay recursos para reimos de las bayonetas,
de los Héroes , ,

de las escuadras , y d& cuanto se

opone á nuestra dicha. Yo uo duda que habrá

recursos siempre para un picaro que se vende al

primero que lo compra; pero en cuanto á reírse

de las bayonetas , de los Herpes, y de las Escua

dras
,
era preciso verlo para creerlo ; y no- me pa

rece José Miguel ma**. valiente hoy de lo que ha

sido en otro tiempo. Si el Virey de Lima solo da

su dinero para que este desverg.oíia.adq escriba pa-

2)eles , proclamas , manifiestos ,
hurones anedocti-

tlas , y toda clase de paparrucha revolucionaria ,

no 1q dará en yano, pera tampoco sacará prove
cho. Si Jo dá para que José Miguel y Alvear

vuelvan á colocarse en los .gobiernos de Chile y
Buenos Ayres, y asesinar á San Martin, O'Hig
gins y Pueyrrodou r yo aseguro q¡ue';menos fruto

le- dará este dinero , que el que te dio el que

gastó en su última expedición de Osorio. Entre

tanto la vigilancia no duerme, y los complotes se

deshacen al mismo tiempo que se forman»

IMPRENTA DE GOBIERNO.
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Sobre el manifiesto de Carrera.

M- la llegado á nuestras manos un papelón titu

lado — Manifiesto que hace á los pueblos de Chi
le el Ciudadano José Miguel de Carrera. Este
es aquel manifiesto, que dice él en su carta de

27 de Junio, que sacará con el aviso 25 pliegos,
y que es de buena pluma. La pluma ,

buena ó

mala, es la de D. Nicolás Herrera
, aquel Secre

tario de Estado, que sirvió á Alvear
, y fué de

puesto con él-,, y el- mismo que después de su

caída tomó partido con los Portugueses , y loa-

sirve hasta ahora en Montevideo. Para tales pa
trones como José Miguel., nunca faltan servido

res como Nicolasi ¿ Y quien podia servir á una

causa tan mala , sino aquel que tuviese la misma?

Dejemos por ahora á los--artífices del manifiesto

y hablamos de su materia y su forma.

Lis palabras ,
las oraciones y los párrafos de

la obii.la, son palabras , oraciones y párrafos ,
de

manera que en cuanto á esto-el manifiesto de Car

rera sa puece á quahjuier otro manifiesto ; pero
las cosas manifestadas en aquellas oraciones y párrafos
solo tienen de manifiesto la mentira

,
la impudencia y

el descaro , que forman el carácter del héroe de Yer-

vas Buenas
,
San Carlos

, Chillan, y el Roble. (1)

(1) Véase el informe del Brigadier IHackennce

en el. número 15 ¿te este periódico. Víame tus
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Cuatro son los objetos del folleto que voi á

analizar. El primero, y principal, es convertirse ej

autor en héroe, mostrar su valor, sus hazañas ,

sus sacrificios
,
sus virtudes. El hace mui bien eu

escribir mucho sobre esta materia, y habria hecho

mejor en escribir cien veces mas, porque el em

peño en que se ha metido es de los mas difíci

les de .desempeñarse. Otro homhre ,
como O'Hig

gins, ó San ¡Martin, supongamos, no necesitaría es

cribir una palabra para esto , aporque los hechos

hablan en su favor; mas Carrera está en el caso

contrario
, y este debe buscar en sus propias ala

banzas lo que los otros hallan en las agenas.

El segundo objeto ¡del papelón es pintar á

O'Higgins como un cobarde, y como un auijgo
de los Españoles. Si hacerse 'él un héroe es em

presa dificil
,
como hemos dicho

,
la de hacer á

O'Higgins cobarde y realista solo pudiera imagi
narse por un lqco como el autor del manifiesto.

Vale mucho -no. ieí*.er por enemigos sino los ton

tos
, porque aunque .tengan toda la malicia del in

fierno para desear mal , les falta toda la habili

dad para ofender bien. ¿"Quien no morirá «Je risa

al leer en el manifiesto -de Carrera , que O'Hig-

,gins es cobarde y realista? Esta es una de aquellas
cosas que nó tienen contradicción, como la obscuri

dad del Sol, como la frialdad del fuego , como lo

secante del agua ,
como la blandura del diamante,

y como el heroísmo de Carrera.

El tercer objeto del manifiesto es hacer creer

que el Director de Buenos Ayres y el General San

Martin han perseguido á los Carreras por temor de

que las virtudes de estos Cineinatos ,
de estos Cami

los, de estos Washingtones les hiciesen sombra
, y

opacasen sus gloriosas acciones. Si Catüina ,
como

quedó muerto en los campos de Etruria, hubiera

partes del enemigo en las gaxetas de Urna. Vca-

?e la -historia de nuestra revolución por Martínez.

Véanselos mismos partes de'Carrera en el Monitor.
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«jscapado de la justicia dei Senado Romano
, habría

sin duda dirigido- desdé alguna Ciudad del Asia
,

manifiestos como el de Carrera, en que Cicerón,
Petreyo, y los «lemas ilustres Romanos, serian tra

tados como O'Higgins, San Martin
, Pueyrredon y

ios «lemas Americanos de que habla este segundo
Catilina. Pero ni las conjuraciones de este están

menos probadas que las del otro ,
ni los vicios

,
ni las

abominaciones de José Miguel eeden en nada á

las «le Lucio Sergio. Las del Romano podrían du

darse en nuestros dias
, por la pérdida dee los do-

cuumntos,* pero las del Chileno estarán manifies

tas por muchos- anos en los gruesos volúmenes de

su causa
,
en donde las declaraciones y confesio

nes do los cómplices , y los documentos origina
les del mismo traidor

, convencerán á todo el uni

verso. El asesino de las autoridades de Chile y
Buenos Ayres aparecerá como tal , bajo su firma

reconocida por todos sus parientes ,
á pesar de

q uan tos manifiestos sude la *

prensa federal ees*

teada por los servidores de S. M. C.

El cuarto y último- objeto del escrito de

Carrera es darse cierto* aire -de importancia entre

los que no lo conocen
, para conseguir de estos

algunos socorros r bien necesarios para- un hombrfe

acostumbrado é gastar- con* manó lafga la hacien

da agena. Por esto no debemos extrañar que des

vergonzadamente concluya su oración diabólica con

estas ridiculas sentenoias. Quiero que sepa el mun- (

da, la America, y mis amigos qué mi crimen es

mi patriotismo ; que me persiguen porque me temen ;

que me temen porque conocen, que la energía de

nti carácter no permitirá jamás que gima mi Patria
entre los horrores de- la opresión y del abatimiento*

Miren el Mundo, ía América y ios amigos
de Carrera, que hombrecillo para ser temiilo ! que
vit asesino para llamarse patriota ! que miserable

trasto desconocido para invocar la energía de su

carácter! Quanto mejor hubiera sido que «lig«?se.
Sipan elMundo, la América y.mis amigos, ave >y pa-
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triotismo son mis crímenes; que por éste patriotismo
me persignen, y me perseguirán eternamente, porque,
conocen la villanía de. mi carácter que no permitirá

jamás la quietud ni el orden en mi patria.
Er.de manifiesto, tal como lo hs pintado, fuá

puesto en muños del Supremo Director O Higgins
y del general Sai Mirtm. Un oficial de los que
se hallaban presentes á su lectura ,

dix.i : y
no se contextarán estas desatinadas imposturas ?
El Director repiso: Mi nombre, y reputación
dentro de Chile están miy bien atentados por el

conocimiento de mis hechos , y de mi carácter:

fuera de Chile hablan en mi favor tos sucesos :

de este modo Carrera no puede ofenderme con

tradiciendo lo que todo el mnndo vé y siente. Yo

me abatirla si me diese por ofendido de un loco. El

General San Martin convino con esta idea, y añadió:

El pobre hombre, ese José Miguel, puede decir lo que

guste; desde donde no puedo tomarle cuenta de des

vergüenzas ; pero como quiera que sea, Chile llama

hoy la atención del mundo, cuando en el triste tiempo
en que desgobernaban los Carreras este pais, ni su

nombre se sabia ib¿en en Europa. No es la opinión de

este mozo, la que yo procuro ganar en mi carrera

militar
, y .si he de decir la verdad, tengo á mu

cha honra la desaprobación de tal sugeto.
Es visto por esto, que el manifiesto de Car

rera no. tendrá la contestación que tal vez espe

raba su autor para darse mas importancia; y yo

no puedo dejar de aprobar esta .-resolución juicios t,
porque no suceda con Josó Miguel lo que con la

lagartija de Iriarte
, que á vista de l.a anatomía

que hacia un físico del triste cuerpo de su com

pañera, exclamó: ¿como dicen que una lagartija
no es una gran cosa, cuando la examinan los tísicos

con tanto esmero? Vea José Miguel ,
esa lagartija

política , que por tal la reputan los ilustres suge-
tos

, que el pretende ofender , y volviendo sobre

si
, conozca la esfera en que debe, encerrarse ,

no

saliendo del ahugero, que le corresponde en las
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murallas viejas de Montevideo. Salga si gasta de

aquella plaza , y vuelva á tomar su antigua carrera

de bandido. Venga al fin á buscar á sus antiguos ca

marades, para probar otra vez la empresa de sor

prender cuarteles á media noche, comprar guardias
y oficiales con diez onzas de oro, y dar los brillante**-

dias de gloria que antes de ahora daba á la Patria..

Mis amigos dirán tal vez
, que yo debia ha-

lier hecho lo mismo que O'Higgins y San Martin,

de no hablar en mi papel del manifiesto Carre-

rino
, para no entretenerme con lagartijas; pero mi

oficio, como periodista, me obliga á tratar de todo

cuanto ocurre en los Pueblos,, desde lo mas'alto de la

atmosfera, hasta lo mas bajo de los albañales. Acjiú
no hacemos en esto otra eosaque manifestar la exis

tencia «Iel dicho manifiesto
, y -hablar de su conte

nido según el mérito -que presenta.
Tiene descaro nuestro héroe «le taberna para

decir á la faz «iel universo, que vino de Espa
ña

,
en donde servia de Sargento Mayor de un

Regimiento de Húsares, con el designio de ayudar
á la causa de su patria , y que por esto estaba

preso en Cadh
, .cuando de alli lo sacaron los

Señores Fleming y Coddmrn. Todo Chile sabe

mui bien, que .este mal hombre fue enviado á Es

paña por su padre de resultas de «n asesinato

que cometió en este pais , después de haber es-

tado en la cárcel de Lima por el robo que hizo

á D. Xavier Rios de este vecindario. (2) Consecuenr
te al motivo de su destiero fue su mansión en la

península ,
rn donde visitó todos los castillos y pri

siones de las Ciudades y pueblos pnr donde anduvo.

Se hallaba en Cádiz en el Castillo de S;*nta Cata

lina
,
no por Patriota como el dice

,
sino por la

drón
,
cuando por desgracia de Chile lo i-acó de alli

el Brigadier Fleming, quien ha asegurado al autor

del Duende, cpie jamás conoció un joven mas corrom-

(2) Después del robo á Rios cometió este ratero

otro robo cn el Almacén de D. JBciito Faes.
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pido que este. ¿Porque no cita el ano y el nombre del

regimiento en que sirvió de Sargento Mayor? ¿Por qué
no presentó en Chile sus despachos cuando llegó
á ofrecer sus servicios á la Junta de Gobierno. T

Estas circunstancias, y las que le pusieron en

el mando las pasa en silencio , porque no es líci

to al embustero mentir todo lo que quiere. Solo

dice, que sus conciudadanos en la plenitud de su

libertad lo colocaron ai frente del gobierno y de

las armas. Jamás cueí que hubiera un badulaque
tan solemne, que se atreviese á; '- tanto* En la ple
nitud de su libertad..., después de haber sorpren»-
dido él y sus hermanos los- cuarteles después
de haber depuesto^ á. sus gefes después de ha

ber venido él y los otros conjura-Jos con das armas

usurpadas á la plaza- de Santiago ,._á' dar leyes
insultando al pueblo .... en la plenitud de su liber

tad .... A un ladrón conocido^, á un asesino, que

pueblo es capaz de confiar el gobierno , hallando^

se en la plenitud de su- libertad? Semejante hom
bre solo puede aspirar al mando por los medios

que hemos visto -llegar á Carrera...

El atentada que cometió contra el Congreso
Soberano, ya que no puede hacerlo ■•• olvidar

,
lo

dora á su modoy queriendo persuadir que el pue
blo asi lo deseaba. Si el pueblo, Jo hubiese que
rido ¿necesitaba acaso de valerse de asesinos ar

mados contra los representantes suyos., que no

mandaban soldados ? ¿ Quales- son los poderes de

los pueblos que presenta, este Napoleón en bos

quejo , para destruir la asamblea de los re pre*
sentantes? Este solo hecho, disfrazado como se

quiera, hará, siempre descubrir el carácter y el

descaro de- nuestro miserable impostor, Pero léa

se el manifiesto de su hermano Luis, publicad*»
ea esta Capital- el mes de Oetubre- de 813',
en donde con mas ingenuidad dice -aquel joven ;

que
la destrucción del Congreso fus hecha por

ellos para consultar su seguridad personal. Estos

son los .hombres airantes * de la libertad de su
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patria, los que han 'hedió 4e su vida un tejido
de conjuraciones, de atentados contra la sobera

nía, contra el orden y contra la decencia públi
ca. Véanse en los Monitores del mes de Diciem

bre de 813 y los del año siguiente las gracias
espontaneas de todas las corporaciones del Esta

do , y de todas las municipalidades de los pue

blos, dadas á la Junta por haber separado del

mando y quitado los empleos que tenian usurpa

dos los tres hermanos Carreras. Véase en estos

documentos públicos, y el Monitor Extraordinario.
de 4 de Diciembre de 1813 la general aprobación
que mereció la deposición de aquellos bandidos ,

y—la solemnidad con que -se sancionó este acto

por ej Senado y demás cuerpos respetables de

Chüe. Infiérase de aqui la verdad del manifiesto de

José Miguel, en que pretende ihacer cómplice de

sus crímenes al pueblo misino que él ofendió con

horrendos atentados. Véase al fin si puede darse

una inmoralidad, unos vicios
,
un descaro, seme

jantes á los de José Miguel Carrera.

¿'Y que diremos de las proezas de José Mi"

guel como ¡General del egército restaurador? Mr

y trescientos chilotes vinieron sobre el Maule ,

hombres tan valientes que nuestro sabio Campeón
en todos sus partes los llamaba cobardes indecen

tes : y tan encarnizados contra nosotros, coma

lo acredita el hecho de haber tirado los fusiles
á tierra cuando llegaron al Maule, diciendo

que no pasarían adelante aumpie los matasen.

Véase el Monitor núm. 14, de 8 de Mayo de

813
, referente á oficios de nuestro Mariscal de

Saxonia
,
de nuestro Montecuculi

,
de nuestro Car

rera- Contaba este con un egército compuesto de

los cuerpos siguientes : Regimiento de Granaderos,

Regimiento de la Gran Guardia ,
un cuerpo de

cuatrocientos artilleros
,
*los batallones de Volun

tarios
,
é Infantes de la Patria, los dos Regimien

tos de milicias de esta Capital ,
el de Maypú ,

el de Rancagua, el de Melipilla; el de -San Fer-
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na-ndo
,
el de Curicó

,
el de Talca , y los'de Quiri-

Jme, Lautaro, La Cosía, Infante, Cauquenes ,

Linares, y La Laja, cou varias compañías de

Dragones y de Infantería de Concepción. Veinte

cuerpos , qu e tenian doce mil hombres fueron

llevados á pelear contra mil y trescientos cohqr-
des c indecentes

, y ¿ cual fue el resultado *

Que si no se le quita á nuestro Turena el man

do de tantos brabos
,.. consigue acabar^ con todos

ellos, después de ocho:. meses- de batallae
,
en que

nos coronábamos de tanta infamia como vergüenza.

¡ Que contraste tan ridiculo el que presentan
las acciones de Carrera en, Yerbas Buenas , San

Carlos, Chillan y; Talcahuano con las del Roble,
Guchacucha

, Quilo ,, Membrillar, y Quechereguas,
ganadas por O'Higgins y Maekenna

,.
asi como

las de Chaeabuco y Maypú mandadas por San

Martin! Si en. aquellas- los tristes Chilotes corrían

por un lado, y nuestros valientes generales por

otro, cn estas el escarmiento del enemigo , y la

posesión del país fueron su visible resultado. ¿Pero
no es de admirar la desvergüenza de Carrera
en exponerse á semejantes cote jos ?, ¿ Xo es de

sorprender la avñllantez con que- cuenta la vic

toria del Roble como, suya ,
cuando desde el prin

cipio de la acción, fugó del-, campo , y se

fué hasta el Membrillar lleno de espanto, en don

de recibió la noticia^ de que O'Higgins habia ven-
«ido? En conclusión, yo no > puedo menos de re

comendar la lectrra. dé los monitores, en donde

por los mismos partes de los Carreras se hará

conocer la pericia militar y el talento político de

estos fenómenos. Después «le esto léanse los par
tes de los enemigos ,

la historia de Martinez
, y

el informe «le Maekenna puesto en el número 15

de este periódico. De aqui se conocerá el crédi;o

que merece- ese diario militar, que cita, el embustero

en gefe sin «pie haya existido jamás.
(>S'e continuará)

IMPRENTA DE GOBIERNO.
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Continúa la materia del número anterior, .

JSe alaba José Miguel de haber establecido en

Chile las reformas mas favorables, como la de ha

ber producido, en el sistema de rentas un au

mento de 800,009 pesos anuales sin gravamen de

los pueblos ,- haber establecido el Instituto nacio

nal , la primera imprenta, la* escuelas públicas*,
la Sociedad Filantrópica dc. El aumento de las

rentas públicas fué obra del Congreso ,
fue con

secuencia precisa de la liberta«l del comercio con

cedida por aquel cuerpo- soberano. A las econo

mías de este cuerpo se debió el ahorro de 800,000

pesos que encontraron en caxas los Careras
,
cuan

do se usurparon el mando
, y que gastaron en

poco tiempo sin cuenta ni razón. El instituto

nacional fue obra del gobierno que depu
so á los Carreras ,

camo se ve del decreto de
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su creación de 27 de Julio de 1813 , impreso en

ci Monitor núm. 50. Li primera imprenta fue
íraida de los Estados Unidos á pedimento d-i D.
Mateo Arnaldo H.eveJ en tiempo del Congreso,
y aunque llegase ea aquel.os «Jias mismos que los
Carreras se habian rebelado contra la suprema
autoridad, eito no les dá ningún mérito. A Jos

Carreras no les convenía semejante máquina en

Cnüe, y por esto solo estuvo ocupada en la ga
zeta de gobierno , que entonces se llamaba Auro-

rora
,
hasta que ta Jimia, que depuso ,á aq .ellos

tiranite'os
, expidió el «lecreto de 23 de Junio de

813
, puesto en el Monitor núm. 35 en que ce

declara la libertad de la prensa. Las escuelas pú
blicas jamás se atendieron en Chile hast i que el

gobierno que depuro á los Carreras
,
hizo el re

glamento de 18 de Junio de 813
,
á -que se de

bió to lo el suceso que se esperaba. La Sociedad

Filantrópica, no es obra de Jo>é Miguel Carrera,
sino de la destre/.a del Secretario D. Manuel Sa

las
, que en nombre del Gobierno incitó á la Mu

nicipalidad de Santiago, para que la formase- lil

autor de esta obra se vé mui claramente en Jos

Estatutos de aquel cuerpo , impresos en ota Ca

pital . para que no pueda dudarse de esta .ver

dad.

Las obras de .Jo^é Miguel , que todos confe

samos como suyas , y que nadie se atreverá á dis

putarle ,
son las ..repetidas conjurariones que hizo,

la destrucción del Soberano Congreso, la rivalidad

que hizo nacer en la provincia «le Concepción.,
la pérdida de Valdivia, y la ventrega vil y co

barde «le todo Chile al General ©sorio. Sus obns

son estos manifiestos .embusteros que tenemos á la

vista
,
estas proclam s incendiarias, estos hurones

desatinados y fren ticos
, «pie no los entiende ni

c-1 mismo padie que los engendró en el calor de

su rabia. Sus ob.as son ¡os asesinatos que dccrela

desde Montevideo cont a las autoridades de Chile,

CQntca .aquellas autoridades que sacaron á su par
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tfh del mayor abatimiento para ponerla en la ma

yor elevación en que jamás se vio ningún pais
de la América del Sar. Envidia ,

rabia
, desespe

ración, venganzas ! estas son las virtudes de José

Miguel.

COMUNICADO.

Señor Editor del Drxr.de.

Santiago y Diciembre 3 de 1818.

Quando por decreto Supremo dé 17 de No-'

viembre último fui comisionado para formar el su

mario con el objeto de averiguar los correspon

sales, y cómplices de las correspondencias de Jo**é

Miguel Carrera, residente en Montevideo, relativas*

á asesinar á los Excmos. Sr. Director, y Gene

ral en gefe del Egército unido D. Bernardo O'

Higgins, y D. José de San Martin
, y á la sub

versión del orden y de las actuales administra

ciones, de que hablan las cartas hoy reconocidas

por su padre ,.• y Jos." reos, de 27, de Junio, 31'

de Julio, y 24 de* Agosto «le este año corrientes

á f. 5, f. 9, y f/í 12 que se me pasaron, com

prendí á la primera ojeada, que aquel facineroso-

con su socio Alvear, y Colegas, Herrera , Larrea,
Viana

, y otros ejusdenr furfuris habían contraído

una liga con alguna nación extrangera para dise

minar la desunión, y desconfianza entre ios ciu

dadanos de Buenos Ayres y de Chile, y lograr
por aquellos viles instrumentos el plan de subyu
gación de ambos Estados. En el progreso del su

mario descubrí mas claramente ese plan , y di im

mediatamente cuenta oficial á este Supremo Go

bierno
,
mas nunca me persuadí que aquella liga

fuese con la nación española ,
no porque creyese

con especialidad á Carrera incapaz de unión con

ella, pues no era- la primera vez que aqui se ha-
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bia coligado con los españoles para sorprender el

Gobierno en 1813; sino porque no juzgué al ga
binete español tan humilde

, abyecto, y degradado
para someterse á unos indecentes

, que conocia me

jor que otro su carácter, pusilanimidad alómenos
en Carrera en los bruces arriesgados ,

su inmo

ralidad
, y el nii.giin concepto entre sus compa

triotas. Felizmente ia real olden reciente de 22 de

Abril expedida por el Minisífi-io de guerra España
me hadesengrmado del estado «ie abatimiento «ie la

península, y de su rastrera política , cuando se vale de

medios tan desesperados, y mal combinados, que
antes de ponerlos e:i ejecución, la estupidez de

José Miguel Carrera nos los anunciaba , y del modo

como los iba á practicar , para que nos cauteláse

mos. Vamos á la prueba.
En la carta de 27 de Junio dice este á su

corresponsal
"

viva V. firmemente persuadido de

que no está lejos la caída de los de esa banda:

V. me verá empuñar el palo para ayudar á mis

compatriotas. Confie V. en mi promesa : hay re

cursos para reimos «le las bayonetas ,
de los

héroes, de las Escuadras, y de cuanto se oponga
á,. nuestra djeha — La próxima semana será con

cluida la obra «le un manifiesto , y aviso
, que es

toi imprimiendo yo mismo : ambos sacarán 25 plie
gos ,

lá pluma es buena., y los ¡-««parciales cono

cedores hacen, elogios. Los ataques de esta natu

raleza serán, sucesivos,, y de muchos modos. Si hablara

con V, le diría cosas que creería increíbles. La Pro

videncia vela por los. inocentes — Si V. egecutase
lo que voi á decirle, ocuparía, en nuestra histo

ria
?
en nuestra estimación, y en.... un lugar, muí

superior al que ocu^a-. Nada necesitamos, pero si

pudiésemos marchar por el atajo, 1 legaríamos
mas pronto al momento desead*}.

"

Ese atajo se termina á de-'-ir en cifras "

cjue
asesinar á San Martin, y O'Higgins era cosa que

pedia á gritos la salvación Chilena" y quo para

ello ooniaba con el corresponsal ,.
con Lastra Car-
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rera , y con el Madrileño Conde &e. Tan mal

orwv.nizadas estaban esas cifras , que á pocas

combinaciones se dio con la clave para leer todo

este capitulo ,
como se vé á f. 7 del su

mario.

En la de 31 de Julio dice á la viuda sií

hermana política
"
te anuncio una época menos

infortunada, y sigue con otra clave diversa de la

primera, "no dudes que pronto me tendrás á tu la

cio. Repartir con acierto todos mis papeles: irán

en toda oportunidad. Quando te entreguen un en--

carguito de impresos , dispon de la mitad
, y Ja

otra pásala á mi Rosa. No sé cuando te llegue;
pero sé que será tan pronto como lo p< rmita eí

itempo y Ja vigilancia de los asesinos" ¡Que filantropía
la de José Miguel Carrera

, que hizo su primer
ensayo de joven quitando la vida en el monte á

un indio desvalido el año de 1805
,
ú 806

, y que
eu Concepción sin el menor sumario por sí

, y por
sus satélites hizo avalear á varios

, y degollar otros

que le ocultaban sus caudales !

En la de 24 de Agosto escribe á un eclesiás

tico español, después de acusarle el recibo de tres

pliegos de relaciones, ó diarios "que le continúe

tan oportunos avisos, y que tayan muy amenudo,-

que él devolverá impresos interesantes , que se

acerca el dia de menos males
, que el edificio

tiembla
, que el va á caer

, y nosotros ,
dice

,
á ser

menos infelices : que él
, y sus socios quedaban

con salud: que abrazase á las personas que que

ria, las acompañase, y consolase, mientras venia

á reemplazar si legar : que á la proclama habia

seguido un manifiesto, que ya habia -salido á todas

partes , y que llegaría á esta aunque con traba

jo, y concluye en posdata que se Iiabia establecido

en el interior una imprenta, y un buen periódico
contra Jos tiranos, y que le remitiría todos los

números
, que eran interesantes."

Ese anuncio de tener recursos para reirse de

las bayonetas, de los Héroes, de las escuadras, y
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dé cuanto se opusiese á su dicha
,
con el nolable

aditamento a su corresponsal de que si estuviera
ó hablara con él

,
le diría cosas que creería iuerei-

hles
, y ese otro enuncio de una época menos in

fortunada, de que el edificio temblaba, estaba ar

í-aer
,
é iban ellos á ser menos infelices, denota

ban que tenían el auxilio
,

ó fomento «le algu
na Nación

, que aunque esta dominase
,

ellos

serian menos desgraciados ¡Mas ha! El se enga
ña

, y se burla de la Providencia cuando escribo

«pie ella vela por los inocentes con referencia á

eilos. Es al contrario, Caiüina con relación á nosotros:

pues para que no tengamos que dudar de vuestras

tramas
, nos ha. revelado el misterio por el cen-

duefo de Eguia secretario de Marina en la citada

real orden, de 22 de Abril
, qne nos trajo tan á

tiempo la reyna Maria- Isabel con su real perso
na. La providencia hace que cuanto trabajan los

enemigos al parecer en nuestra ruina, se convierta

en nuestro- provecho ,
como la demolición por Oso-

rio
, cuando . fugó á Lima

,
de las trincheras de

Talcahuano para sacarnos del"' puerto -á. la fragata
reyna Maria Isabel hoy nombrada la O'Higgins ,

á cuyo nuevo esposo debe Chile el establecimiento

de su respetable escuadra., de doce buques de

guerra.
Carrera y Alvear asalariados ya por la España-

han empezado sus prometidos ataques por la pro
clama á los Chilenos

, por el aviso, por el mani

fiesto, por la anecdotilla
, por su periódico el hu

rón
, y por un

-

diálogo , que todos se reparten
gratis , porque la simple España los costea. Des

graciadamente todos estos fútiles papeluchos, que
be leído

,
han causado- en ■-. Chile la indignación

general contra sus autores
, y han aumentado el

crédito y opinión de las actuales Administraciones
de Buenos Ayres , y Chile en ■ ia-> manos de Jos

que las rigen. En ellas hemos- visto por su concuiso

¡simultáneo en la-3 campañas de Chacaliuco y-Maypu
arrollados los restos de lo* csfper-zes. del enem'go:
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pnr la Merina Ci'.iL-na delida á !s r.eíividí.d , y ¿s:\Aci

del -intrépido guerrero el Fxtmo, Seíior Iím-itcr GH.griis
tenemos ea Valparaíso toda la expedieic n ii;.v¡il

, que s. lió ¿e

Cádiz para Lima
, el 21 de Mayo: y <n fn por este n«-s

hallamos con dos Navios, cca4ro Fr. gaU.s . m.-a Corbf ta y cic-

c-o Bergantines para duninr.r el Predico h: s'a Filipinas contra
la península , y p ira emprenderá su t:em| o el bloqueo de Cádiz.

Vo <ju--¡ en otra época oculté mi nombre en el Crnsor,

y prensa Argentina de li-jenos Ayres en los di-ccis^s q:«
di para cooperar á la causa de América, y en esprcuil dt*

Chile, que perdió Carrera, bajo el titulo de Cardigondis . y
de oíros .apelativos , me -Bienio api-aviado -de que no se me

haya honra.lo en los papdes de Carre*a
, y Alvea.- siquier-a

con el üllimo lugar de los ben-in-ér ios esntra quienes decla

man . porque á e-e estarlo han llegado de causar el eret-(o

contrario , que se han propuesto : y para darles la materia qu-^
solicita Carrera en su car 'a de 24 de Agosto, con que Tenar

sus prensa*, sin perdonarme cuanto les ocurra de sus apodos fa

voritos de ladrón., é inmoral, provoco á José Miguel por esta
á cara descubierta

, srguro de que le retornaré no con genera
lidades

, que se pueden producir contra los A::geles, sino.-con

hechos y documentos obrados á'. presencia de quienes me pue
dan desmentir

, y ei. treces haré Ter que José Mifuel C;;rre:a

en el Gobierno d-'l Presid*-nte Muñoz de Guzman fue de!e-

nido de pasar á Kspaíía á pesar del empeño del Cidor Irico-

yen, compadre de su hermana, hasta que cubriese un robo de

dosmi! pesos que hizo en Lima á su benefactor D, Xavier

Rios, que exhibió el documento de la confesión de Carrera de

que es testigo -á mas de medio pueblo D. Antonio Garlias re

sidente en el Janeiro' entonces Escribano-Secretario de Gobier

no ; que al pretexto de refaccionar el cuart, 1 de su Gran-

Guardia
, aqui tituíado de Ja gran maula con alusión á su

Gefe, s reo ¡26,000 pesos de la Tesorería general: su herma

no el zangaño -Juan José 60,000 y pico de pesos para el de

sus Granaderos, y el botarate , .de Luis 40,CC0 para el de sus

Artilleros, ds que jamás diei«> cuenta como gobernantes, ó

dueños de las ba.onetas: que# sorprendidos por José Miguel
Carrera los cuarteles con dinejut^i Julio de 181-1, y preso el

Director D. Francisco Lastra
, puso igualmente en prisiones mas

de JO Patriotas
, que no le habian sido afectos, enviandolos desterra

dos sin hacerles el menor proceso. ¡ Que libertad! Que seguridad
individual! Que orden de proceder tan ageno, ó diverso del que

hoy se observa con sus corresponsales aun á la vista y presencia
«Ud cuerpo del ti -lito de sus correspondencias subversivas! qne José

Miguel en Concepción de Presidente propietario de laJimta.v de

Genera! del egército al pretexto de temar declaraciones reservada;-,

hizo en 1813, y 14 comparecer por la fuerza jóvenes doncellas, con

quienes se encerraba para sus ab(?mii,acio;ies . en que á «;trcs invi

taba después dejando afuera huy-madres , que deploraban el sacri-
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fifrifi de m? hila*; , y la prisión de sus esposos arrestos bn|o el velo de

Golismo; que jam.ís ge presentó de general ni Á la vista en las acciones

militaren: que en la «leí Roble , en que lo sorprendieron (U amanecer dur

miendo", fugó el. Membrillar á llevar á su hermano Ju<m Jos» la noticia

de ía derrota
,
cuan*.o el Seüor O'Higgius su se*¿'iinüo (i la media hora ie

envió el chasque de la victocia*, que obtuvo cou su san:;Te : que después
de paliada !a batalla de líancagua en 814 ,á tiempo que e<¡e .Sefior le pe.i.a
municiones para seguir al enemigo , que vencido repasaba el rio (\u-bu-

pnal , y que se acercase con sus 1.500 hombres para concluir cou el ejér
cito de Osorio

,
el José Miguel fugó de 50 hombre* . que esíc le puso para

iiaeer su retirada ,
ó bien fue.se por envidia de Ion laureles, y cr-dito po

pular de que se cabria el Señor- O'Higgins ,
ó lo mts cierto por su in

nata pusilanimidad , dejando sin mu im iones ,
ni auxilio a esto , lo que

oh ervado por el enemigo retrocedió al sitio da Raucagila , obligando al

Señor O'Higgins íí abrirse camiu» con la espada p.or medio de las bale

ría?
, y del egército realista : que el que hoy blasona de propen

der de-de Montevideo a la libertad de sus compatriotas , que liama

tiranizados , les- trató de Presidente de la Junta en 813 como esclavos

eon jmi» repetida vapulación nocturna de honibteí, y m uge res , que no

tTíin sus adictos . íí la que se personaba el mismo disfrazado: que otras

reces tlcrramabe de noche hasijos de escrempnto sobre los mostradores de Pa-

ir¡otas
, que no ie doblaban la rodilla, cjiiH) lo sabe toda enín Capital: q.'^e

á preseacia de ella misma en el propio auo avocó con sus hermanos

cañones, y tropas en la Plaza contra la sala del Soberano Congreso , á

quien tubo nriesiudo desde la mañana hasta la» diez de la noche, mientras

no declarasen . los re,p^6rntantes de los Pueblos disuelto el mismo Congreso,

y mientras no le trasmitiesen los í re* poderes, como si ío fuera el legis
lativo : en fin se hará manifiesto , que fugado José Miguel de las inme

diaciones dc Kancagua con sus 1500 hombres con abajxloao de las tropas que

í-oííenian sin municiones la plaza de Kancagua , llegó á esta á pillar todos

los caudales de la Tesorería general, los tejos de oro y -5009 onzas de la Casa

de Aíorieía, y lis atajas de las Iglesias para emigrar ít Mendoza, donde se

hallaba en 814 de Gobernador Intendente el Señor San Martin: que sin

i xhibir un centavo de esos ingentes tesoros para la recuperación dc su

Patria
,
trató de formar una conspiración contra su bienhechor que le

hospedó , y socorrió á todos los emigrados con cuantos auxilios estaban

á sus alcances) y que cuando trataba el Señor San Martin de formar un

©giírcito pañi- ía reconquista de Chile cou los. hijos de este pais , y de

its Provincia» unidas
,
cu que se distinguió la de Mendoza por sus gran

des sacrificios , y Buenos Ayres por las tropas , pertrechos , y socorros

pecuniarios que enviaba el Señor Püeyrredon por mi mano como Diputado
de Cuyo ,

los Carreras , coa los que hatean atraído á su partido á fuer

za del dinero
, que sacaron á su emigración ,

hicieron cuanto pudieron
para desunir sus compatriotas , y para que no tuviese efecto la expedi
ción al rn--.!»-.!*! de. un general como Sxn Martin

, que puso eu la jornada
de Chaeabuco

,
en iibeiisd su Patria

, que ei perdió , y por cuya can

sa hoy nos vemos al lado de nuestras familias
, y en posesión de nuestra-*

propiedades secuéstrelas. Contra este, y centra los Señores Directores ac

tuales de Chile
, y Buenos Ayres , que tanta han trabajado hasta hacer

nos hoy felices
,
é independíenles de la península ,

son ios tiros priucipa-
Ics

, porque Alvear , y Carrera no gobiernan en Bnenos Ayres , y Chile,
o porque en mi- defecío no nos soraelemos á- su protectora la España.

Me he exlendiío demasiado para una carta, que en propiedad es un

manifiesto; pero ha sido precito desmenuzar los planes de aquella , y de
r-sos facineroso-; pura ilustrar- á ambos Estados. Si V. señor Rdilor pien
sa del misrm moúo, sírvase insertarla en sa periódico, como lo desea »u

apasiona Jo

Hipólito de Villegas,

IMPRENTA DE GOBIEHx\Q.


